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    Tom es un exmilitar que accede a trabajar en el club nocturno de su amigo tras la baja en las fuerzas. 


     Chloe es una bailarina que mantiene una relación sentimental tóxica. 


    Ambos tendrán que luchar contra la corrupción.


    Ambos, descubrirán que el amor es lo único que los mantendrá a salvo.
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    TOM


    Era una propuesta irrisoria, pero viniendo de mi amigo Jason no me resultaba extraña.


    


    ― ¡Vamos, hombre! Es un trabajo digno. Aquí somos una gran familia. — Señaló el escenario sobre el cual una morena voluptuosa acababa de quitarse el sostén para quedar semidesnuda. Contorneándose en torno a un caño de acero, mostraba una plasticidad envidiable. Levanté las cejas, reconociendo el esfuerzo y la destreza.


    


    Yo distaba de ser pudoroso, pero jamás había ido a un club nocturno en plan de caza o dispuesto a satisfacer mis bajos instintos; no me agradaba el papel en el que se encasillaba a las mujeres en esta clase de lugares.


    Sin embargo, y a pesar de haber dicho que no a este ofrecimiento doce años atrás, antes de ser destinado a Afganistán, él continuaba insistiendo.


    La diferencia, ahora, era radical: yo ya estaba retirado del ejército, jodido de la cabeza, con la audición de mi oído izquierdo en ruinas y solo. Nadie esperaba por mí al regresar a casa, ni tampoco tenía un empleo estable. Nadie quería trabajar con a un tipo de cuarenta que tomaba un cóctel de medicamentos para dormir por las noches y que odiaba levantarse temprano.


    Así de complejo, quisquilloso y gruñón.


    


    ―Las chicas con amables. Y ya has conocido a Jeff — Fue turno de mirar hacia la barra, en la cual un joven de no más de 25 años destapaba cervezas como por inercia.


    ―Jason, agradezco tu buen gesto, pero yo no sirvo para estar de pie frente a una puerta deteniendo borrachos y acosadores — hablé por sobre la estruendosa música y bebí un sorbo a mi lager bien fría. 


    ―Necesito alguien de confianza que no sea de los alrededores, un sujeto serio y que espante a los oportunistas. Los últimos muchachos dejaban entrar a revoltosos y buenos para nada que no pagaban ni un vaso de agua — se quejó, crujiendo sus dedos —. ¿Hace cuánto tiempo nos conocemos?


    


    Parpadeé, sin comprender el punto.


    


    ― ¿A qué viene eso?


    ―Solo respóndeme. ¿Hace cuánto que nos conocemos?


    ― ¿Veinte, veinticinco años? ―Saqué cuentas mentales.


    ―Veintidós para ser exactos — Recordó guiñándome el ojo, sin el mínimo esfuerzo de su memoria —. No existe nadie en este mundo que me conozca como tú. Te tengo un buen concepto. Eres un sujeto excelente, trabajador y necesitas el empleo. Intentemos que funcione. ¡Un mes! — Ofreció, extendiendo su mano.


    ―Jason…yo…―Mordí mi labio, a sabiendas que no era una buena idea.


    ―Amigo…acéptalo y ya. 


    ―No lo sé…— Continué dudando, a pesar de no tener otra escapatoria. Mi orgullo, dilató el tema —. Prometo que mañana te tendré una respuesta, ¿sí?


    ― ¡Perfecto! — Se mostró contento y levantando un brazo, llamó a una de sus chicas —. ¡Jenny, ven aquí! — Bandeja vacía en mano y con velocidad, la chica se escabulló por entre las mesas atestadas de hombres que bebían y gritaban obscenidades a la muchacha que ofrecía el show en la tarima.


    ―Hola, guapo. — La pelirroja batió sus pestañas postizas. Mascando chicle, apoyó su brazo sobre el hombro del jefe.


     ―Jenny, él es Tom Delliot. Tom, ella es…


    ―¡Déjame adivinar! ¿Jenny? — Me burlé. La chica se rio torpemente.


    ―Él es mi amigo y si su almohada esta noche le dice que sí, la semana entrante estará trabajando con nosotros.


    ―¿Has contratado hombres strippers?¡Waw! — Jenny mascó con sus ojos recorriéndome. Fruncí cada músculo de mi cara, incómodo por el indiscreto escrutinio.


    ―No, no — me antepuse a la respuesta de Jason —, yo me encargaré de estar en la puerta ocupándome de la escoria. ―Curvé mis labios hacia arriba.


    ―Oh, bueno, hace falta un hombre que nos cuide a nosotras también. Chloe ha recibido amenazas el lunes pasado y…—Se desinfló apenas vio que Jason abrió la boca como pez fuera del agua.


    


    Evidentemente mi amigo no estaba al tanto del tema; no hacía falta conocerlo hacía más de veinte años para saber que su ceño fruncido era sinónimo de indignación. Yo rigidicé la espalda. Quizás, no era del todo malo darles una mano en este sitio y cobrar por ello.


    


    ― ¿Por qué no me ha dicho nada? — Se quejó el dueño del lugar.


    ―Tú sabes cómo es ella: obstinada, cabeza dura y autosuficiente — Roló sus ojos color turquesa, haciendo una descripción de su compañera que bien podía ajustarse a mi personalidad.


    ―Esta chica no aprende más — ofuscado, mi amigo se puso de pie —, tendré que hablar con ella, ¿me disculpas? — Dándome una palmadita en el hombro, se retiró dejándome con la mesera.


    


    Sumergidos en un silencio de palabras mas no de ruido, Jenny se acercó un poco más, ajustándose el escote.


    ―Por favor, acepta su propuesta. Clint, el chico de la puerta, hace bien su trabajo, les da una patada en el trasero a todos los que no quieren pagar o a los ebrios que quieren propasarse con nosotras, pero él no es muy distinto: nos da unas nalgadas al pasar o nos susurra cosas asquerosas al oído, como si fuéramos parte de su paga.


    


    Sonreí de lado, comprendiendo que esta chica hablaba de algo más que evitar reyertas; ellas necesitaban protección, un tipo que no las tratara como un objeto y que supiera distinguir que eran las únicas dueñas de su propio cuerpo.


    ***


    Abrazado a la almohada no había dejado de pensar en la propuesta de trabajo de Jason. Un pago decente por un trabajo…decente. Mal que me pesara, ser el grandulón de la puerta que evitaba disturbios no me era tan indiferente; yo sabía de servir y proteger en ámbitos mucho más hostiles y desagradables. ¿Por qué no tenderle la mano a un amigo? ¿Por qué no pensar en un nuevo comienzo, en un sitio alejado del bullicio citadino y de mi pasado con Madeleine?


    Aquí, de no ser por Jason, nadie me conocía. Nadie estaba al tanto de mis mierdas mentales ni mi dolor. Nadie me preguntaría si tenía familia, conocidos u amistades.


    Bajo la ducha caliente dejé de darle vueltas al asunto y pensé en aceptar la oferta de Jason. 


    Ordenado por demás, acostumbrado a ser limpio y detallista, doblé mi camisa blanca con esmero y la guardé junto con otras cinco, de igual color, dentro del estrecho closet.


    El apartamento rentado no era el más lujoso ni bello, pero resultaba un buen escondite en el cual lamía mis heridas y me ocultaba de un mundo que, paradójicamente, no me buscaba.


    Al mantener la misma línea telefónica por tanto tiempo, ser ubicado por Jason no fue nada difícil. Tres cenas en centro de la ciudad de San Antonio y una necesidad imperiosa de mi parte de hacer algo útil, bastaron para tenerme en su lugar de trabajo evaluando su propuesta.


    Insistente, Jason no quería dar el brazo a torcer; buscaba convencerme, destacando lo importante que sería mi incorporación en su negocio. 


    


    ―Eres un gran amigo, Tom. — Exultante, me abrazó muy fuerte cuando aparecí en su club, un contacto demasiado efusivo para mi gusto. ¿Pero qué sabía yo de afecto? 


    ―Probemos un mes. Y si funciona, me quedo.


    ―Entonces, ¡bienvenido a “La Mansión”! — Chilló, golpeando la barra con un puño. Pidió al cantinero dos vasos del mejor escocés del que disponía.


    


    El chico, recién llegado, se colocó su delantal y no tardó ni un minuto en tener el pedido de mi, ahora, jefe. Pasando el trago por mi garganta, recibí las felicitaciones de Jenny y de mi nuevo compañero de vigilancia.


    La observación de la camarera tuvo asidero cuando noté la mirada libidinosa del tipejo de la entrada yendo en dirección a su culo. Contraje la mandíbula, disgustado por el gesto. 


    


    ―Hey, no es un pedazo de carne, idiota. ―Le dije chasqueando los dedos frente a su cara. El imbécil me guiñó el ojo y respondió ―: No es mi culpa que se meneen con esos pedacitos de tela. 


    


    Supe que a partir de ese momento tendría un gran trabajo por delante: el no romperle el rostro a Clint en ese momento, era uno de ellos.
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    CHLOE


    “¿Dónde está la chica?”, el mensaje proveniente de un número desconocido llegó directo a mí. Directo a mi teléfono. Inspirando profundo, el rostro desfigurado de Cameron vino a mi mente como en mis peores pesadillas.


    Ese hijo de puta la había sometido a los puños de sus lacayos tan solo por haberse negado a tener sexo con él y con su grupo de amigotes. ¿Qué clase de bastardo hacía eso?


    Aquí las reglas eran claras: solo nos desvestíamos por dinero. Teníamos un precio por nuestro baile y contorneo, pero no por sexo. Ese era el límite, al menos para mí.


    En oportunidades solo era cuestión de frotarnos en el caño y soportar la retahíla de los borrachos y en otras, dar bailes particulares en las salas privadas del club.


    Cualquier billete extra obtenido por mostrar nuestras habilidades en es cubículo con sillones de cuero rojos, paredes espejadas y elegantes candelabros empotrados en los muros, era netamente nuestro. Por lo general, propinas jugosas que me permitían comprar muchas cosas en el mercado.


    


    ―Estás pálida, ¿qué sucede? — Jenny, la más novata, preguntó sentándose a mi lado.


    ―Nada. —Pasé saliva por mi garganta demasiado fuerte.


    ―Otra amenaza, ¿cierto? 


    ―¿De qué hablas? — Era un fracaso escondiendo mis sentimientos. Margot siempre me había dicho que era una chica demasiado transparente para este mundo. 


    ―Chloe, confesar en contra de ese sujeto te iba a traer problemas. ¿Qué pensabas?


    ―Cameron era mi amiga, no podía fallarle. — Sollocé hablando de mi mejor amiga, de mi confidente, el hombro sobre el cual había llorado tantas veces.


    ―Lo sé, las chicas me contaron que era una muchacha agradable, con la que te llevabas de maravillas fuera de aquí. Pero supongo que sabías que era un riesgo enfrentarte a un tipo poderoso. — Agregó con inteligencia, la misma que yo había optado por ignorar cuando defendí a mi hermana del alma.


    ―Quieren que hable, que les diga dónde está.


    ―¿Y sabes realmente lo sabes?


    ―No —Desinflé mi pecho, desilusionada con no tener rastro de ella —, lo único que sé, es que tras la paliza que la llevó al hospital, desapareció sin dejar señales. Se hizo humo, literalmente.


    —Eso es sospechoso.


    —¡Ni que lo digas! —me lamenté.


    


    Caí desplomada a su lado. En veinte minutos debía salir a escena y las piernas aún me temblaban por la amenaza. Tendría que pensar en un plan b, desaparecer por un tiempo, cambiar mi nombre, mi trabajo, las pocas amistades que había forjado aquí…


    Me refregué el rostro, arrastrando parte del maquillaje que había comenzado a ponerme sobre la piel.


    


    ―¿Por qué no le pides a Danna que salga en tu lugar? Ella podría reemplazarte — Sugirió con buen tino en el mismo instante en que la morena voluptuosa apareció en el gran vestuario donde nos preparábamos para actuar.


    ―Que yo, ¿qué?—Apática en sus modos, Dannabelle era tan mala compañera como excelente bailarina.


    ―No me siento bien — asumí, pálida como papel—. Por favor. Te doy mi día libre si quieres, pero hoy no estoy de ánimos para ofrecer ningún espectáculo — Ella era intimidante. Sus curvas pronunciadas, su metro ochenta y dos y sus pocas pulgas la hacían una mujer fuerte y temeraria. Apostaba que no solo las mujeres la mirábamos con respeto y una pizca de admiración.


    ―¿Salir? ¿Ahora? Pero acabo de hacer un despliegue desgastante —mencionó como si yo no lo supiera. Confiando en su estado físico y su capacidad de recuperación, insistí.


    ―Por favor, eres la única capaz de hacer dos turnos de corrido. ¡Te doy mi viernes! — sabiendo que no tenía un viernes libre desde hacía más de cuatro meses y que era uno de los días más cotizados de la semana, accedió saboreando mi desventaja.


    ―¿Estás segura? No es buen negocio. Hoy es lunes…—Se miró las uñas de rojo brillante.


    ―Lo sé. Y sí, estoy muy segura. Necesito descansar el día de hoy.


    


    Ella analizó la propuesta, desconfiando de mi generosidad. 


    


    —¿Me aseguras que no hay gato encerrado aquí? —Elevó una ceja, de brazos cruzados sobre su pecho apenas cubierto por un sostén semi transparente color rojo.


    —Te lo juro, estoy descompuesta. —Puse mi peor cara de aflicción.


    


    Danna asintió con la cabeza y de inmediato, fue a refrescarse. Acto seguido, buscó un nuevo atuendo para deslumbrar con otro de sus números.


    


    ―Gracias, ¡muchas gracias!


    ―De nada. —Respondió dándome la espalda.


    


     Inmediatamente saqué mi teléfono del bolsillo trasero de mis pantalones y le escribí a Brandon; nuestra cita vería otra excusa para cancelarse. Él no era mi novio ni mi pareja, sino un buen muchacho alejado de este mundo de la noche que le hacía bien a mí vida de vez en cuando.


     Con el fantasma de Simon rondando por mi cabeza y mi mundo, cualquier atisbo por empezar una nueva vida amorosa se reducía a algo esporádico y breve.


    Sin ambiciones desmedidas más que la de ser diseñadora de modas y tener mi propia cartera de clientes, cada noche en que me presentaba en este bar, mostrando mis tetas, mi culo y depilada por completo, mis sueños quedaban en el aire.


    Rostros distintos, billeteras diversas, pero con la lujuria como factor común, por aquí pasaban desde muchachos principiantes que deseaban tener un grato recuerdo que los acompañase a una habitación a tocarse en soledad, hasta hombres muy dotados económicamente que pagaban por un baile exótico que cumpliera sus fantasías más perversas.


    Yendo hacia el espejo recorrí visualmente las manchas violáceas acentuadas bajo mi rostro. Hoy no bailaría; no obstante, aunque quisiera estar en mi casa, debía permanecer en mi lugar de trabajo en mi puesto de trabajo ya que Jason era lo más parecido a un hermano mayor que conocía y a quien le debía parte de mi renacer. Él fue mi llave al mundo exterior, quien me sacó de un ambiente hostil y sin posibilidades: mi casa.


    Un padre alcohólico y apostador, una madre ausente y una hermana mayor que había elegido correr mejor suerte y marcharse a Australia junto a unas amigas, conformaban el árbol familiar que me tendría fuera apenas cumplí veintiún años.


    Jason Ravenscroft era conocido de mi hermana Melany; ella también había bailado en “La Mansión”, pero su espíritu más rebelde y quizás, su visión de futuro, la había alejado de aquí a tiempo. 


    Un mensaje frío y distante vía telefónica fue el último contacto que establecí con ella. Jamás volví a saber de su paradero.


    Muchas veces me encontré pensando en lo bonito que sería tener una relación cercana; contarle de mis desavenencias amorosas, mis sueños de grandeza y mis planes.


    Ni siquiera había conservado su número para reestablecer un contacto por lo que, de no ser por algún tipo de movimiento de su parte, estaba fuera de mi vida.


    


    ―Hey, ¿qué sucede? Era tu turno, no el de Danna — me reprendió Jason entrando al vestuario sin pedir permiso. Era el dueño y todo le estaba permitido, incluso, esa clase de comportamiento grosero.


    


    Llené mis mejillas de aire, lo contuve por unos segundos y lo largué mientras pensaba si decir la verdad u ocultarla; de seguro, era vox populi que había sido amenazada.


    


    ―Recibí otro mensaje, igual al de la semana pasada — resumí sin necesidad de repetir las palabras exactas. Mi jefe bien sabía que haberme involucrado en la paliza que casi había matado a mi amiga y exempleada suya, traería problemas.


    ―¿Qué quieren?¿No les bastó meterse con Cameron?


    ―Lo mismo de siempre. Que hable.


    ―¿Y por qué no lo haces? ― Bufé poniendo los ojos en blanco.


    ―Porque no sé nada al respecto y aunque lo supiera, le debo lealtad — Subí mis hombros a la par, resignada por tener que decir, por milésima vez que no sabía de ella —. Ella se ha portado bien conmigo, me ha ayudado como pocos…


    ―…como yo.


    ―Sí, Jason. Cómo tú — Acepté estampando una sonrisa simpática en mi cara; cada vez que se le presentaba la oportunidad, me recordaba que había sido su acto de caridad.


    ―¿Qué tienes pensado hacer al respecto?


    ―No lo tengo en claro.


    ―¿Has respondido alguno de esos mensajes?


    ―Ni uno. No sé qué podría decirles…


    ―Pues que no sabes nada de ella y ya.


    ―No me creerían.


    ―¿Por qué no los denuncias? — su pregunta fue inocente, raro a juzgar por toda su experiencia a cuestas en toda clase de asuntos oscuros.


    ―Porque estaría muerta a los dos minutos de hacerlo, Jason. ¿Acaso no conoces a este tipo de gente? Me siento acorralada, con los minutos contados. ―Mi piel se erizó al asumirlo en voz alta.


    


    Ladeando la cabeza de derecha a izquierda sucesivamente, Jason disminuyó la distancia entre ambos. Tragué con fuerza sin saber si esta era una de esas veces en las que me convencería de hacerle una mamada de “agradecimiento”. Yo no estaba de ánimos y hasta donde sabía, él había recompuesto su relación con su esposa.


    Mi jefe capturó un mechón de cabello que pasaba por delante de mi oreja para colocarlo por detrás y me dio un beso en la punta de la nariz.


    


    ―Estoy tras una persona que nos ayudará a que estén más tranquilas.


    ―¿Compraste un perro de policía? — Ironicé con su aliento muy cerca de mi boca. Un dejo de whisky y cigarrillos, por cierto.


    ―No es mala idea, pero me refiero a una persona de carne y hueso.


    ―¿Contratarás a un guardaespaldas?


    ―No en el sentido estricto de la palabra. Pero es alguien de mi confianza y con quien nos sentiríamos seguros.


    


    Abrí la boca, sin palabras.


    Por primera vez vi que Jason se tomaba las cosas con mayor seriedad y eso me reconfortó. 


    Huir de aquí, ya no estaba liderando mi lista de cosas por hacer en lo inmediato.
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    TOM


    Esta vez fue Wendy quien me acercó una cerveza amablemente. Ella aleteó sus pestañas oscuras, consciente de su atractivo. Le devolví el gesto con una sonrisa ladeada, la que no mostraba los dientes.


    Nunca los mostraba más que para gruñir como un Dóberman.


    ¿Qué hacía una muñeca semejante trabajando en un lugar lúgubre como este? En respuesta, ella hizo sobrevolar un beso en mi dirección. Un cosquilleo tonto me hizo bajar la vista, avergonzado.


    No es que no supiera que mi aspecto llamaba la atención; chaqueta de cuero, mi cabello ondulado desordenado y mis rasgos varoniles, sumado a mi metro noventa, atraían miradas.


    De las buenas como de las malas.


    Por lo general, las mujeres que coqueteaban conmigo eran camareras de alguno de los bares de mala muerte a los que comencé a ir cuando regresé de mi misión. Chicas con las que podía pasar el rato sin complicaciones.


    Lejos estaba yo de liarme con alguien permanentemente.


    Ese barco zarpó hace largo rato, chico.


    


    ―Disculpa por la demora, ¡problemas, siempre problemas! — mi amigo abrió sus brazos, molesto por haber tenido que dejarme abandonado en la barra a poco de que le dije que aceptaba su oferta laboral. 


    ―No tengo nada más importante para hacer — lo tranquilicé.


    ―Entonces, un mes. ―Repitió regresando al punto de inicio de nuestra conversación.


    ―Un mes, al menos por ahora. ―Suavicé mi resistencia.


    


    Haciendo gala de su conocimiento de la noche, exponiendo algunos nombres que desfilaban por este sitio, pidió a sus empleados que se reunieran apenas terminara la noche.


    Hasta entonces, mis horas pasaron bebiendo y estudiando la dinámica del lugar: hombres bebidos y desalineados de pie mirando a las bailarinas mientras se ajustaban la bragueta disimuladamente, otros vestidos por reconocidas marcas de primera línea esperando en pequeños sitios reservados con sofás de cuero negro y siendo merodeados por chicas como Jenny. Algunos de esos rostros me resultaban familiares a pesar de ocultarse tras gafas oscuras. Esos serían los “clientes de lujo”, tal como los llamaba Jason.


    Las chicas eran espectaculares; era obvio que el bastardo de mi amigo se había tomado muy en serio la elección de sus empleadas. Tanto las camareras como las muchachas que daban espectáculo sobre el escenario dejaban jadeando a cualquier hombre.


    Cuando en el club ya no hubo clientes, Jason reunió a todo el personal alrededor de la banqueta que actualmente ocupaba yo, próxima a la barra.


    


    ―Como es de público conocimiento, Cameron ha sido agredida hace unas semanas y más allá de los motivos de la agresión, no quiero que nadie se vea envuelto en situaciones desagradables ― Introdujo a los presentes, nadie parecía sorprendido por las novedades. Grandioso, las noticias corren rápido aquí ―. Jeff, creo que ya han hecho buenas migas ―sonrió al cantinero ―: Él es Thomas Delliot, Tom para los amigos. Ladra, pero no muerde ―Me dio una palmada en la espalda y regresó la mirada hacia el grupo de gente a su cargo ―. Tom acompañará a Tyson y Clint — Señaló la puerta de entrada. Si bien ya había tenido mi intercambio con el rubio yo-me-mato-en-el-gimnasio, tanto con él como con el moreno de estructura similar a la mía, estrechamos nuestras manos con cordialidad—. A Wendy la acabas de conocer, ella es mesera al igual que Jenny, Amber y Coco — señaló al trío de chicas bonitas que se acercaron a mí y me dieron unos besos bastantes más largos de lo que esperé —. Ellas también bailan cuando alguna de las bailarinas se enferma. Son las más nuevas en esto.


    


    El murmullo fue creciendo en torno a mi figura; alguna que otra pregunta de rigor, sonrisas de camaradería y miradas un tanto sugestivas se agolparon a mi alrededor.


    Por último, fue tiempo de conocer a las muchachas más antiguas y aquellas que brindaban su show al público.


    


    ―Danna, él es Tom — Por si a alguien no le había quedado claro mi nombre, lo repetía nuevamente. La morena de largas y torneadas piernas se me acercó, mirándome por sobre sus pestañas negras y con algo de purpurina. Era una pantera y había dado dos rondas de baile. Impactante, era la palabra apropiada para describirla.


    ―¿Así que estarás en la puerta? — preguntó con desconfianza, oí el resoplido desdeñoso saliendo de su nariz.


    ―Sí, nos cuidará. — Se me anticipó Jenny, con entusiasmo. Sus manos aplaudían sin sonido y sus hoyuelos le daban un aire aniñado, contradiciendo sus escasas y reveladoras ropas.


    ―¿Cuidarnos? Yo no necesito que nadie me cuide y menos aquí. ¿Por qué necesitaría de un guardaespaldas? — Minimizó la situación, no la culpaba, se la veía autosuficiente y muy fuerte, quizás más que unos cuantos hombres de los que conocí en mis años de servicio.


    ―Jason es mi amigo y a raíz de varios hechos desagradables, y dada nuestra antigua relación, me pidió colaboración. Solo estaré en la puerta haciendo el mismo trabajo que los chicos. Nada especial más que advertir movimientos extraños y patear traseros. — Quité dramatismo, sin restar importancia al caso. Era importante que confiaran en mí, que me vieran como un compañero más.


    


    Danna, aun recelosa, no intervino, sino que cruzó ambos brazos sobre el pecho y cerró su pico.


    


    ―Tom, ellas tres quedan por conocerte — Con su mano en mi hombro, me invitó a girar y acortar distancias con las susodichas, dos de las cuales vestían sus ropas de baile – si es que, a un ligero, un par de pantis y un sostén podía llamarle “vestir” – en tanto que la tercera lucía demasiado poco producida para lo que vi hasta el momento. En efecto, parecía recién salida de su casa, como si me la hubiera topado en el mercado al mediodía. 


    ―Buenas noches — Puse todo mi empeño en soltar mi tono dulce por segunda vez en el día. Rogué que no me dolieran las mejillas por tanto esfuerzo.


    ―Ellas son Sabrina, Marilyn y Chloe. — Señaló con el dedo una a una; menos efusivas que sus compañeras, ellas mantuvieron la distancia.


    


    Enfocándome en la menos maquillada y más vestida de las tres, asocié su nombre con el de la muchacha que estaba siendo amenazada. Sí, era ella indudablemente, a juzgar por su palidez y mirada por el piso. Su lenguaje corporal era el de una persona con miedo.


    Quise abrazarla y contenerla, asegurarle que nadie le haría daño como a su amiga; descubrí, extrañamente, el conforte que me daría hacer aquello.


    La voz de Jason fue suficiente para apartar esos pensamientos de mi cabeza; no correspondían ni eran necesarios. Con fortuna, ella sería una simple compañera de trabajo y ya.


    Finalizando con las presentaciones, mi amigo animó a que todo el mundo se fuera a sus casas a excepción de Chloe, la retraída y bella muchacha.


    


    ―Chloe, él es Tom — De seguir nombrándolo, lo gastaría. Por primera vez ella me miró fijamente y con tibieza, me dio un beso en la mejilla. Era hermosa, ni siquiera la tristeza perjudicaba el bello color de sus ojos.


    ―Hola. — Su voz era muy baja y evidentemente preocupada.


    ―Mi amigo tiene muchos contactos en la milicia y en la policía— Citó con razón, alardeando —. Puedes recurrir a él si recibes otra amenaza, sabrá cómo actuar al respecto.


    


    La chica, de tez blanca como la porcelana, con pecas que salpicaban su nariz y parte de sus pómulos, lo miró con antipatía.


    


    ―Todos están al tanto, Chloe.


    ―¡Pero…Jason!


    ―Pero nada, linda. Simplemente no quiero que termines como Cameron. — Él besó la cúspide de su cabeza y giró para atender su teléfono dejándonos a su empleada y a mí con un gran espacio que llenar entre nosotros.


    


    Chloe frunció la boca haciendo de su malestar algo evidente. Mirando sus uñas cortas, apenas intervenidas con laca brillosa y carraspeó aclarando su garganta.


    


    ―¿Quién es Cameron? — Dando un paso adelante, disminuí un poco de la distancia entre ambos y, por qué negarlo, me permitió observarla más en detalle.


    


    Con el reflejo de las luces encendidas a nuestro alrededor, pude ver los ojos más hermosos del mundo: aguamarinas, con destellos dorados.


    


    ―Es una amiga. Trabajaba aquí con nosotras y… — Por cinco segundos me sostuvo la mirada, luego la bajó, con timidez y paranoia. 


    ―…y…— Moví las manos, invitándola a continuar con su relato. 


    


    Ella inspiró profundo y llevó su mirada al techo, evitando llorar. Se la notaba afectada y nerviosa. Sus pies repiqueteaban inquietos y su piel se tonó de rosa cerca de los pómulos.


    Contra su voluntad, una lágrima comenzó a rodar por su mejilla izquierda y luego, dos más por la derecha. Para cuando ambos reaccionamos, su llanto era angustioso.


    


    ―Perdóname Chloe, no era mi intención presionarte. ― Pidiendo disculpas, motivado por la culpa, la abracé sin dudarlo. 


    


    Al principio reticente y luego accesible, se entregó a mi contacto genuino pero sorpresivo. Ni yo mismo creía que era posible tener estas ganas locas por sofocar la pena de alguien.


    Acaricié su cabellera rizada y desordenada con una mano. Haciéndole un tonto arrullo cerca de su oído, intenté calmarla.


    La chica lloraba rozando el desconsuelo y mi cobijo, se profundizó. Puse mi mano en su espalda y la froté contra la tela de su sudadera de tirantes finos. 


    Olía a fresias. Dulces y suaves fresias. 


    


    ―Tan solo respóndeme moviendo la cabeza: ¿Ella es la chica por quien recibes las amenazas anónimas? — Le facilité la tarea de hablar sin palabras.


    


    Obediente, asintió no sin antes gimotear un poco más.


    Apartándonos lentamente me permití delinear sus rasgos; de piel aterciopelada y salpicada por pecas color té con leche, era la mujer de rasgos más angelados que conocí en mi vida.


    


    ―¡Hey! Yo lo vi primero. — Jenny interrumpió con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    Chloe aceptó mi pañuelo, impecable y nuevo, hundiéndose en la tela. No supe si para arrastrar los rastros de su llanto u ocultar la incomodidad.


    


    ―Gracias — Se abstrajo por un instante de la presencia de su compañera, que continuaba como estaca a nuestro lado.


    ―Ya sabes dónde puedes encontrarme. — Le señalé la puerta de entrada con una tenue inclinación de cabeza.


    


    La chica aceptó con una media sonrisa, agradecida, pero con cierta desconfianza. No pude evitar seguirla con mis ojos mientras se hacía un moño alto con su cabello.


    


    ―Ya te atrapó, ¿verdad? — La voz de Jenny se coló en mis oídos, irrumpiendo en mi análisis.


    ―De qué hablas. — Gruñí. 


    ―No sé cómo lo logra, pero consigue que todos le tengan lástima y se compadezcan de ella — Dio una larga inspiración que remató con una exhalación pesada. Celosa, fruncía la boca roja.


    ―Yo no le tengo lástima. 


    ―Ah, ¿no? ¿Y cómo se le llamaría a ese abrazo y ese lloriqueo? — pidió explicaciones que yo no tenía por qué dar.


    ―Abrazo. Lloriqueo. No más. Punto — respondí de mala gana, retirándome del salón y despidiéndome hasta la próxima noche. 
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    CHLOE


    Al día siguiente llegué al vestuario del club donde chequeé mi teléfono con la esperanza intacta de tener un nuevo mensaje de Él. 


    Sí, con mayúscula.


    Porque Él era…Él. El todo en mi vida. El hombre complejo que me tenía a sus pies cada vez que así lo requería.


    Bien sabía que, con su propaganda política en auge, se mostraría con su familia perfecta ante las cámaras y yo continuaría siendo su sucio secreto.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto a Simon; echaba de menos platicar con él de nuestros sueños y el trasfondo del mundo político al que el pertenecía.


    ¿Se había olvidado de mí? La respuesta era obvia: de ningún modo. Nuestro romance transcendía los obstáculos, el tiempo, las distancias…incluso, su familia.


    Yo detestaba ser la actriz de reparto en esta película, pero era el papel que me había tocado jugar y mi orgullo se resumía a cenizas cuando él aparecía con palabras de amor eterno, incondicionalidad y un ramo de rosas blancas. 


    A mí no me agradaban las flores sino lo bombones, pero valoraba su esfuerzo y, sobre todo, que viniera hasta aquí y fuese tan generoso conmigo después de tanta agua, aún, corriendo bajo el puente. Ni mi llanto recurrente por las noches, sus promesas incumplidas ni mucho menos lo que había sucedido seis años atrás taparían esa admiración profunda que yo le profesaba.


    Nunca sabía cuándo iba a regresar, pero estaba segura de que lo haría.


    Hubo un momento de nuestras vidas en que fuimos inseparables; por las noches me recitaba a grandes poetas, me hablaba del mundo que yo desconocía, viajando a través de él y de sus anécdotas.


    Cien veces me juró que me llevaría a París, el lugar que yo más deseaba conocer.


    Cien veces, caí en la cuenta de que eso jamás sucedería en esta vida mientras yo continuara siendo una bailarina de club nocturno y él un hombre comprometido con una mujer a la que ignoraba, pero con la que compartía un matrimonio de 15 años, dos gemelas que eran la luz de sus ojos y una carrera política en ascenso.


    A menudo yo sonreía ante esas paradojas de la vida: me constaba que habían intentado tener un niño varón que garantizara el apellido paterno; esa tontera machista y retrógrada a la que su familia era adepta y Simon respetaba realmente lo había desvelado.


    La sabia naturaleza, aunque cruel en este aspecto, le regalaría dos mujercitas al matrimonio Oliver: Bernadette y Katheryn.


    Lavando mi rostro, recorrí la palidez que persistía en mi piel. Era innegable cuánto me había afectado aquel mensaje desconocido que me presionaba para develar una verdad que yo desconocía puesto que lo único que había visto cuando secuestraron a Cameron era un automóvil blanco, sin placa, al que subía ella junto a un tipo completamente vestido de negro y con la cara cubierta.


    Mencionar que el hijo del político Joe Pollitta como un hombre que frecuentaba este espacio y que, además, intentaba seducirla, no había sido muy inteligente de mi parte.


    Mi show sería el último, lo que me dio tiempo para ir junto a Jeff y pedirle un trago fuerte. 


    


    ―Necesito un vodka — Solicité por sobre el murmullo de los presentes. De a poco “La Mansión” se llenaba de hombres sedientos y excitados.


    ―¿Para quién? — El pelirrojo de pequeños ojos marrones agitaba el vaso de cóctel con destreza. Algunas veces lo intenté con nefastas consecuencias: malas mezclas, clientes descontentos y graznidos de Jason.


    


    A partir de entonces, mi ayuda se limitaba a preparar los vasos, abrir paragüitas de papel y alcanzarle las botellas.


    


    ―Es para mí. Necesito algo que me tranquilice. — aclaré ante su atónita mirada.


    ―Chloe, ¿estás segura? No es aconsejable que bebas antes de subirte al escenario.


    ―Jeff, no me caeré o algo así. De todos modos, gracias por preocuparte ―Le pellizqué la mejilla como a un tierno niño, aunque a juzgar por su mirada resplandeciente, el contacto no le resultó para nada fraternal.


    


    Bebiendo de a ratos, lo ayudé con la barra hasta que fuera mi turno de contornear mi culo alrededor del caño; detrás de aquel mostrador ocultaba a Chloe, la bailarina que descollaba en el caño acerado de pool dance para ser Chloe Binnerchov, la joven de los suburbios de Luisiana que esperaba, algún día, cambiar su suerte.


    


    ―Llévale una botella de agua a nuestro amigo Tom. Hace calor allí fuera. — Ordenó Jason señalando el refrigerador repleto de bebidas.


    


    Acepté, tomé una botella y para cuando pasé por delante del jefe, su mano se estrelló contra una de mis nalgas. Aullé un auch nada gracioso. De seguro me quedaría sus estúpidos dedos marcados en mi piel.


    Yo odiaba que lo hiciera; no obstante, tragué fuerte y le sonreí con educación. De atacarlo sacaría a relucir, nuevamente, su socorro.


    


    ―¿Qué te he dicho de hacer eso en público? No me gusta y no quiero tener problemas con tu esposa — deslicé cerca de su oído, con ganas de escupirle la mejilla. 


    ―¿Tú misma se lo dirás a Mel?


    ―No. —¿Por quién me tomaba?


    ―Entonces, no hay de qué preocuparse — La lujuria tiñó sus ojos azules de un negro intenso y su sonrisa que en algún momento me pareció seductora, ahora me repugnaba — . Ve de una vez, Tom se deshidratará.


    


    Guardando la respuesta a su provocación, me recordé que para entrar a este mundo había tenido que enredarme con Jason de un modo bastante más íntimo del que hubiera querido. En ese momento, sentí que no tenía alternativa y que la única forma de escapar de mi casa era con su ayuda.


    ¿Qué patética imagen había instalado mi padre en mi mente para que yo cayera sistemáticamente en una pésima elección en cuanto a los hombres?


    Envidiando a Danna, a su modo de manejar al dueño del bar y tenerlo en un puño, ella parecía inalcanzable; nadie era capaz de rozarla, de mirarla fijo o hablarle siquiera si ella no lo permitía.


    Y eso, lamentablemente, en días como este, distaba mucho de mi conducta.
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    TOM


    Con una pierna extendida y la otra semi flexionada, pasé unas primeras horas sentado en una alta banqueta frente a la puerta en sana armonía. Los chicos eran agradables, graciosos contra todo pronóstico, asegurando un buen clima laboral.


    Clint era el más joven e inexperto de los tres. A pesar de haber comenzado con el pie izquierdo con él, parecía un buen chico. Él rondaba los treinta en tanto que Tyson ya llegaba a los cincuenta.


    Era un Marine retirado, con muchos lauros y que también había desistido continuar en la fuerza excepto que su baja fue por amor: se había perdido el nacimiento de sus dos primeros hijos y no estuvo dispuesto a quitarles el tiempo a ellos, a su esposa y a sus otros dos retoños que llegaron más tarde.


    Decir que lo miré con cierta envidia fue un eufemismo; yo anhelaba en mi fuero interno volver a casa y encontrar una mujer que soportara mis mierdas y que ella, a su vez, pudiera apoyarse en mí.


    Los niños eran una cuenta pendiente; con cuarenta años y sin pareja estable, suponía que mi hora había pasado hace rato. 


    Solo por un momento, agradecido por un primer día de trabajo tranquilo, mi noche mejoró cuando entre la penumbra apareció Chole aun sin producirse para el show.


    Con una botella de agua de agua empañada por el frío contenido, extendió el brazo, acercándose lo mínimo indispensable. 


    


    ―Gracias. La noche está sofocante — desenrosqué la tapa y le ofrecí un trago a mi nueva compañera.


    ―No, gracias. Lo mío es el vodka — Sonrió de lado, poniendo las manos en los bolsillos de su jean rasgado a la altura de los muslos. Unos rizos desordenados caían sobre su perfecto rostro, huyendo de su alto moño.


    ―¿No es un poco temprano para beber eso?


    


    Ella exhaló pesadamente y al instante, comprendí que ese mensaje siniestro y la desaparición de su amiga justificaban su elección.


    


    ―Jeff me ha dicho lo mismo. ― Sus hoyuelos enmarcaron su suave sonrisa ―. Ah, y gracias — dijo vergonzosamente.


    ―Gracias, ¿por qué?


    ―Por el abrazo. Hace mucho tiempo que nadie me abrazaba sin segundas intenciones — Sus pies parecían más importantes que mi cara, puesto que ni me miraba. Fui más profundo, sin saber cuánto me respondería.


    ―¿Qué estás haciendo aquí? Este no parece ser tu sitio en el mundo precisamente.


    


    Touché.


    


    ―Es…sinceramente, que no sé cuál es — Elevó un hombro, echando un resoplido. Su gesto continuaba siendo lastimero. ¿Cuánto más bonita sería de estar feliz?


    ―Chloe, tengo contactos importantes que pueden darte cierta protección. No es necesario que hables si crees que será aún más perjudicial para tu seguridad. ―Mi tono fue firme.


    ―Es que yo no sé nada, Tom. Realmente no tengo idea dónde puede estar mi amiga — Parpadeó con insistencia esperando que le creyera. Examiné la genuina decepción de sus músculos faciales y tras un segundo de duda, acepté su discurso.


    ―Evidentemente, la persona que te amenaza cree todo lo contrario a lo que afirmas. Tal vez deberías hacerle creer que, en efecto, tienes información de utilidad — Astuto y acostumbrado a jugar sucio, pensé en una estrategia de juego. Deberíamos asumir muchos riesgos, si a cambio ella lograba su ansiada paz.


    ―No entiendo…


    ―Podríamos brindarles datos falsos para llevarlos a la cárcel.


    ―¿Hablas de tenderles una trampa?


    ―Claro.


    ―Estos tipos son peligrosos. ¡No sabes lo que dices! — Desestimó mi sugerencia haciendo un además desdeñoso con la mano.


    ―He luchado contra tipos peores que estos, Chloe. En la guerra, no hay lugar para la debilidad — Se me hizo un nudo en la garganta al recordar las bajas de mi tropa y las innumerables circunstancias en que nuestra vida estuvo en juego.


    


    Ella retrajo la vista nuevamente, sin emitir comentario; por el contrario, se alejó de tema.


    


    ―¿De dónde conoces a Jason? — Comprendí que necesitaba procesar mi idea y alejarse de sus miedos por un instante.


    


    Le di su lógico espacio, tampoco era para conversar de las amenazas telefónicas en plena calle y con gente desconocida merodeándonos.


    


    ―Salió con mi hermana por muchos años.


    ―¿Ustedes han sido cuñados?


    ―Algo así —Recordar a Tracy y su llanto desconsolado gracias al idiota del que ahora era nuestro jefe no fue una imagen bonita —. Ella lo amaba, pero en ese momento Jason quería sacarse las ganas con todas, no le preocupaba sentar cabeza. — resoplé conociendo la fama de mi amigo —. Aparentemente, su esposa Mel lo tiene agarrado de las bolas ―Bromeé, obteniendo el más bello de los sonidos: su carcajada.


    ―¿La conoces?


    ―No he tenido la oportunidad de verla más que por fotos. No parece es estilo de Jason. Al menos no del Jason que era un idiota al que le molestaban las ataduras.


    ―¿Y tú? ¿Has tenido ataduras? — Lejos de querer coquetear conmigo, Chloe preguntó con picardía. Sus brazos se cruzaron sobre su pecho, cubierto con una delgada blusa que transparentaba su sostén de encaje. Bebí un sorbo de agua para evitar que pensamientos libidinosos me llenaran el cerebro.


    ―He estado casado, si esa es tu pregunta.


    ―Mi pregunta no fue esa — repitió con manejo de la sutileza —. No obstante, si el matrimonio lo era para ti, eso responde mi pregunta de todos modos. — Curvó sus labios con traviesa malicia.


    


    Chloe tenía una belleza encantadora, acentuada por sus simpáticas pecas. Su sonrisa delicada, su mirada suave y su vestimenta hogareña, daban cuenta de que quien estaba frente a mí no era una bailarina que se desnudaba ante a un grupo de tipos dispuestos a ofrecer cualquier cantidad de dinero por un baile más.


    Ella era de las que querían más que esto y me dolió que no lo tuviera.


    


    ―Chloe, ¿no es hora de ir a cambiarte? — Jason abrió la puerta de golpe, rompiendo el instante en que me perdí en los ojos color aguamarina de esta chica que estaba atascada en este sitio y que pedía ayuda a gritos.


    ―Oh, sí…se me pasó la hora. — Ella aceptó sin chistar y se escabulló hacia el interior del club.


    


    El jefe encendió un puro y una espesa bocanada gris escapó de su boca. 


    


    ―¿Quieres uno? — me ofreció el suyo.


    ―No, dejé el cigarro hace un tiempo — La última visita al médico, un año atrás, me había mostrado que mis pulmones no estaban muy bien aspectados de hecho.


    ―¿De qué hablaban?


    ―De ti.


    ―¿De mí? 


    ―Sí, de lo buen amigo que eres. — Dándole una palmada en su espalda, engrosé ese orgullo del que tanto le gustaba alimentarse.
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    CHLOE


    Hacia las 7 de la mañana estuve lista para marcharme; sin purpurina en la piel – al menos en las partes visibles de mi cuerpo -, quedaban rastros en mi cabello que se irían con una larga ducha. Crucé sobre mi pecho la correa de mi bolso tejido estilo “hippie”, el último regalo de mi hermana antes de marcharse a Sídney y saludé a mis compañeros con la mano en alto y un adiós de sobrevuelo.


    Nadie era mi amigo verdadero allí dentro. Nadie había logrado ser incondicional como Cameron. 


    Cansada, a pocos metros de la puerta de salida, maldije revolviendo mi bolso sin encontrar mis llaves. Me reproché por la siesta; se me había hecho tarde y salí distraída.


    


    ―¡Mierda!¿Dónde las metí? — Insulté al aire para cuándo una voz masculina interrumpió otro rosario de improperios.


    ―Una boca tan linda diciendo cosas tan feas. — Giré todo mi cuerpo deseando que mis oídos no hubieran fantaseado.


    


    En efecto, nada era una ilusión: correteando por la vereda me abracé a Simon, arrugando su impecable camisa Dior. Olía tan varonil como siempre y su cabello oscuro, más corto de lo habitual, era un canto a la prolijidad y elegancia.


    


    ―¿Me echaste de menos? — Me acarició la quijada, derritiéndome ante su voz gruesa.


    ―¿Tú qué crees? — Froté mi mejilla en su ancho pecho para cuando, con sutileza, me apartó de su cuerpo.


    ―Chloe, nena, necesito que hablemos. Vayamos a tu casa, no pueden vernos en la calle así…juntos. 


    Sucio secreto, eres su sucio secreto Chloe, debes alejarte de él.


    


    ―Estamos cerca del bar y no quedan muchos empleados dentro. — La esperanza del reconocimiento por ser algo más que una bailarina de mierda no entendía de razones. Su mano, grande y fuerte, sujetó mi codo. 


    ―No, debe ser a solas. En tu casa. Ahora. —Fue una orden, no una sugerencia.


    


    Sorprendida por su mal genio, tragué fuerte. Mirando de lado, temerosa porque alguien nos viera, noté que un tipo fornido y vestido íntegramente de negro custodiaba el único vehículo estacionado en la calle. Supuse que era su persona de seguridad.


    


    ―¿Él vendrá con nosotros? —Siseé señalando al tipo sobre el lustroso coche azul.


    ―Por supuesto, es mi custodio.


    ―Entonces no estaremos taaan a solas.


    ―Chloe, no seas tan literal. Paul es una tumba.


    


    Enfundé mis dientes. Yo estaba acostumbrada a ocultarnos, a no levantar sospechas. Solo Jason sabía de nuestra historia clandestina e inmoral; “La Mansión” fue el sitio donde nos conocimos y el dueño del bar, el testigo de aquel chisporroteo que se tradujo en un romance tan intenso como inmoral.


    Me constaba que Simon le pagaba una gran cantidad de dinero por tenerme a su merced toda una noche, a veces dentro de las habitaciones privadas del club o en un cuarto de hotel, donde pasábamos horas frenéticas, descubriéndonos en todo sentido de la palabra.


    ¿Cuánto sabría su esposa sobre él? ¿Conocería que odiaba las nueces y que se enfrentó a su padre cuando tuvo dieciséis porque quiso tatuarse el escudo de los “Rangers” de Texas?


    


    ―Está bien, vamos a casa, pero prométeme que no me regañarás por el desorden. — Elevé mi dedo con simpatía y él, no sin antes mirar hacia ambos lados de la calle, me dio un beso en la frente pensando la respuesta.


    ***


    Por cada paso dado, levantó una prenda de vestir. No me caracterizaba por el orden, solía tener “días de limpieza en profundidad” o “días de colada”, pero esa mañana todo parecía peor que de costumbre.


    


    ―¿Café? Ya no me queda tu favorito. — Le ofrecí. Él no tomó asiento y miró todo a su alrededor con la nariz fruncida. De no ser por mis prendas de vestir, mi casa estaba decente. 


    


    De pie junto al brazo del sofá daba la impresión de que estaba más cerca de irse que de quedarse. Pensar en eso me estrujó el corazón.


    


    ―Simon…¿café? ―repetí. Sus ojos se posaron en los míos.


    ―Mmm, bueno, uno chico. No creo que hayas mejorado con eso ―Cuando recién nos conocimos, yo era pésima preparando café. Él me había introducido al mundo del buen café, hablándome de la cosecha de los granos, el proceso químico y la preparación. Yo siempre guardaba una bolsa con su marca predilecta, el Kope Luwac, originario de Indonesia y uno de los más costosos del mundo, pero desde que no nos veíamos tan a menudo, había desistido de tener una reserva ―, de todos modos, estoy con muy poco tiempo — aclaró.


    ―Oh, pensé que pasarías un rato conmigo… —Me desinflé, desilusionada, aferrándome a la taza vacía.


    ―No, seré breve y tengo algunos asuntos que atender.


    ―…está bien…


    


    Escondiendo mi pesar en el chorro de agua con el que llené la tetera, coloqué una cucharada de café soluble en una de las mejores tazas que atesoraba dentro de mis alacenas.


    Fue el minuto y medio más largo de mi vida. Simon no se movió ni por un milímetro, en tanto que mis manos sudaban sobre la encimera.


    Cuando el agua se calentó lo suficiente, mezclé el polvo de café y se lo acerqué. Extendió su mano y caminó hasta una de las sillas de la sala.


    


    ―Mira, quiero serte honesto Chloe — Bebió un sorbo y agrió el rostro, en claro descontento con mi preparación. Abandonó la taza sobre la mesa y se aferró al respaldo de la silla para continuar con su monólogo. Esto olía a final —. Debes saber que las cosas con mi esposa no han cambiado desde la última vez que nos hemos visto tu y yo. 


    ―¿Y eso qué significa?


    ―Que seguimos juntos y bueno, además …tú sabes…la política exige de ciertos sacrificios que hay que hacer para ganarte la credibilidad del electorado.


    ―No. No sé nada de política. Excepto que son todos unos mentirosos — Enarqué mi ceja, trasladándole mi malestar.


    ―Ya, ya, nena. Para mí también es desagradable fingir que la amo, pero es el precio que tengo que pagar por ganarme ese lugar, el que he deseado por tantos años. Tú sabes que es mi sueño, ¿cierto? — aludió falsa consternación —. Tú eres la única en mi vida, nena…lo sabes… — Bordeando la mesa se acercó para tomar mis manos. No quise su contacto, no quería que me convenciera por milésima de lo importante que era para él cuando la realidad dictaba que ocupaba el último lugar en su vida —. En noviembre serán las próximas elecciones parlamentarias y necesito esa banca.


    ―¿Y? ¿Cuál es el sacrificio? ¿Continuar mostrándote con tu esposa como si constituyeran un matrimonio perfecto? ¿Besarse ante la cámara y desbordar simpatía? — Fui sarcástica; tironeé de mis manos, apartándome de las suyas. Mi voz temblaba, el llanto acuciaba mis ojos.


    


    La mandíbula tensa de Simon no era una buena señal, se tomó un minuto para caminar hacia la ventana, a través de la cual constató que su custodia continuara en la puerta junto a su automóvil.


    


    ―Renovaremos votos dentro de tres meses.


    


    La garganta se me cerró. Me faltó el aire, incluso, quise vomitar. La pesadilla cobraba forma. Pero ¿por qué me sorprendía? Él nunca se divorciaría de su esposa, ¿qué esperaba?


    


    ―¿¡Qué!? — Mi grito fue una exhalación con una fuerte mezcla de resignación. No era tonta ni sorda, pero necesitaba oírlo nuevamente para confirmar y recordarle a mi corazón por qué no debíamos seguir frecuentándonos.


    ―Bonnie y yo contratemos nupcias otra vez. A la prensa amarilla le gusta esa clase de noticias y es algo que a la gente le fascina consumir. Habrá muchos medios de comunicación que se harán eco del evento. Haremos un festejo pequeño, intimo, pero lo suficientemente trascendental como para elevar mi imagen de esposo ideal.


    ―P.…pero…es mentira…— Defraudada, dolorida, las palabras se tropezaban antes de salir de mi boca.


    ―Chloe ― A pocos centímetros de mi boca, susurró ―, este circo mediático es para acrecentar la ventaja que tengo sobre Pollitta. Yo no amo a mi esposa ni ella a mí. Es un acuerdo mutuo, lo hemos acordado así.


    ―¿Y dónde quedaron las promesas de separación?¡Estoy harta de creer en que algún día la dejarás! — Como un bucle, hice de esa escena algo repetido.


    ―Ahora es difícil. Mi carrera está en ascenso, la gente ve en mí una persona de palabra y eso es difícil de conseguir. —manifestó la paradoja, creyendo en su propio discurso.


    


    Bastardo egoísta.


    Quebrada por dentro y por fuera, comencé a llorar, con las repercusiones de lo inevitable en mí.


    


    ―No me hagas esto de vuelta, Chloe. Ya hemos hablado mil veces del asunto. —Se mostró fastidioso, sus dedos presionando el puente de su nariz.


    ―¡Me mentiste, otra vez!


    ―Nena, cuando consiga la banca cumpliré el mandato y romperemos. Es el trato.


    ―¡Vete de aquí! —Impacté mis puños en su pecho, el me sujetó las muñecas ―. ¡Desgraciado!¡Déjame en paz! ―Mis lágrimas eran gruesas, rodaban con fuerza sobre mi cara.


    ―Chloe, tranquilízate. Sabes que no puedes echarme.


    ―¡Por supuesto que puedo! De hecho, lo estoy haciendo ahora mismo.


    


    Salí de su amarre con un tirón seco y como torpedo, fui hacia la puerta de salida; Simon ladeó la cabeza, chasqueando su lengua, seguro de su próxima victoria.


    


    ―Tú sabes que, de no ser por mí, seguirías viviendo en esa pensión sucia y abandonada en Rochester Park, allí donde fuiste al dejar tu familia, ¿lo recuerdas? —Chocaba su dedo inquisidor en mi sien derecha, agrediéndome.


    


    Mis ojos estaban llenos de lágrimas y resentimiento. Él buscaba someterme nuevamente, haciendo trizas mi dignidad.


    


    ―Simon, creo que te he pagado con creces lo que has hecho por mí. Te he agradecido y esperé por años que me eligieras. Fui paciente, alejé a todos los hombres que se me acercaron…―La vena de su frente se inflamó, pero ¿qué más daba? ―. ¿Qué más pretendes conseguir de mí?


    ―Tú pertenencia absoluta, bebé, como debe ser. — Con sus manos acunando mi desahuciado rostro, bajó su tono de voz —. Ahora debo irme. Pero juro que volveré. Eres mi adicción. ¿Cuántas veces me había dicho lo mismo?


    ―¿Volverás? ―pregunté sin fuerzas, sabiendo que mientras él existiera en este mundo, yo nunca tendría una vida lejos de la suya.


    


    Conformándome con las migajas de su cariño, con un beso tibio en la comisura de mis labios, inspiré profundo y cerré la puerta inspirando su estela masculina. Mirando por la ventana, lo vi subir a su coche costoso seguro de sí mismo, como si acabara de hacer un trámite.


    Otra vez la misma historia. Otra vez, me tenía en su puño.
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    TOM


    Al salir del club una inesperada escena me tuvo de testigo involuntario: Chloe platicaba con un tipo muy elegante y apuesto, el cual parecía tener mucho dinero a juzgar por el coche que celosamente era custodiado a pocos metros de él.


    Esperando el desenlace de forma disimulada, mi tranquilidad afloró al ver que ella caminaba tras él sin presentar objeciones y subía por voluntad propia al vehículo del individuo.


    Subí a mi motocicleta, sin embargo, odiando al tipo.


    ¿Sería un cliente? ¿Era su novio? ¿Su cariñoso hermano?


    Llegando a mi apartamento, la imagen del hombre continuaba dando vueltas en mi cabeza. Yo lo conocía o al menos, su rostro me era sumamente familiar. Intentando olvidarlo, no fue, sino que, un par de horas más tarde cuando regresé al club, que el nombre de Simon Oliver vino a mi mente.


    El político, candidato a senador por Texas, era quien se encontraba con Chloe en una plática bastante íntima a juzgar por la cercanía de sus perfiles antes de subir al Bentley Flying Spur color azul. Buscando en Google, su imagen asociada a la paternidad ejemplar me desconcertó; el noventa por ciento de las fotografías que había obtenido de él lo mostraban con sus hijas gemelas y su esposa encantadora en cenas de beneficencia, eventos de caridad y las más recientes, ayudando en centros comunitarios donde la pobreza era moneda corriente.


    Una tras otra, las imágenes reflejaban a un político dueño de una vida familiar perfecta. Las cámaras adoraban la conexión con su esposa y la complicidad con sus hijas, quienes no tendrían más de quince años.


    Había algo, entonces, que no me cuadraba. ¿Qué rayos hacía el tipo a las 7 de la mañana a la salida de un club nocturno? ¿Qué demonios tenía que ver Chloe con ese político? ¿Estaba ayudándola a resolver la desaparición de su amiga Cameron?


    Como una lluvia, las preguntas caían sin cesar.


    Solo había una forma de averiguar qué escondía Simon Oliver.


    


    ―Jackson, necesito que me averigües los trapos sucios de alguien. — Uno de mis únicos amigos en este mundo, experto en seguridad informática, era mi salvataje. 


    ―Yo también te he echado de menos, cielo ―Me saludó con sarcasmo. Nos conocíamos lo suficiente como para su comentario no me jodiera.


    ―No puedo hablar mucho. Estoy en el trabajo.


    ―¿Conseguiste trabajo?¿A estas horas? ―Eran más de las once de la noche ―. ¿Dónde te metiste? La música se escucha muy alto. 


    ―Prometo explicarte en otro momento; ahora, necesito respuestas.


    ***


    Hablar con Jackson me dio tranquilidad. Si continuaba siendo tan eficiente como en sus años de servicio, tendría novedades antes que cante un gallo.


    De pie en la puerta de “La Mansión”, el panorama continuó siendo de lo más tranquilo. Agradecí que el único altercado fuera detener a un par de borrachos a los que les bastó una amenaza con la policía para retirarse sin ocasionar disturbios. 


    Vehículos de toda clase y porte aparcaban en las inmediaciones del club. Niños mimados, hombres de excelente aspecto y posición e incluso, tipos que solo buscaba un rato de placer, se congregaban en este sitio a ver chicas bien dotadas y con una gran destreza en el caño. Nunca había pagado por sexo y si bien seguía sin estar de acuerdo con ese tipo de trabajo, entendía a las chicas que lo hacían como una necesidad.


    Jenny me había contado que el dinero que ganaban como camareras era más que interesante pero que las chicas que bailaban casi lo duplicaban.


    Eso, sin siquiera hablar de las comisiones por un baile privado.


    


    ―Debo ir al baño, ¿me cubres? — Pedí a Tyson por nuestro intercomunicador. En menos de un minuto estuvo en mi puesto.


    


    Serpenteando las mesas repletas y los hombres de pie, fui en dirección al aseo del personal, el cual se encontraba en las inmediaciones del escenario, próximo al vestuario donde las chicas se preparaban para salir a escena.


    Bajando la cabeza, inexplicablemente pudoroso, ingresé al baño sin querer mirar. Al salir, las luces estrambóticas me enceguecieron; no fue sino cuando anunció Jason el próximo número, que supe quién era la dueña de la excitación que dominaba el ambiente.


    


     ― Con ustedes: ¡Chloe! ―Silbidos ensordecedores y la música de Jason bastó para sellarme los pies al piso y dejarme de piedra.


    Welcome to the Jungle, de los Gun´s and Roses, inyectó adrenalina en mis venas, pero ver vestida a Chloe como una chica pin up, con unas bragas de amplias puntillas y un top anudado bajo sus senos, fue demasiado para mi tensión arterial. 


    Recorriendo la tarima de un lado al otro, haciendo poses descaradas y sonriendo exageradamente, se ganaba el frenesí de los hombres presentes.


    Magnética, no pude dejar de mirarla: con dos coletas en su cabeza, fingía inocencia. Su vestuario, audaz y sugestivo, volaba los sesos hasta del más pacato de los seres.


    Enredando sus piernas en torno a una silla, se quitó su pequeño top a cuadros por la cabeza, relegándolo al asiento.


    Luego, se amarró al caño de acero y dio un par de giros que parecían no acabar nunca.


    Chloe era fuego en estado más puro.


    Sin embargo, esa fortaleza distaba mucho de la joven angustiada y preocupada que yo había conocido hacía muy pocas horas y a quien había abrazado desinteresadamente. 


    Su ductilidad era propia de una profesional; jugaba a ser una chiquilla inocente con su traje a cuadros rosa y rojo, pero que de a poco, demostraba ser una bomba sensual.


    Mi falo se encendió poco profesionalmente; no era apropiado continuar de pie allí, mirándola como un bobo.


    


    ―¿Quieres un show exclusivo? Puedo conseguirte uno. — La voz de Jason, por detrás, me desestabilizó, bajando mi erección al piso. 


    ―P…¿perdón? ―Carraspeé.


    ―Chloe genera eso en todos. 


    ―¿Qué cosa?


    ―Ternura por un lado y calentura por otro. — Palmeando mi mejilla como a un adolescente cachondo, se retiró del camino y yo, continué con mi marcha, intentando ignorar que mi amigo estaba en lo cierto.


    ***


    La imagen de Chloe encantando al público, era imborrable. Silencioso como era habitual en mí, nadie sospechó que por mi cabeza solo pasaba el batido de pestañas de la bailarina y las vueltas de su lánguido cuerpo en torno al tubo.


    Aquella fue la única vez que me permití un momento de distracción; procuré ir al baño lo menos posible o bien, que mis asuntos no coincidieran con los de ella.


    Durante ese primer mes, Chloe no había vuelto a tener amenazas de ninguna índole y por fortuna, las aguas se calmaron. Ella incluso, iba a trabajar con un poco más serenidad, que no era cuestión menor.


    


    ―¿Te quedarás un mes más? — Jason me entregó un sobre con mi paga dentro de su pequeña oficina atiborrada de mierdas. Sofocante, de las cuatro paredes colgaban retratos suyos con celebridades y con otras personalidades menos conocidas para el común de la gente. 


    ―Sí, Jason. Lo haré — Nos fundimos en un abrazo. El trabajo había resultado ser más llevadero de lo esperado y efectivamente, las chicas estaban más a gusto con mi presencia. Nada parecía atentar contra la tranquilidad del club y eso me agradó.


    ―¿Me disculpas? La abogada de Mel. — Volteó los ojos antes de atender su teléfono y retirarse por un momento. Yo tomé asiento en su despacho privado y comencé a mirar las fotografías.


    


    Restaurantes, cines, bares…ninguna tenía a “La Mansión” como telón de fondo.


    Riéndome por su esnobismo, mi semblante se tensó al descubrir la imagen de Jason junto al político. Lamentablemente, mi amigo Jackson continuaba investigándolo bajo las sombras; parecía que Oliver no tenían ni una mancha en su armario.


    


    ―¿Lo conoces? — El dueño del club era más que sigiloso.


    ―Eso creo, ¿es Simon Oliver? ¿El candidato por Texas?


    ―Exactamente. 


    ―¿Y dónde fue tomada esta foto?


    ―En el restaurante Ambassador de Los Ángeles.


    ―Parece un tipo intachable. — Presioné su respuesta.


    ―No lo conozco muy bien. Pero así parece; nunca se lo ha visto involucrado en ningún asunto turbio.


    ―¡Qué honesto! 


    ―Siempre se lo ve viajando junto a su esposa e hijas. 


    ―¡Un verdadero hombre de familia!


    


    Lejos de continuar hablando de Oliver, Jason puso el dedo en la llaga.


    


    ―¿Qué ha sucedido con ustedes, Tom? ¿Qué sucedió con Madeleine? ―Recordar a mi exesposa no era nada grato.


    ―La vida. La guerra. El regreso a casa. 


    ―¿Dónde quedaron sus planes de formar una familia? Eran la pareja perfecta. Sinceramente, pensé que estarían juntos toda la vida.


    


    Chasqueé la lengua forzando una media sonrisa.


    


    ―Nada en nuestra vida era perfecto. Madeleine siempre reprochaba mi ausencia y yo, me refugiaba en el silencio y los antidepresivos. Lo mejor fue irme lejos después de lo que pasó.


    ―¿La echas de menos?


    ―No. Ya no. 


    ―Ya vendrá la correcta, amigo. Eres un buen tipo, un tanto idiota, pero bueno. —Sostuvo entre risas y con un apretón de manos, cerramos el diálogo.
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    CHLOE


    Desde el momento en que Simon se marchó, regresaron mis pesadillas.


    Su presencia era inquietante tanto como su ausencia. 


    Cada vez que lo miraba, recordaba mi desacato a sus órdenes años atrás y que por mucho tiempo me mantuve lejos de él, en paz…hasta que se presentó una noche completamente borracho y me pidió asilo en mi casa. 


    Sosteniendo la misma promesa de siempre, Simon perjuraba que su matrimonio no tenía futuro y que nosotros estábamos destinados a estar juntos eternamente. 


    Otra vez más me mentía. Otra vez más, le creía.


    Simon pasó junto a mí un par de días en mi propiedad, la cual compré en una ejecución inmobiliaria; nadie quería una casa próxima a una autopista, que vibraba a menudo y que no estaba bien conservada.


    Vendiendo joyas de mi abuela, una medalla de oro macizo con mis iniciales que mi madre me obsequió al nacer y escondí con mi vida, y algo de dinero que gané en “La Mansión”, la adquirí y puse todo de mí por arreglarla.


    Lamentablemente, no todo sería color de rosa: debí hipotecarla para pagar deudas de mi padre quien, sumido en una depresión profunda y una botella de escocés en cada mano, había apostado hasta sus calzones.


    A cambio, le pedí que jamás regresara a mi vida.


    Hasta ahora, cumplió con su palabra.


    Paranoica, revisé mi celular. Un gran alivio recorrió mi cuerpo al no ver mensajes amenazantes. ¿Se habrían convencido finalmente que yo no conocía el paradero de Cameron?


    Preparándome para mi espectáculo, volvió nuevamente a mi mente aquella vez en que divisé a Tom entre la multitud mirando mi performance de chica de los años 50. 


    Él no se veía como el resto de los tipos que pagaban por estar aquí y se creían con el derecho a tocarme o deseaban ser mi dueño por unos minutos. Por el contrario, él me miraba con la quijada tensa, disgustado.


    No demostré que me daba curiosidad su actitud, por lo que les di a todos el espectáculo que buscaban sin interesarme por su opinión o moralismo.


    Esta noche, no era la excepción y con un vestuario similar a aquel entonces, regresé al escenario con la tonta ilusión de descubrirlo escondido entre el público.


    ¿Con qué intenciones deseaba que sus ojos me recorrieran? ¿Por qué había soñado más de una vez con darle un show privado? 


    Al finalizar, fui hacia el vestuario y tras una ducha rápida para quitarme el brillo y el sudor de encima, sacudí mi cabello. El calor era sofocante y la purpurina eran una segunda piel.


    Con el cabello mojado y sin peinar tomé asiento en una de las bancas, humecté mis manos, mis brazos y piernas con una crema de rosa mosqueta y comencé a vestirme para cuándo un vahído me tomó por asalto y todo se transformó en un gran carrusel.


    El pedido de socorro se resumió a vagas intenciones; zigzagueando, incluso chocando con otras sillas, todo se fue poniendo negro y llenándose de un pitido ensordecedor que bloqueaba mis sentidos.


    Con lo último de mí, sentí que me desplomaba cuando unos brazos interrumpieron mi caída libre al piso.


    ―Chloe …¡Chloe! — La voz lejana me condujo hacia algún sitio en el que definitivamente, me perdí. 


    ***


    Los nervios del último tiempo, el mal dormir, el esfuerzo físico de cada noche y una alimentación bastante dudosa me encontraron recostada en una camilla minutos u horas más tarde.


    Realmente no lo tenía en claro.


    Sintiendo los párpados pesados abrí los ojos de a poco; el ronquido de Tom, a mi lado, me confundió. Tomando asiento en la cama con pereza y desorientación, la estructura crujió y fue ruido suficiente como para que mi acompañante desencapuchara sus ojos y se pusiera de pie de un salto.


    De no ser porque su cabello desordenado y su rápida reacción eran dulces, me hubiera reído a carcajadas. 


    


    ―Te ves…mejor… — dijo, mientras refregaba sus ojos.


    ―Eso creo. ―Ahuequé mi palma sobre mi nuca, me dolía mucho el cuello ―. ¿Qué hago aquí? ¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde estamos?


    ―Te desmayaste en el club, apenas habías traspasado la puerta del vestuario cuando te vi. No estaba ninguna de las chicas contigo así que te sujeté, te coloqué en el piso del vestuario con unas toallas bajo tu cabeza. Minutos más tarde llegó una ambulancia, te trajeron a este hospital y te hicieron unos análisis. Estabas deshidratada. — Señaló el suero, colgando a mi lado.


    ―…gracias…pero esto es una exageración — Caprichosa y autosuficiente por demás, balanceé mi cuerpo para bajar de la camilla, cuando el mareo regresó y mis rodillas fueron gelatina. 


    


    Tom tuvo los reflejos suficientes como para no dejarme caer. Otra vez. Mis dedos se clavaron en sus bíceps duros y tatuados. La tinta se desparramaba desde sus muñecas hasta la camisa arremangada a la altura de sus codos. 


    Mierda, se veían tan sexis… 


    


    ―Ya, ya estoy bien. Fue un tonto tropiezo. ―Minimicé mi mala conducta.


    ―De ningún modo. Estás débil. Bebe agua. Y mucha. ―Ordenó. Chillé resoplando con mis labios, pero acepté.


    


    Entendiendo que lo mejor era obedecer, tomé el vaso que me ajustó en la mano y bebí hasta el final. Tenía la garganta seca y la boca pastosa. El recargó el vaso nuevamente, pero solo llegué a vaciarlo hasta la mitad.


    Acomodé mi flaco trasero en el duro colchón para cuando la puerta de la habitación se abrió intempestivamente.


    


    ―Buenas tardes. ¡Es una gran noticia que haya despertado, señorita Binnerchov! Soy el Dr. Towny — Un hombre de mediana edad me tendió su mano. Yo devolví el gesto con molestia, puesto que la aguja adherida a mi muñeca me tiró levemente —. Ha llegado aquí con un pronunciado cuadro de deshidratación. Los análisis descartaron un embarazo, pero arrojaron una anemia considerable porque lo que le sugiero que revea su dieta e incorpore más comida a su organismo — el doctor, lejos de mirarme a mí, se dirigió hacia mi compañero —. Su esposa debe comer más carnes y proteínas— mencionó en voz alta, sin dejar de escribir en su pequeño talón de hojas membretadas. A punto de interrumpirle, Tom se me adelantó.


    ―No está teniendo unos buenos; algunos problemas laborales la tuvieron a maltraer. ¿No, cielo? ―Sonrió, mirándome con esos ojos celestes capaz de derretir a los casquetes polares. ¿De dónde salió esa actuación? Estábamos lejos de Hollywood para pretender un Oscar.


    ―Por fortuna no es nada que con un menú más adecuado y estás vitaminas, no mejoren. Le recomiendo que descanse bien. Ocho horas como mínimo. — Advirtió el profesional con el dedo en alto, retirándose de nuestras narices y dejándonos libres al fin.


    ***


    ―No necesito chofer. Puedo caminar, pedir un taxi e incluso tomar un bus. — Terca como mula, me detuve frente a su motocicleta.


    ―¿Me tienes miedo, Chloe? No te haré nada malo. ―Frunció el ceño.


    ―¿Yo? ¿Miedo? — Volteé mis ojos —. ¡No seas ridículo!


    ―Entonces dime por qué no quieres que te lleve a tu casa. Estás convaleciente y quiero asegurarme de que llegues bien. Además, eres mi responsabilidad.


    ―Gracias Tom, sé cuidarme sola. Ya estoy bien, agradezco tu cuidado, pero el médico dijo que puedo continuar con mi vida normalmente. Soy una niña grande. ―Puse los brazos en jarra, molesta con esta escena. Deseaba no perder más tiempo y arrojarme en mi cama.


    ―Eres adulta, pero sigues comportándose como una adolescente. No duermes bien, no te alimentas como corresponde y no permites que un compañero de trabajo te alivie el viaje. Sí, realmente muy adulto — entregándome su casco, insistió — : Chloe, deja ya de tonterías. Dime dónde vives y te llevo. Fin del asunto.


    


    Frustrada, finalmente accedí. Esto no terminaría para nada bien.


  




  

    9


    TOM


    Era obstinada, desafiante e inocente en partes proporcionales. Tras su desmayo en el club, la auxilié colocándola en el piso. Dándole aire, no reaccionaba.


    Cerciorándome que estaba viva, llamamos de inmediato a un servicio de emergencias que rápidamente llegó a destino.


    


    ―¿Puedes acompañarla? — Jason no tuvo que pedírmelo dos veces.


    


    La tonta excusa de que a él no le agradaban los hospitales fue perfecta para dejar en mis manos el cuidado de una de sus empleadas que como supuse de antemano, no tenía seguro médico.


    Su situación no era grave en apariencia, pero querían descartar que estuviera embarazada para medicarla con pericia. Un rápido análisis confirmó el negativo y todo fue más sencillo.


    


    ―No está embarazada. ¿Eso es bueno o malo para ustedes? — La enfermera tocó un tema sensible para mí, sin saber que por muchos años quise formar una familia con Madeleine.


    


    Sus reproches, su “no quiero criar a un niño sola” eran reiterativos y ciertos. Con un esposo confinado a la guerra y sin fecha de regreso, ser madre era un papel que poco le agradaba desempeñar mientras no estuviera a su lado.


    


    ―Dios proveerá — respondí a la señora entrada en años, quien con una sonrisa suave se marchó dejando a Chloe con suero y sedada y a mí con un nudo en la garganta.


    


    Dispuesto a esperar lo necesario, tomé asiento al lado de la cama. El cansancio me venció por unos minutos hasta que la obstinación de Chloe quiso forzar un escape.


    A punto de caer y ofreciéndole un vaso lleno, nos dimos una breve tregua hasta que el médico le confirmó el cuadro. Con la sugerencia de repetir sus análisis en un mes más para constatar su evolución, ya fuera del hospital se negó sistemáticamente a subirse a mi moto.


    ¿Por miedo? No lo admitió.


    ¿Por vergüenza? Tampoco.


    ¿Desconfianza porque alguien supiera adónde vivía? Quizás. Chloe era muy reservada en el trabajo, por lo cual no era de sospechar que únicamente Jason conociera su domicilio.


    Persuadiéndola, arrinconando su caprichosa postura, obré de bien y la llevé hasta su casa, a poco más de veinte calles de donde estábamos discutiendo.


    Subí con dudas y se aferró a mi cuerpo como si se fuera su vida en ello; la hipótesis del miedo fue cobrando sentido en mi cabeza. 


    Gracias al tráfico liviano llegamos rápido, aunque internamente hubiera querido sentir sus manos presionadas contra mi pecho más tiempo. 


    


    ―Disculpa mi grosería, solo querías ayudarme. — Al quitarse el casco, enunció. Su cabello era un lío hermoso de rizos oscuros.


    ―No me conoces lo suficiente. Tu aprehensión es lógica.


    ―No soy muy sociable. A menudo me pongo a la defensiva y me comporto como una niña tonta. — Su cabello alborotado se entrelazaba con la brisa.


    


    Un segundo me bastó para notar la tristeza de sus ojos verdes. Dos, para creer que esa tristeza tenía nombre masculino y tres, para descubrir que el postulante a senador tenía que ver con su malestar.


    


    ―Debes descansar. Está noche será muy larga. — Dije y ella asintió. Acomodó la correa de su bolso sobre su pecho y tímidamente, me regaló un beso sobre la mejilla.


    ―Gracias, por todo. Eres un buen compañero.


    ―No tienes por qué.


    


    Custodié su andar hasta que traspasó una puerta roja y el resto, fue pura conjetura.


    ***


    Apenas vi a Chloe llegar al club, noté su cansancio. No fue demostrativa ni mucho menos, pero me bastó verla en el escenario para saber que estaba mucho mejor.


     Chloe se llevaba al público masculino a su bolsillo. Vestida como marinera sexy, los hombres no dejaban de bramar su nombre. Los billetes eran arrojados a los pies de la bailarina en una ofrenda que aún me generaba piel de gallina.


    Escabulléndome entre la gente a pedido de Jason, todo se mantuvo dentro de un ambiente calmo hasta que un tipo con chaqueta de cuero con aspecto de motociclista rudo subió al escenario y la tocó por demás.


    Agazapado, en una milésima de segundo, me trepé a la tarima y le quité sus sucias manos de encima de Chloe, quien temblaba como una hoja.


    


    ―¿Te lastimó? — Cubrí con mi camisa sus senos apenas vestidos con un sostén de rayas. Me costó un mundo no mirarle los pechos cremosos repletos de brillo.


    ―N…no…solo me tocó…pero estoy bien. 


    


    En tanto que Tyson se encargó de sacar a la lacra de este lugar y Clint aquietaba los ánimos entre los presentes, tomé la mano de Chloe y a la rastra la llevé hacia el vestuario.


    Danna y Marilyn estaban preparándose para su número.


    


    ―Vaya, ¿a qué debemos esta visita el día de hoy? — Marilyn señaló mi torso desnudo; pudoroso, no había tenido en cuenta que estaba desnudo de la cintura hacia arriba.


    ―Quisieron atacar a Chloe. — dije con seriedad.


    ―¿En serio? — Danna continuó imperturbable mientras se reforzaba la máscara de pestañas.


    ―Sí.


    ―¿Y qué hacía ella con tu camisa? 


    ―La…tapé…—expliqué con torpeza.


    


    Tanto Danna como Marilyn se echaron a reír groseramente. Chloe me miró de lado, sonrojada.


    


    ―Lindo ―Marilyn se puso a mi lado ― Taparnos de las miradas ajenas es como tirar arena al viento: no tiene sentido. Ella es una bailarina nudista, Tom. No lo olvides.


    


    Danna siguió los pasos de su compañera riéndose con desdén, disfrutando de mi aparente inexperiencia.


    


    ―No les hagas caso. Por mi parte, agradezco que me hayas sacado de allí. — Chloe comenzó a quitarse mi camisa, llena de brillos.


    ―Este sitio no es para mí. — confesé abiertamente, evitando mirar su inminente desnudez.


    ―¿Tienes muchos tatuajes? — preguntó, encendiendo un cigarro y cruzando una pierna sobre la otra


    ―Bastantes, están entrelazados por lo que perdí la cuenta. En su mayoría, están en mis brazos ―Los extendí, exhibiéndolos.


    ―¿Y los otros? — Sus pestañas se movieron ágilmente en una maniobra que no supe identificar si rozaba la seducción o la simple curiosidad. 


    ―En sitios menos visibles. — respondí, esquivando la bala.


    


    Como que continuáramos tan cerca, moriría muy pronto.
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    CHLOE


    Tom siempre parecía estar cerca para socorrerme.


    Cuando salimos del hospital, subí a su motocicleta con reticencia. Sujeta a su cintura por sobre su chaqueta de cuero, avanzamos entre el tráfico.


    Yo odiaba las motocicletas. Todo se reducía en un tonto accidente a mis 15 años, cuando un noviecito de la preparatoria me llevó a un sitio oscuro para aprovecharse de mí y yo quise escapar utilizando su moto, la cual no sabía ni poner en marcha.


    Pegándole un rodillazo en las pelotas, hurgueteé en su bolsillo para quitarle las llaves y darle una lección. Sin embargo, mis intenciones por salvarme fueron truncadas cuando al arrancar me patiné con una mancha de aceite, impactando mi pierna de lleno contra el asfalto irregular.


    Una quebradura, raspones, magullones y un clavo de titanio fueron responsables del sermón más grande de toda mi vida. De hecho, los días de humedad, recordaban aquella estupidez adolescente.


    Cuando Tom me dejó en casa lo saludé y agradecí su gesto; sin permitirle entrar, mantuve las distancias. 


    Un baño para quitarme el olor a medicamentos, un sándwich de queso suculento para saciar el hambre y un sueño controlado por alarma de teléfono, cerraron un día extraño y movilizante.


    A la medianoche fue turno de aparecer como siempre. Hoy no tenía ninguna cita planificada en los sectores privados y eso me reconfortó. No ganaría dinero extra, pero tampoco tendría que gastar energía de más.


    Mirando el público, girando y haciendo las maniobras estudiadas, conté los segundos para terminar con mi baile cuando un inadaptado salió del tumulto y quiso atacarme.


    No le fue gratuito: Tom lo tomó por detrás como si pesara diez libras y lo lanzó hacia el centro del salón, donde todos hicieron un hoyo y lo dejaron caer como costal de papas.


    Atemorizada, con la respiración agitada, lo único que pude fue concentrarme en el susurro tranquilizador de mi guardaespaldas de turno.


    


    ―Shhh, Shhh — me arrulló como a un bebé —. Todo estará bien — dijo y lo miré fijamente. Confié en él de inmediato.


    


    Intempestivamente se quitó la camisa y me cubrió el cuerpo como si no quisiera que nadie me mirara casi desnuda. Un gesto más que puritano que me dejó boquiabierta. 


    Para cuando fuimos al vestuario las chicas se mostraron receptivas a su cuerpo tallado; el susto había pasado y mi piel sintió el contacto de su torso desnudo.


    Sus tatuajes eran enredaderas en esos brazos fuertes y dorados. Un águila dominaba la parte superior de su espalda, ancha, fibrosa.


    Tom no parecía el típico macho que cuidaba su aspecto a la perfección, pero era obvio que la genética y los años de entrenamiento en el ejercito habían moldeado a un tipo rudo y musculoso.


    Mirándolo por sobre mis pestañas postizas, intenté reconocer los motivos que adoraban su piel cálida. Eran intricados patrones de flores, escudos y palabras que conformaban un extenso y atractivo collage.


    Como él.


    


    ―Aquí tienes tu camisa — Con la mano opuesta a la que sujetaba mi cigarro, se la entregué. ¿O tendría que habérmela llevado y lavado en casa? 


    ―Gracias, yo ya no estoy para ningún strep tease. — Bromeó arrancándome una sonrisa y la imagen de él desnudándose de a poco delante de mí me derritió las pequeñas bragas de marinera que llevaba puesta. Apreté mis muslos, ocultando el calor que sentía entre mis piernas.


    


    Tom se colocó rápidamente la camisa blanca con restos de purpurina y más que arrugada y giró en dirección a la puerta, alejándose. 


    Yo aplasté mi cigarro en el cenicero de cerámica y giré sobre el taburete que utilizaba para maquillarme, deteniéndolo por su nombre.


    


    ―Te debo una cerveza. — le ofrecí elevando la voz por sobre el barullo exterior que se filtraba.


    ―…y un par de detalles más sobre el asunto en el que estás metida… — Me apuntó con el dedo y guiño su ojo, sin intenciones de discusión sino de protección.


    ―De momento, solo la bebida. — Sonreí, quitándome las gomas que sujetaban mi cabello. Sacudí mi melena y continué —. Una cerveza, en algún sitio fuera de aquí.


    ―¿Quieres ir a otro bar o algo así?


    ― Si te sientes incómodo, podemos tomar un café si lo prefieres. ―Quería obtener un asentimiento, no me importaba tomar lo que fuera.


    


    Tom meneó la cabeza, satisfecho con cualquiera de las dos propuestas. Terminando de lidiar con el último botón de su camisa, literalmente devoró nuestra distancia para llegar hasta mí.


    


    ―Lunes por la tarde, en “La Condesa Brownsville”. Después, vendremos en mi motocicleta.


    


    Los engranajes de mi cabeza comenzaron a girar con velocidad. Una cosa era tomar algo lejos de aquí y otra, venir con él.


    


    ―No lo creo apropiado, eso levantaría cotilleos…innecesarios. — Torcí la boca, pensando en Jason y su estúpido sentido de la pertenencia sobre nosotras. Tom no tenía por qué saber que me había acostado con su amigo. 


    ―¿Por qué habría de causarlo? Somos compañeros que se encontrarán a tomar un café y van juntos a trabajar. ―Su aliento cerca del mío era embriagador. Estaba acostumbrada al olor a alcohol impregnado en los hombres o el perfume costoso de aquellos que pedían un baile privado. Tom, por el contrario, parecía recién salido de la ducha.


    ―Sí… es cierto, pero… — Le retiré la mirada para que no la leyera y la arrastré al piso, evitándolo.


    ―Chloe, no quiero incomodarte. Puedo dejarte en tu casa o en la estación del bus, pero piensa con inteligencia.


    


    Yo misma sabía que era una tontera no aceptar su gentileza; de momento, faltaba mucho tiempo hasta el día de la cita y pensar en el futuro me alteraba, sobre todo, teniendo en cuenta que las veces que planifiqué algo en mi vida, salió todo al revés.


    


    ―Chloe, este es mi contacto — Expeditivo tomó un labial del mostrador de maquillajes y anotó cada número en el espejo —. Aquí podrás encontrarme si me necesitas. 


    ―Espero que no haga falta. ―Acompañé con una sonrisa sincera.


    ―Desde luego que no, pero no puedo fiarme de que lo que sucedió esta noche fue casual. 


    ―¿Tú piensas que puede estar ligado a las amenazas telefónicas?


    ―Hoy por hoy, cualquier cosa extraña que suceda a tu alrededor, lo es para mí. — Tomando distancia nuevamente, se marchó dejándome con un racimo de dudas instalada en mi pecho.


    


    Sin tiempo que desperdiciar copié su contacto y con un trapo húmedo borré las huellas de su ingeniosa agenda.


    No quería que nadie lo tuviera.


    ¿Celosa, yo? Nah.


    ***


    Cuando entré a mi casa, el aroma a café resultó invasivo.


    


    ―¡Sorpresa! — Tras cubrir mis ojos con sus manos, sin darme tiempo a reaccionar, Simon apareció por detrás causándome un susto de muerte.


    ―Dios santo, Simon. ¿Cómo es que vienes sin avisar?¡Casi me matas de un infarto! ―Arrojé mi bolso y mis llaves al sofá.


    ―¡No seas exagerada, nena! ¿Qué sucede? ― Escrutó mi rostro sin disimulo—. ¿Te sientes bien? ― Besó mi frente fría.


    ―Estoy un poco anémica y cansada, eso es todo — Resumí evitando contarle mi desmayo y el atraco del sujeto abalanzándose sobre mí. Mucho menos que Tom había estado allí en las dos oportunidades para salvarme el pellejo —. ¿Qué haces aquí? ¿Acaso no tendrías que estar desayunando huevos revueltos, tostadas franceses y esas cosas sofisticadas con tu esposa? ―Me aparté de sus manos. 


    ―Chloe, Chloe — interceptando mi marcha, sujetó mi muñeca con rudeza y me sentó a la fuerza en mi sofá — tu siempre tan irónica y desagradecida. He venido hasta aquí para pasar el rato contigo mientras aguardaba que volvieras de ese trabajo inmundo. ¿Cuándo ambicionarás más, nena? ¿Dónde quedaron tus planes de volar alto? ―Dándome un sermón, como los que estaba acostumbrado, mostró su habitual faceta. Miré hacia abajo, con cierto grado de culpabilidad, no quería repetirle que el dinero no me alcanzaba para matricularme en la universidad y que no tenía experiencia en ninguna otra cosa que no fuera mostrar mi único activo en un escenario —. Bonnie fue con las niñas a casa de su hermana, en Nevada. Y yo, teóricamente, estoy de pesca con mis compañeros de fórmula, Ken Eastwood y Michael Sanders.


    ―¿No te cansas de mentirles?


    ―Yo no miento, linda.


    ―¿Y cómo se le llama a esto que tenemos? — Nos señalé con dolor.


    ―Se llama romance clandestino. ―Su honestidad fue pasmosa.


    ―¿Y estás orgulloso de eso?


    ―Te quiero Chloe, de eso me enorgullezco. De los momentos maravillosos que hemos pasado juntos y de los exquisitos panecillos de miel que me cocinas.


    


    Ensortijando un mechón de cabello me jaló hasta su regazo y cantándome al oído su canción preferida de Frank Sinatra, “My Way”.


    Nunca estuve tan segura de que, mientras yo se lo permitiera, continuaría haciendo las cosas “a su manera”.
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    TOM


    Perfumado y rasurado, miré el reloj unas cincuenta veces. Esperándola en “La Condesa Brownsville”, los minutos pasaban y no tenía noticias de ella.


    ¿Haberle dado mi teléfono resultaría abrumador? 


    Es tu compañera de trabajo, no tiene nada de malo intercambiar números.


     Aunque para ser franco, solo yo había anotado mi contacto en el espejo. 


    Aguardando por diez minutos más, sumé media hora a lo ya esperado. Tamborileé mis dedos sobre la mesa, impaciente y preocupado.


    ¿Y si no le interesaba tener una plática amistosa por fuera del trabajo?


    Era una opción más que válida, yo no me caracterizaba por ser cultor de las amistades y ella confesó ser muy introvertida a pesar de lo que mostraba en el club.


    Leyendo la carta, gastando sus letras, me rendí. La cerré con molestia y conté unos billetes de propina. Ni siquiera había bebido algo, pero al menos, el camarero no insultaría al estúpido que ocupó una de sus mesas sin pedir ni agua.


    Chloe fue quien formuló la propuesta y yo, quien señaló a esta cafetería como la indicada para saldar la deuda que sentía hacia mí.


    Un bar, dado nuestros horarios, no era el mejor punto y saber que cualquier tipo podía mirarla con ojos depredadores no me hacía gracia.


    Bastante tonto de mi parte, por cierto, dado que la chica se desnudaba frente a muchos hombres cada noche de su vida.


    ―Disculpa la demora. — Con el cabello empapado goteando agua sobre su camisa de denim y grandes gafas que ocultaban sus bellos ojos, apareció como un vendaval; corrió la silla frente a mí y cayó desplomada en el asiento. 


    


    Ubicados en una mesa a la calle, extendí el brazo llamando al camarero.


    


    ―Unos bastones de anís y un café fuerte. — Ella le sonrió al muchacho, frunciendo su nariz a causa del reflejo del sol que estaba ocultándose a mis espaldas.


    ―¿Quieres entrar? ― Le propuse. Sin embargo, el halo de luz deslizándose por su piel pecosa y sus ojos aguamarina, la convertían en la delicia más grande que había tenido el placer de ver en esta vida.


    ―No, prefiero el aire libre. —Fue tajante. Comprendí el punto.


    ―Un café sencillo y dos rollos de vainilla y canela, por favor.


    


    Chloe no dejaba de revolver dentro de su cartera, una gran pieza de cuero con forma de balde que parecía encontrar su fondo en el metro de China. Se la notaba nerviosa, evasiva.


    


    ―Chloe, ¿pasa algo? — Finalmente obtuvo un papel. Junto al trozo plegado, sacó la caja de cigarros y el encendedor. 


    ―Hoy por la mañana me dejaron esto en casa — Tomé la nota doblada en cuatro partes y reproduje en voz muda: “¿Dónde está Cameron? Tu vida o la de ella. Tú eliges.”


    


    Mascullé un insulto para mi interior.


    


    ―No he avisado a la policía porque ni siquiera sé qué decir o hacer al respecto. ―Su mano metió la nota en su bolso y tomó un cigarro. Apenas pudo encenderlo y dar una calada sin que le temblara el pulso.


    ―De momento lo mejor es estar un paso delante de estos tipos, hay que hallar el modo en que el contacto permita que les des una respuesta. ―Busqué su mirada huidiza ―. Tengo una persona que puede ayudarte y es de mi plena confianza. — Afirmé con plena seguridad, escuchando a su respiración profunda salir de su pecho.


    ―¿Qué tan importante son tus contactos? — Mi respuesta se vio interrumpida por un instante, cuando el muchacho de la cafetería trajo nuestros pedidos.


    ―Durante toda mi vida adulta trabajé en logística. En el ejército, era quien organizaba la capacidad de abastecimiento de las tropas, las comunicaciones y el sujeto que formalizaba el contacto entre el frente y la base. De no coordinarlo, cualquier tropa estaría condenada a la muerte — ella abrió su boca, noté que aún tenía un remanente de laca color melocotón en ella —. Estar en la Fuerza me abrió muchas puertas. Retirarme, me cerró otras tantas. 


    ―¿Y por qué renunciaste? Eres joven y estás en forma. Puedes continuar en actividad. Hasta donde sé, también puedes trabajar detrás de un mostrador. ―Sus palabras tiernas me calentaron el corazón. Era amable de su parte pensar que a un tipo de territorio como yo le bastaría pasar sus días tapados de papeles.


    


    Tragué con el malestar de saber que le contaría una de mis aristas más vergonzosas: mi sordera.


    


    ―¿Ves este aparato? —Señalé la parte trasera de mi oreja izquierda y el interior de mi pabellón, generalmente cubierta por mi cabello desordenado y largo. Ella afirmó sin dejar de batir sus pestañas oscuras —. Una granada cerca de nuestra trinchera ocasionó varias bajas. Yo fui afortunado al quedar con vida y salir lesionado con una simple sordera. 


    ―¡Oh, Dios mío! — Llevó ambas manos a su rostro, con espanto.


    ―Sobreviví. No era momento de irme — Inesperadamente, Chloe dejó su cigarro en el extremo de la mesa y tomó mis manos entre las suyas, acariciándolas.


    ―Eres un héroe, Tom.


    ―Solo cumplí mi promesa: servir a la patria. Aunque meses más tarde no hubo rehabilitación que valiera; el telegrama de retiro por invalidez llegó y acate órdenes. Después de todo, soy un soldado.


    


    Chloe se echó hacia atrás, apoyando la espalda en la silla, procesando mis palabras. Rodeando la taza de café con sus palmas sostuvo su mirada apesadumbrada por unos segundos. Mi confesión movió su fibra íntima, con suerte, lograría algo más que un café esta tarde.


    


    ―Cameron se estaba acostando con el hijo de Joe Pollitta, candidato a senador por Texas — comenzó a relatar, con tono monocorde —. Una noche, el muy hijo de puta del padre vino con dos tipos más a “La Mansión” y concertaron un encuentro privado con ella. Cameron se negó, Jason intentó persuadirla a cambio de mucho dinero, pero ella no cambió de postura. Ellos se marcharon entre gritos y amenazas al club. Al terminar nuestro turno, salimos y fuimos de camino a la parada del bus. Lo que continuó fue caótico y veloz: un tipo completamente vestido de negro y con el rostro cubierto la arrancó de mi lado y la subió a un vehículo sin placa. Grité por no sé cuánto tiempo, pero nadie nos socorrió. 


    ―A ver si entiendo ―Utilicé toda mi lucidez mental ―: si la gente de Pollitta la secuestró, ¿cómo es que están pidiendo por ella y te están amenazando?


    ―Sospecho que Cameron huyó. No sé cómo, pero…


    ―Pero…¿qué?


    ―Intuyo que el mismísimo hijo del senador está metido en esto.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Son solo suposiciones, pero el hijo de Pollitta estaba enamorado de Cameron. Intuyo que se puso los pantalones de niño grande y la rescató de las fauces de su padre. Es una locura, pero es mi única teoría.


    ―¿Realmente no sabes nada de ella? —Insistí.


    ―No lo sé, Tom. ―Su labio inferior tembló.


    ―Chloe, es vital que me digas toda la verdad si estás dispuesta a que te ayude.


    ―Tom, te lo juro por lo que más quiero.


    ―¿Me lo jurarías por Simon Oliver?


    


    Súbitamente, Chloe empalideció. Supe que presioné de más, pero no estaba dispuesto a ceder en este punto.


    


    ―¿Qué tiene que ver Simon Oliver en esto? ―Su pregunta salió en un chillido agudo.


    ―Te vi con él a la salida del bar. ¿Son pareja? ¿Están juntos?


    ―¡Eso no te incumbe!


    


    Enfadada, respondiéndome en tono acusatorio, quedó en evidencia. No me molestaba descubrir su secreto, pero sí, que no era una mujer libre.


    ¿Por qué? Porque la quería en mi cama, una noche. Dos y muchas más. Chloe había despertado al hombre que creí muerto desde hacía mucho tiempo atrás.


    Su inocencia, su audacia y su belleza, me subyugaban y aunque yo fuera un simple compañero de trabajo, mi necesidad por protegerla aumentaba a cada respiración de daba.


    Relamió sus labios por un segundo, cayendo en la cuenta de que yo era, probablemente, el único en quien podía confiar para seguir segura. Le había dado sobradas muestras de mi resguardo.


    Exhaló profundo y acomodó un mechó de cabello tras su oreja.


    


    ―Quiero ayudarte y para eso, es necesario que no divulgues nada de lo que averigüemos con respecto a Cameron. A nadie.


    ―¿Y tú? ¿Prometes no hablarlo con tu…esposa? — Enarcó una ceja, desafiante. Me gustaba ese lado de ella, combativa y amiga feroz.


    ―No lo hablaré con nadie, porque no tengo a nadie que caliente mi cama. ―Mis ojos se posaron en la dueña de todas mis fantasías.


    ―¿Nadie? 


    ―Nadie.


    ―Ni una…―Ella tragó fuerte, con una última pizca de desconfianza.


    ―Nadie. No hay mujeres en mi vida. De hecho, mi hermana vive en Montana, con mi sobrino y mis padres, a quien no veo desde hace tres años. 


    ―Oh…


    ―A mis verdaderos y leales amigos puedo contarlos con los dedos de la mano y todos pertenecen a la Fuerza. Si de algo saben, es de guardar secretos.


    ―¿Y Jason? Puedo ver que se tienen mucho aprecio.


    ―Jason es un tipo al que conozco más que a otros, pero no le confiaría absolutamente nada. ―Le aseguré. Algo en su tono de voz cada vez que me hablaba de él, me daba a entender que no era santo de su devoción.


    ―O sea que no hay nadie. ¿Ni una mascota? ―Sus labios se curvaron en una sonrisa tibia que relajó mis hombros. Por fin se permitía bajar la enorme muralla que construyó entre ambos.


    ―He tenido un canario de pequeño. Su nombre era Birdy. Se me murió.


    Chloe quiso contener su risa, pero no pudo y una carcajada grosera brotó del fondo de su pecho.


    


    ―Perdonáme, pero no te imagino cuidando a un pájaro.


    ―Por eso se me murió. — Le regalé la más amplias de mis sonrisas y a cambio recibí la suya.


    


    La tarde no podía terminar mejor.
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    CHLOE


    Tom no solo era atractivo y galante, sino que, además, muy agradable. Sus anécdotas estaban teñidas de añoranza y emoción. Evité llorar en más de una oportunidad; Tom hablaba orgulloso de sus años de servicio.


    Era un resiliente, una persona que había pasado momentos extremadamente dolorosos y que ahora no tenía ni siquiera una mascota a la que hablarle.


    En cierto modo, desde que Cameron desapareció y Simon nunca terminaba de afianzarse a mi lado, Tom se había convertido en una grata compañía.


    Me sentí horrible por haber estado a punto de cancelar mi cita, alegando dolor de cabeza, cansancio extremo o súbitas náuseas. Agradecí no haberme dejado convencer por mis estúpidas dudas y encontrarme con mi compañero.


    


    ―¿Me has perdido el miedo? — Bromeó en dirección a su motocicleta negra. No conocía mucho sobre ellas, pero estaba segura de que era perfecta para él: era cómoda, suave y grande.


    ―Nunca te tuve miedo —puse los ojos en blanco mordiendo mi labio, rozando lo infantil —, simplemente es que no tengo buenos recuerdos de estos bicharracos. — Me coloqué su casco negro decorado con unas llamaradas doradas y naranjas.


    ―Es mi mejor amiga, te pediría que no la ofendas. —Guiñó su ojo con una chispa especial.


    


    Sorteando el tráfico vespertino, llegamos a horario a nuestro trabajo. Al bajar de su moto, sacudí mi cabellera y pasé mis dedos como si eso bastara para ordenar mis rizos rebeldes.


    ―Gracias por esta tarde, no esperaba que todo fuera tan agradable. Ha mejorado mi día. — Confesé con el recuerdo de despertar desnuda y sin la compañía de Simon. Como era de esperar, él se había marchado a hurtadillas, como un ladrón y sin siquiera dejar una nota.


    ―Es bueno que te hayas dato cuenta que no muerdo. — Soltó una carcajada contagiosa mientras echaba candado a la cadena que amarraba su consentida a un poste de alumbrado.


    


    Al entrar juntos, la mirada de Jenny no fue del todo agradable. 


    Yo saludé amablemente y me retiré rumbo al vestuario de chicas; no pasó mucho tiempo desde el momento en que entré hasta que decidió comenzar con la inquisición.


    A todo lo que preguntaba, yo le respondía con un “no” poco comprometido y desinteresado. Ella parecía no quedar satisfecha y acechaba por demás. Mi paciencia estaba llegando a su límite; era una buena chica, pero mi vida privada no tenía por qué preocuparle.


    ¿O había otra cuestión de por medio? Pensar en que ella y Tom estaban frecuentándose, no se sintió bien.


    


    ―Jenny, no sé qué es lo que buscas con este cuestionario ―Irritada, le mostré mi mano en alto ―. Si tanto te agrada Tom, ¿por qué no lo invitas a salir y ya? ―Mi idea no me satisfizo, pero quién era yo para impedirle que fuera tras lo que quería.


    ―Porque está ciego por ti. ¿Eres tan tonta que no lo ves? ―Su realidad me quitó el aliento. Siguió con los ojos entrecerrados ―. Yo solo quiero asegurarme de que no le rompas el corazón con tus jueguitos de niña problemática. — Su tensa quijada me intimidó. ¿Así me veían: como una chica que solo se metía en apuros?


    ―Tom es amable conmigo. Lo invité a tomar un café como un modo de agradecerle lo que ha hecho por mí en estos días. ―Aclaré con mi jaqueca en ascenso.


    Jenny frunció su boca, más tranquila con mi respuesta; resignada y de poca gana giró sobre sus talones y se marchó directo al salón.


    Caí desplomada en mi banqueta, preguntándome si realmente Tom me veía como una damisela que necesitaba ser rescatada o una mujer con mala suerte.


    ***


    Desplegué la nota que silenciosamente y en ausencia de Simon dejaron en el buzón de mi casa antes de recoger mi bolso y marcharme de “La Mansión”. En ocasiones, me sentía en un callejón sin salida, sin saber para qué lado correr sin morir.


    


    —Estate lista a las 3 de la tarde. — Entre murmullos informó Tom a mis espaldas. Planeamos ir a casa de un investigador privado de su confianza, en la zona de Southmost.


    


    Acepté con la cabeza y comencé a caminar rumbo a mi casa. Si los planetas se alineaban, tendría unas cuantas horas de descanso por delante.


    ***


    Duncan Forrester era un tipo sesentón y apuesto, parecidísimo a Liam Neeson.


    Sintiéndome dentro de esas películas de acción en las que un padre buscaba a su hija secuestrada, casualmente interpretado por el gemelo perdido de este detective, agité la cabeza alejando mis divagues para focalizarme en lo principal: Cameron y las amenazas recibidas.


    A él le entregué las notas, le reenvié los mensajes recibidos hasta entonces y confesé mi verdad. Aporté datos útiles y otros que no lo eran tanto, con el afán de desenmascarar a quien estuviera detrás de este infierno.


    


    ―Tenemos dos horas hasta el bar. ¿Quieres ir a caminar un rato? 


    


    Inspiré profundo; la tarde había estado repleta de preguntas tediosas y respuestas timoratas, estirar mis piernas e inspirar un poco de oxígeno no me vendría mal.


    Con el horizonte tornándose rojizo, avanzamos hacia Washington Park, donde algunos niños con sus madres jugaban por doquier aprovechando la calurosa tarde.


    Añorando aquello que no tenía, tragué duro evitando que mi nostalgia se apoderara de mi semblante. El pasado allí debía quedarse.


    


    ―He pasado muchas tardes aquí, buscando respuestas. — Confesó Tom sacándome de mi ensoñación, deteniéndose frente a una banca sobre la que tomamos asiento. Seguí sus pasos. Su mirada se perdía en el alto mástil con la bandera americana flameando.


    ―¿Has encontrado alguna?


    ―Pocas, pero valiosas.


    ―¿Cómo cuáles?


    ―Nah — chasqueó su lengua —. No tiene sentido hablar de eso ahora.


    ―¿Acaso te preguntaste por qué estás solo?


    


    Bajó el perfil y ladeó la cabeza. Una sonrisa a desgano se escapó de sus finos labios. Inclinó su torso hacia adelante para capturar una moneda del bolsillo trasero de sus jeans desgastados en los muslos. 


    Tras unos pesados minutos en silencio, pronunció unas palabras para sí y arrojó la moneda a la fuente central. ¿Acababa de pedir un deseo? Guardó sus manos dentro de los bolsillos de su chaqueta y regresó a nuestro asiento.


    Conectamos nuestros ojos por un instante, sin emitir sonido, sin decirnos nada con palabras. ¿Qué estaba buscando en mí? ¿Qué estaba buscando en él? 


    Sus ojos diáfanos enviaron un escalofrío a mi espina; de no ser porque mi vida estaba muy jodida, reclamarlo como hombre sería algo inteligente: era un buen tipo, generoso compañero y demasiado guapo.


    


    ―Vamos, no quiero causar malentendidos en “La Mansión”. —De pie esperó mi reacción. Descrucé mis piernas y equiparé su marcha.


    


    No le recordé que no me respondió y encerrándose en él mismo, tal como me tenía acostumbrada cada vez que le preguntaba algo sobre su vida privada, nos condujo hasta nuestro trabajo.
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    TOM


    ¿Cómo revivir el horrible momento en palabras sin tener ganas de impactar mis puños contra el árbol más cercano? ¿Cómo explicar lo inexplicable?


    Chloe acababa de meter el dedo en la herida, aún supurante. Pero no era su culpa, aunque lo más fácil era hacerla responsable de ello; yo era el dueño de mi pasado y como tal, debía dejarlo atrás para avanzar.


    Haciendo escala en una gasolinera, Chloe me pidió disculpas; mi silencio y mi espalda rígida al pilotear mi motocicleta eran obvias muestras de mi incomodidad.


    


    ―No debí haberme inmiscuido en tu vida privada. Yo odio cuando lo hacen con la mía así que, lo entiendo. — Susurró con el casco en la mano y la mirada avergonzada.


    


    Solo fui capaz de exhalar pesadamente. Chloe se mordió el labio y mis ansias de pasar mi pulgar por su carne pellizcada con sus dientes. Me abstuve, no podía involucrarme con ella, aunque el deseo me persiguiera a la cama por las noches. 


    Ante mi silencio y el fuerte olor a carga de combustible, entró al mercado de la estación. A los cinco minutos salió con un paquete de chicles.


    


    ―¿Quieres? ―Me ofreció en son de paz. Tomé uno y le agradecí.


    


    A pocos metros de aparcar frente a “La Mansión” divisamos el alboroto en torno a la puerta del club. Los dedos de Chloe se aferraron con más fuerza en mis costillas y mi espalda se tensó como tabla.


    Jason hablaba a los gritos por su teléfono, un móvil de policía rolaba su sirena sobre el techo y alguno de los chicos del bar estaban hablando entre sí, visiblemente nerviosos.


    


    ―¿Qué rayos sucede aquí?— Chloe buscó explicaciones para cuándo Jason avanzó en su dirección, violentamente.


    ―¿Estás contenta? ¿No podías haber cerrado tu bocota? — Con ojos irritados y fuera de sí, la increpó. Yo me interpuse, ligando alguna que otra gota de saliva gracias a su vehemente tono de voz.


    ―¿De qué rayos hablas? — Chloe trató de esquivarme, respondiéndole cara a cara. Detener a una mole como Jason no era fácil, pero los chicos de la barra pudieron tomarlo de los brazos e impedir que la agresión pasara a mayores.


    ―Hablo de esto — Arrojándole un papel sobre la cabeza, su furia no se apaciguó.


    ―Jason, ¿qué pasó? ¿Por qué atacar a Chloe? —Lo aparté del tumulto.


    ―Porque gracias a la puta de su amiga y a sus propias declaraciones, acaban de clausurar el bar.


    ―Pero… ¿por qué? ―Fue una pregunta absurda; no era un club que pasara desapercibido y la zona no era residencial, por lo que no era probable que se tratara de la queja de algún vecino.


    ―Porque la policía no es idiota y gracias a los dichos de esta buena para nada, se indicó a este sitio como un lugar de explotación femenina y prostitución. — Tomando distancia por primera vez desde que llegamos, me dio la espalda y de mala gana se quitó las manos de Jeff y Clint de encima.


    


    Por mi parte me acerqué a Chloe, quien aún asombrada, no dejaba de leer la nota de clausura a la que Jason se refería.


    


    ―Yo no he dicho nada para que esto suceda, ¡lo juro! — Se deshacía en explicaciones que nuestro jefe desoyó por estar golpeando la persiana de chapa de su bar sobre la que se adhería la clásica banda con la palabra “Clausurado”.


    


    Con todo fuera de control y sin directivas claras, tomé las riendas del asunto.


    


    ―Chicos, regresen a sus casas — intenté calmar las aguas y dar una respuesta al murmullo y la incertidumbre —; Jason se comunicará lo antes posible para avisarles cómo se solucionará este asunto.


    


    Bufidos mediante, la mayoría de los presentes se retiró en silencio. Jason permaneció mascullando improperios en la puerta de su bar. Era obvio que, además de indignación, tenía unas cuantas copas de alcohol en su sangre y sabía Dios qué cosas más.


    Chloe, resignada, acató mi consejo y se marchó, cabizbaja, dejando la nota clavada en el manubrio de mi motocicleta.


    


    ―Jason, ¿acaso no tienes amigos que puedan tenderte una mano en esta situación? No creo que sea la primera vez que se te presenta esta clase de restricciones.


    ―Algunos idiotas que fueron puesto de patitas en la calle por generar disturbios nos denunciaron por malos tratos, pero jamás por la actividad que se desarrolla aquí dentro.


    ―Tú sabes que es una actividad un tanto…bueno…controversial.


    ―No me vengas con sermones. No los necesito. 


    ―No quise que suene así, amigo. ¿No hay ningún político que pueda colaborarte? Tienes muchas fotografías con gente importante allí dentro. ―Presioné, fingiendo inocencia.


    ―Nadie en plena época electoral querrá estar ligado a un sitio como este — Con ambas manos, echó su cabello hacia atrás. Respirando fuerte, se tomó un minuto y con más calma, pensó en frío —. Debo revisar mi agenda y recordar quiénes me deben favores …— Recomponiendo su rostro y con una estrategia en mente, tomó su teléfono.


    ―Creo que lo mejor es que vayas a un bar a tomar algo fresco y hacer esos llamados con mayor tranquilidad — Palmeé su espalda. Regresar a su casa con Mel no era una buena idea.


    ―Sí, es una buena idea. Gracias Tom por manejar este tema con los chicos. Lo más probable es que esto me lleve un par de horas o días. Espero que no más de una semana.


    ―¿No es conveniente darles su período de vacaciones? Tú ganas tiempo y ellos despejan sus cabezas en alguna playa…— Le sonreí amigablemente, sabiendo que con el salario que ganaban apenas les alcanzaría para rentar algún motel barato y visitar a sus familias en la costa oeste.


    


    Jason asintió, dejando en mis manos la responsabilidad de anoticiar a sus propios empleados las decisiones. Él mismo se encargaría de arreglar todo en materia contable junto a su persona de confianza y llamar a su abogado para saber qué pasos a seguir.


    Hice un bollo con la nota que dejó Chloe y monté la motocicleta con un destino en mente.


    Conduje por inercia y aparqué frente a la casa de mi compañera de trabajo sin saber bien qué decirle.


    Atravesé a largas zancadas en pequeño parque delantero y golpeé la puerta con mis nudillos.


    Al cabo de unos segundos y sin preguntar siquiera quién era a estas horas, abrió sin dudar.


    


    ―Deberías haber preguntado primero quién era. ―Le frunció el ceño y entré cuando me abandonó frente a la puerta abierta ―. Podría haber sido un lunático, no sé…―Exageré.


    ―¿Lo eres? ―Puso sus brazos en jarra en postura combativa. Adoraba a Chloe y cada trocito de mi cuerpo, también. Hablar de mi bragueta era un eufemismo.


    ―No…


    ―Entonces, no me arrojes más problemas de los que tengo ―Cansada, con las manos alrededor de su cabeza, fue hacia la cocina, un espacio retirado de la sala, pero si puertas que dividieran los ambientes.


    


    El lugar era un poco oscuro, impersonal, con muebles de segunda mano y decoración discordante. Sin embargo, los cojines brillantes y coloridos lo eran todo. ¿Dónde más habría puesto su toque la dueña de casa?


    


    ―Todo me sale mal. Todo lo que tocó, lo destruyo. — Entregándome una taza de café que ni siquiera recordé haber aceptado, suspiró visiblemente afectada por el cierre temporal de su lugar de trabajo.


    ―Chloe, he tenido algunas palabras con Jason y debes saber que el futuro de “La Mansión” es incierto. De momento, él estima que el cierre es por una semana, pero dependerá de la voluntad política de los amigos de Jason.


    


    Busqué sus ojos, perdidos en su té. La etiqueta que colgaba de la taza indicaba que era de tilo. Buena elección.


    


    ―¿Simon Oliver no puede ayudarlo? — Volví a ponerlo en escena, luchando contra mis celos.


    


    Lejos de enfadarse, Chloe inspiró hondo y se mostró más receptiva a mi pregunta. 


    


    ―Simon está ocupado en mantener su imagen de hombre de familia. ―La perfección de sus rasgos se descompuso. La turbia historia entre ellos me intrigaba cada vez más. ¿Tendría alguna posibilidad real con Chloe mientras estuviera ligada al infiel de Oliver?


    


    El sutil coqueteo en el vestuario, la suavidad de sus gestos cuando la hice partícipe de mi sordera parcial, el chisporroteo de nuestras manos cuando se cruzaron sobre la mesa de la cafetería…¿sería algo unilateral de mi parte?


    Esa incertidumbre me estaba enloqueciendo.


    Chloe sonrió resignada, de mala gana, pasó su lengua por los labios e hizo crujir su cuello. Ambos estábamos sentados en su ancho sofá de paño color guinda, roído pero cómodo.


    


    ―Simon es…es un hijo de puta. Pero lo quiero. ―Mi más temida pesadilla se confirmó. 


    ―¿Estás enamorada de él? — Me permití dudar y plantearle la curiosidad o más bien, esperar que lo negara de plano.


    ―Es lo más parecido al amor que he sentido alguna vez por alguien.


    ―¿Qué es lo que amas de él? ― ¿Acaso era masoquista? La respuesta era sí: desde que había posado los ojos en ella, en una bailarina de club nocturno y liada con un reconocido político, sentencié mi destino.


    


    Chloe resopló y miró hacia el techo, pensando una respuesta sin considerar que cualquier cosa que saliera de su boca me dolería. Sus ojos encontraron a los míos y pude ver una chispa especial. La misma que ambicioné tener de su parte alguna vez en mi vida.


    Bastardo egoísta.


    


    ―Amo que sea tan elegante, culto. El modo en que me habla de sus hijas, su vocación política…―Enumeró. De lo último, tenía mis serias dudas. Hasta el momento, mi contacto Jackson solo me había otorgado información de cuentas bancarias, un ida y vuelta de números bajo sospecha. Ah, y que su esposa tampoco era una santa que digamos: todos los martes se encontraba en un hotel tres estrellas de las afueras de Texas con un sujeto bien vestido que bajaba de un taxi religiosamente a las 9 de la noche.


    ―¿Y qué es lo que no amas de él? — Continué sabiendo con quién tendría que debatirme a duelo en mis sueños. Al menos en ese escenario onírico, podría vencerlo.


    ―Que sea casado, que me engañe y haga lo mismo con sus hijas. Que sea deshonesto con la masa de electores. Y…― su labio inferior comenzó a temblar.


    ―…y…


    ―Que no me ame como merezco y pretendo. ―Su descarnada honestidad me desolló. ¿Cuántas veces me pregunté por qué una mujer no podía amarme con mis defectos y virtudes? ¿Cuántas veces me respondí que no tenía mucho para ofrecer más que lealtad?


    


    Incómodo por hacerla sufrir, dejé mi taza de café en la mesa baja de madera y me acerqué más, cubriéndola con mis brazos como lo hice cuando fue atacada en el bar.


    


    ―Necesitas a alguien que te pueda dar algo más que eso, Chloe. 


    ―Lo sé. — Aceptó en un sollozo.


    


    Rodeé su rostro con mis manos callosas, grandes y con cicatrices. Ella las tocó con las suyas y refregó su mejilla derecha contra mi palma áspera.


    Por un momento me permití esperanzarme con que le agradaba mi rudeza y mi simpleza y que veía en mí un tipo sincero en el que apoyarse por siempre.


    Quería ser su hombre, su hombro, su sostén.


    Yo no le mentiría. Antes, muerto.


    


    ―Tom…―Su aliento se enredó con el mío. ¿Qué estaría pasando por su cabeza?


    ―Chloe…― Súbitamente sus labios fueron en busca de los míos, envolviéndome en un momento inolvidable.
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    CHLOE


    Tom era atractivo y contenedor. Siempre tenía una palabra de aliento, era medido en sus apreciaciones, aunque curioso en determinados aspectos de su vida privada.


    Por el contrario, hizo que me sintiera lo suficientemente cómoda como para hablarle de Simon.


    Eran preguntas íntimas, nada vulgares y de gran significancia.


    ¿Por qué no lograba yo lo mismo de él? ¿Por qué no me hablaba de las mujeres que habían pasado por su cama? ¿Resistiría escucharlo sin sentirme afectada?


    Echándome encima de él, sin romper la unión de mis labios con los suyos, me senté a horcajadas sobre él. Con mis piernas a cada lado de las suyas, froté mi centro sobre la dureza bajo sus cremalleras; la tela áspera de sus vaqueros y la de mis pantalones, no eran barrera suficiente para mi calor.


    Abriéndole la camisa pude ver sus tatuajes, sus músculos marcados y algunas cicatrices. Mis palmas acariciaron su piel, la vena palpitante de su cuello, su cabello rubio ondeado y su quijada rasposa con un poco de barba.


    Atropelladamente me quité mi blusa sin ayuda. Sus manos fueron a mi escote y apretaron mis senos pequeños y firmes. Escuché un gruñido saliendo de su boca y acto seguido, apartó su boca de la mía, sujetó mis muñecas impidiendo que continuara con mi derrotero de caricias y se puso de pie, abandonándome sobre mi sofá.


    


    ―Chloe, esto no está bien.  ―Caminó con la cremallera de sus jeans semi abierta y con el pecho descubierto.


    


    Yo, confundida y a punto de llorar, quedé sin palabras, haciendo de su camisa un bollo frente a mi pecho y un puchero más que infantil. 


    


    ―Eres preciosa y valiente, pero no es justo que me aproveche de ti en este momento de vulnerabilidad. — Extendió su mano, pidiéndome tácitamente su camisa. En su lugar, tomé mi blusa desparramada en el piso.


    ―No te estás aprovechando, yo fui quien te abordó. ―Me justifiqué bordeando lo histérico.


    ―Chole, me siento halagado que una chica hermosa como tú me…desees…―Juré ver el sonrojo en sus mejillas. A pesar de estar excitada e insatisfecha, fue tierna su vergüenza.


    ―¿Entonces? ―Gimoteé.


    ―No quiero que tengamos sexo simplemente porque quieres sacarte a Simon de la cabeza o borrar tus problemas de hoy. ―Esa confesión me sorprendió. ¿Quería algo más de mí, de una mujer que lo único que hacía era girar en círculos y desvestirse frente a extraños?


    ―¿Nunca has tenido sexo por qué sí?


    


    Él ladeó su cabeza y pasó una mano por sobre su cabello desordenado. Me atribuí el mérito de habérselo revuelto.


    


    ―Desde luego que sí, pero no es lo que quiero ni ahora ni contigo.


    ―¿Por qué? Me tendrías gratis…―Elevé mis hombros, con una respuesta ingrata pero real. Los tipos pagaban por verme semi desnuda, por mis sonrisas de compromiso y mis pestañeos falsos. Tom tendría más que eso: gemidos placenteros y un buen momento.


    


    ¿O tendría problemas sexuales y por eso no hablaba de su vida sentimental? 


    


    Tom tomó asiento a mi lado y completamente vestido, me ayudó a colocarme mi blusa. Lo acorralé con mi mirada, exigiendo respuestas.


    


    ―No me interesa tu gratuidad ni tu despecho. 


    ―No pensé que fueras tan cursi. Esto sería sexo rápido y ya. ― ¿Lo era para mí?


    ―Pues conmigo no va. Y sí, me he vuelto un viejo cursi. Quizá eso explique por qué estoy solo a esta edad. — Levantó una ceja, haciendo que una respuesta conteste varias dudas a la vez.


    


    Terminando su café, presumiblemente helado, tomó su chaqueta plegada sobre el respaldo del sofá y se detuvo junto a la puerta de salida. Un largo minuto pasó hasta que finalmente, se despidió con un tibio adiós.


    ¿Qué carajos acababa de suceder?


    ***


    Agotada por tantas vueltas dadas sobre la cama, quise apuñalar a mi despertador cuando sonó.


    Inquieta por el futuro de “La Mansión” no fue sino el rechazo de Tom lo que me impidió descansar y tenerme despierta toda la noche.


    Él no era como los tipos que pagaban por un baile privado, tampoco como los que arrojaba dinero en el escenario. Mucho menos de los que cobraba favores como Jason.


    Tom era de los hombres que te cubrían del frío con su chaqueta, de los que te daba la mano al salir de un coche y corrían la silla para que la dama tomara asiento.


    Era de los que, seguro, te daba un orgasmo antes de tenerlo.


    Ahogándome entre las almohadas, con las mejillas encendidas por imaginarlo entre mis piernas, extendí mi cuerpo y bajé una de mis manos.


    Odiaba tener que calmar mis deseos por mis propios medios, pero el calor acumulado de la noche anterior y rememorar los músculos y tatuajes en el cuerpo de Tom, no ayudaron.


    O, mejor dicho, ayudaron lo suficiente para gritar de placer en menos de dos frenéticos minutos.


    Una rápida ducha templada aligeró la tensión que aún permanecía en mi cuerpo; me vestí con unos pantalones de yoga y una sudadera con tirantes fines y sin sostén, teniendo en cuenta que no había trabajo por la noche. Tampoco me preocupé en secar mi cabello.


    Miré el teléfono esperando un mensaje, unas palabras que me reconfortaran.


    Almorcé un sándwich de queso, me puse al día con algunas series y a mitad de tarde mi deseo se hizo realidad: Tom envió varios textos.


    


    Tom: Espero que hayas podido descansar. Por aquí no he tenido suerte.


    Tom: Lamento si fue grosero de mi parte; fue el beso más caliente de mi vida, ni siquiera sé cómo pude controlarme para no continuar poniendo mis manos en ti.


    


    Leer aquello me dibujó una sonrisa atrevida. El beso, aunque de arrebato, había sido jodidamente ardiente.


    


    Chloe: Eres un CABALLERO. Con mayúsculas. Yo debería sentirme avergonzada por ofrecerme como una cualquiera. No estoy acostumbrada a que los hombres me respeten y sean sinceros conmigo.


    


    Tecleé frenéticamente, ansiosa por una respuesta que no llegó.


    Decepcionada, tomando asiento en el mismo sofá en el cual lo ataqué horas atrás, destapé el pote de helado de menta con chispas de chocolate, mi favorito. Cuchara en mano, estaba dispuesta a comer directamente del recipiente para cuando un golpe fuerte en la puerta me sobresaltó.


    


    ―¿Sí? — Vociferé por lo alto. Silencio.


    


    Intranquila, me puse de pie y tomé una de las sartenes de la cocina por el mango. Era de hierro, cualquiera que se dispusiera a atacarme no se iría ileso.


    


    ―¿Quién es?— Repregunté. Nuevamente, la nada.


    


    La tensión dominó mi cuerpo de súbito, abrí la puerta. La tan inesperada visita apareció y sartén tuvo su día de gloria.
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    TOM


    ―¿Por qué no me respondiste? Te hubieras evitado el golpe. — Mota de algodón embebido en mano, limpió el corte a la altura de mi ceja.


    ―Quería darte una sorpresa…auuuuch…— Me quejé por el ardor provocado por el desinfectante.


    ―¡Y me la diste!


    ―Y tú también, así que se supone que estamos a mano…—Bromeé, quitando dramatismo al hecho de haber ligado un sartenazo — . Toma, te traje esto. — Le entregué una bolsa con un gran moño. Hasta donde sabía, no existía una mujer a la que no le gustara el chocolate.


    ―¿Y esto?


    ―Ábrelo — Como niña en navidad, se refugió en su sofá y deshizo el lazo, figurándose frente a ella la caja cuadra de color negra.


    ―¿Bombones? Son ¿¡bombones!?


    ―Sí. Algunos tienen licor. Te pido precaución y que no conduzcas. — Su agradecimiento desmedido y locuaz tranquilizó mi espíritu maltrecho, en deuda por haberla rechazado. Solo Dios sabe el esfuerzo titánico que tuve que hacer para no enterrarme en ella y quedarme a vivir entre sus muslos. ¡Mierda! De solo imaginar su sabor y su aroma se me endurecieron todas mis partes blandas.


    ―Amo los bombones. Nunca me regalaron bombones — Llenó su boca de chocolate y lo saboreó con un gemido que me excitó, secándome la boca y humedeciéndome el pene. Fantaseé con su boca manchada rodeándomelo y…—. ¿Por qué estás aquí? —No sé si fue por mi mirada lasciva o su intuición de mujer, pero su pregunta enfrió mis terminaciones nerviosas.


    ―Además de haberte dicho que te debía una disculpa personalmente, he hablado con Jackson Lehmann, uno de mis contactos. —dije sin mencionar que Simon Oliver también estaba bajo mi lupa —. En efecto, Joe Pollitta planea usar el cierre del bar como bastión político y de confirmarse tu sospecha, su hijo sabrá que está cercado y que no le será tan fácil escapar con Cameron.


    ―¿Con Cameron? ¿Se confirmó que está con él?


    —Es probable, sí. 


    —P…pero… Cameron ya no trabaja en “La Mansión”. 


    ―Pero tú si — Ella dejó la caja de lado, intentando comprender la maniobra.


    


    Fue entonces cuando expuse la teoría que junto a Forrester habíamos trazado, teniendo en cuenta los movimientos de Pollitta y sus secuaces.


    


    ―Está buscando acorralarte. Dejarte sin trabajo y presionarte hasta que confieses. En simultáneo, pretende que, desde donde esté, Cameron sepa que con él no se juega y que, de no aparecer, se las cobrará contigo. Eres su carnada, Chloe. 


    ―Jesucristo —tapó su deliciosa boca —. ¿Cuál es tu plan? —Siseó, frotándose los brazos, inquieta.


    —Pedirle una cita en su propia oficina. Presentarse frente a él y proponer una negociación.


    ―¿Estás loco?


    ―¿Recuerdas que te he dicho que debes estar un paso adelante?


    ―Sí.


    ―Bueno, creemos que esta es la oportunidad: ve a su despacho, el sitio donde trabaja. Allí no te amenazará ni te atacará. Es un lugar lleno de empleados y de voluntarios de campaña. Él se comportará como un “Señor Senador”.


    


    Chloe se detuvo a pensar un rato más.


    


    ―¿Y qué le diré?


    ―Que sabes dónde está Cameron y que a cambio deberán encontrarse en un sitio de tu agrado. Le darás una dirección falsa donde lo esperará la policía.


    ―¿Es la única alternativa que tenemos? — Se mostró escéptica y con justa razón.


    ―Lamento decirte que sí.


    ***


    Pasamos más de una hora delineando los detalles de nuestro futuro viaje a Houston para enfrentar a Pollita, aprovechando los días en que Jason tardaría en solucionar sus problemas con la ley. De a poco se mostró más entusiasmada con la posibilidad de desenmascarar a este político corrupto y violento, una lacra para la sociedad. 


    


    ―Puedo ofrecerte un filete de pescado. — Cerca de las 7 de la noche, abrió el refrigerador. 


    ―No tienes la obligación de invitarme a cenar. ―Moría por quedarme.


    ―No es una obligación, de hecho, estos días has estado más cerca de mí que ninguna otra persona. ―Compartió en un suspiro.


    


    Su mirada fue frágil, volátil. Chloe era un cristal, valioso pero quebradizo al extremo. Era el momento de actuar, comprendiendo que quizás no tendría otra oportunidad.


    ¡Y al demonio si podía obtener algo más que un cumplido de su parte! Iría por cualquier cosa que me diera.


    Poniéndome detrás de ella, en la cocina, la invité a bailar una danza imaginaria. Mi aliento rozaba su oreja, su perfume inundaba mis sentidos.


    Sujeté su pequeña cintura y nos meneamos suavemente; ella apoyó sus manos sobre las mías y recostó su cabeza en mi clavícula.


    


    ―¿Por qué querrías irte si, en verdad, quieres quedarte? — Susurró con desconcierto, el mismo que me condujo hasta la cocina un minuto atrás.


    ―Porque no quiero que nos quememos con este fuego.


    


    Girándola sobre sus talones, quedamos frente a frente y nuestras miradas no se esquivaron; se sostuvieron con una cuerda fuerte.


    


    ―Tengo el corazón roto y la confianza en quiebra. En el trabajo he sido implacable, preciso e inteligente con cada movimiento. Me llamaban “Halcón”— subliminalmente, conté el origen del tatuaje en mi espalda —. Nunca di margen de error. Estudiaba cada paso del enemigo y me aprovechaba de sus debilidades sin piedad. Pero en el terreno amoroso he sido un desastre.


    ―Nadie es perfecto, Tom — Sus labios exhalaron esas palabras como un delicioso bálsamo.


    


    Estábamos muy cerca. Demasiado. El aire crepitaba entre nosotros, nuestras ropas ardían.


    


    ―Cuando nos atacaron imprevistamente, sufrimos muchas bajas. Quedé internado recuperándome de unas simples fracturas, lo más afectado fue mi audición. Tras doce semanas de estar en penumbra emocional, sintiéndome culpable por lo sucedido y dolorido en cuerpo y alma, regresé a mi casa desahuciado, con la única esperanza de refugiarme en los brazos de mi esposa, en el clamor de su cuerpo. Me ilusioné con la posibilidad de tener un niño, de formar una familia con ella. Ya no habría más ausencias. Ya no habría más guerra en la que pelear… ―La imagen de la infidelidad aun persistía en mi cabeza. Chloe presionó sus palmas en mi pecho, atenta a mi relato, intuyendo el desenlace ―. Apenas traspasé la puerta de mi casa, sus gemidos retumbaron en las paredes, conduciéndome a nuestra habitación, a nuestra cama. 


    


    Chloe abrió la boca, horrorizada y en alerta.


    


    ―La encontré follando con otro tipo. Lo agarré del cuello y casi lo molí a golpes. Mi ira fue desmedida al igual que sus súplicas para dejarlo ir. ―Los ojos de ciervo del sujeto, el incipiente ahogo provocado por mi mano, jamás serían satisfactorios ―. Solté al tipo en el piso, vi a mi esposa desnuda corriendo a su encuentro y supe que no había vuelta atrás. Con sus insultos de fondo recogí el bolso que había dejado en la sala al entrar y me marché. Lo último que supe de Madeleine fue cuando firmé los papeles de divorcio.


    


    Chloe me abrazó fuerte, adhiriéndose a mi pecho, acariciando mi cuello con su perfil delicado y sensible.


    


    ―Es una perra. ―Susurró sobre mi vena. Mi polla se hinchó.


    ―Yo no fui un buen esposo. ―Pasé mi mano por su cabello indomable.


    ―¿Le fuiste infiel? ¿La estafaste? ¿Le mentiste?


    ―No a las tres cosas.


    ―Tom ―encuadró mi rostro, me miró fijo sin dejar espacio para que huyera de sus próximas palabras ―: Estabas en la guerra, peleando por tu Patria. Saliste herido, estabas dispuesto a formar una familia…y la muy perra te traicionó. Nada justifica lo que hizo.


    ―Yo no era el mismo que se casó con ella.


    ―Por supuesto que no: hombres como tú, que van a la guerra, ven cosas que nadie tendría que ver. Convives con la vida y la muerte, debes decidir en un segundo el destino de muchos hombres. Su comportamiento fue egoísta e injusto. Una perra. Sí, señor.


    


    Sonreí de lado ante su elección de palabras; así era Chloe, y me agradaba cada vez más.


    De puntillas, me dio un beso en la frente y tomó dos botellas de cerveza del refrigerador.


    


    ―Bienvenido al club de los engañados. — Propuso un brindis. Empuñó el envase, desenroscó la tapa de su bebida y chocó su botella con la mía.


    ***


    Chloe demostró ser una cocina estupenda. Una ensalada con tomatines, rúcula y una vinagreta exquisita, fue el acompañamiento perfecto del filete de merluza a la plancha.


    


    ―Deberías dedicarte a la cocina y no a girar en ese caño. — Me sinceré con la lengua más floja de lo habitual. Las tres cervezas no hacían cosquilla a mi estómago, pero la confianza entre nosotros, sí.


    ―Me agradaría dedicarme al mundo de la moda.


    ―¿De verdad?


    ―Sí, de hecho, los trajes que utilizo para los shows son confeccionados por estas manos que tú mismo estás viendo. ―Las giró frente a mi rostro.


    ―¿Acaso crees que Cristian Dior pueda encontrar un talento como tú estando en ese sitio? — Mi risa fue desmedida. No así su semblante, rígido. Maldije por mi falta de tacto para hacer chistes — . Disculpa fue una broma de mal gusto… no quise que…


    


    Inesperadamente, ella se echó a reír, tomándose la barriga y limpiándose unas lágrimas de los ojos. Hizo ronquidos simpáticos desde el fondo de su paladar.


    


    ―Las chicas de Colorado somos malas. Pero tú, eres de lo peor — Chocó la cuarta botella de cerveza en su haber contra la mía, recién abierta.


    ―¿Eres de Colorado?


    ―Exacto. Yo solía ir a pescar con mi padre al río Hudson. ¿Y tú? ¿De dónde vienes?


    ―Yo soy de Detroit. Bastante cosmopolita, por cierto.


    ―¿Y cómo es que viniste hasta aquí?


    ―Tras la traición de Madeleine, salí de casa y comencé a vagar por distintos moteles sin saber qué hacer o adónde irme. Cualquier sitio era mejor que estar allí, con la imagen de mi esposa teniendo sexo con otro tipo. Mi hermana tiene su familia y yo no quería ser una carga, solo fui a recoger los papeles del abogado que Madeleine se encargó de enviarle aduciendo que no sabía dónde localizarle. Vivir con mis padres tampoco era una opción a los cuarenta años. ―Bebí un sorbo de cerveza fría ―. Recorrí varias ciudades con mi motocicleta hasta que, meses atrás, mientras estaba en San Antonio, recibí una llamada de Jason. A menudo nos telefoneábamos; apenas supo que había regresado de Irak me llamó. Le hablé de mis limitaciones físicas, de mi reciente exesposa y que mi vida necesitaba un rumbo. El resto, es historia. Aquí me ves: jugando a ser un tipo rudo en la puerta de un bar nocturno. 


    ―¡Un verdadero Joe Rambo! — Elevando su botella, con la nariz colorada y una carcajada a punto de escapar de su boca, largó sin más.


    


    El sarcasmo fue la mejor herramienta para disuadirnos de nuestros problemas e inhibiciones.


    


    ―¿Cómo conociste a tu exesposa? — Irguiendo su espalda, carraspeó. Sin evitar la respuesta, contesté.


    ―Madeleine era una mujer hermosa — Apilé los platos sobre la mesa baja donde comimos —. Ella era la prima de un compañero que conocí en el ejército, durante nuestra etapa de formación académica.


    ―Waw, rudo y erudito. ―Me dio una bofetadita en el bíceps.


    ―No, lejos estoy de serlo. Aunque debo reconocer que jamás imaginé que terminaría siendo el botones de un bar nudista — repliqué con ironía ante su estático gesto de contrariedad —. Nos conocimos en el cumpleaños de Ted, pero no fue sino al año siguiente que comenzamos a frecuentarnos. Tras tres años de noviazgo nos matrimoniamos y a los pocos meses, me enviaron a Afganistán. Siempre quise formar una familia, pero ella no quería criar niños en soledad; yo brillaba por mi ausencia y ella consiguió compañía en brazos de otro hombre — Exhalé, exorcizando algunos fantasmas — . Ahora, tu turno.


    ―¿Turno de qué? — Con las mejillas encendidas por el alcohol, se escondió detrás de su botella. Recostada sobre uno de los brazos del sofá, puso su pie en mi regazo.


    


    Como algo automático, comencé a masajearlo. Comencé con planta, haciendo hincapié en su arco poco formado. Luego, en la base de sus dedos largos y delgados. Sus uñas pintadas de rojo eran prolijas. La vi cerrar los ojos y relajarse bajo mi toque. Un ronroneo sexy me tironeó la entrepierna.


    Esta iba a ser una noche muy pero muy difícil.


    Incluso más que las que había pasado en la guerra.
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    CHLOE


    ―A Simon lo conozco desde que comencé a trabajar aquí. Apenas lo vi tomar asiento en la primera mesa, quedé prendada de él —Recordé sin dejar de mostrarme receptiva ante el bello masaje de pies. Tom tenía un toque mágico. Ya lo había comprobado con su boca y con sus palmas al acunarme los senos. ¿Sería así de bueno acariciando todas las partes de mi cuerpo? Enfocándome en la historia que estaba contando, proseguí —. Su cabello prolijo con gel, su ropa costosa, su mirada penetrante…exudaba refinamiento, dinero y poder como tantos otros asistentes a “La Mansión”. Sin embargo, él era especial. Clavó sus ojos en mí, quitándome el aliento. Íntimamente le regalaba cada uno de mis meneos y mis sonrisas. Al principio, venía un viernes al mes. Luego, dos y así sucesivamente hasta que una madrugada de invierno me esperó fuera del bar y me invitó un café. Fuimos en su automóvil lujoso sin decirnos ni una palabra y con destino incierto; supuse que era un tipo importante, ya que él no conducía su propio vehículo — expuse—. Finalmente, después de varios minutos me confesó que yo le gustaba mucho — con el momento vívido en mi mente, mi sonrisa se tiñó de pesar al rememorar sus líneas — . Esa madrugada tomamos un café, me dejó en mi casa y nos dimos un primer beso. —Noté la tensión en la mandíbula de Tom. ¿Estaba celoso? —. Dos noches más tarde regresó y a partir de ese momento, siempre estuvo en mi vida de un modo…mmm…eternamente intermitente — describí en un trabalenguas. Nuestro lazo era indescifrable y tóxico —. Jamás conocí un sitio suyo, siempre terminábamos viniendo aquí, a mi casa. Él aducía que le agradaba quedarse, disfrutar de mis panecillos matutinos y yo le creí. Siempre le creí —Tom se mantenía atento a mi relato y pasó la atención de sus dedos a mi otro pie—. Simon me ha ayudado económicamente y a finalizar la preparatoria. Yo no sabía que era político, tan solo que era un abogado muy exitoso — comenté recordando las noches en que él me hablaba sobre literatura e historia americana. 


    ―¿No sospechabas que era casado? — Llevando mi relato a un terreno más oscuro, se mostró interesado. Acomodándonos, quité mis pies de sus manos. Él se removió inquieto, de inmediato sentí el frío ante la falta de su contacto; Tom fue hacia el refrigerador y agarró una cerveza, dándome el tiempo necesario para procesar este torrente de confesiones.


    ―Interiormente, lo intuía. Tipos como él no andan por la vida sin compromisos — levanté mis hombros en simultáneo; sus vuelos misteriosos y repentinos, sus llamados a escondidas y su nombre puesto en Google cuando me cansé de sus ocultamientos me abrieron los ojos.


    ―Aún así, continuaste con la relación. —Sus antebrazos cayeron sobre sus muslos anchos; su mirada me escrutaba con un manto de rabia irresoluta. ¿Por qué se tomaba la atribución de sentirse así?


    ―Sí — Desinflé mi pecho, sumido en nostalgia —, mil veces me prometí no escuchar sus pretextos, pero me fue, simplemente, inevitable. —Decirlo en voz alta era abrumador. 


    ―No, Chloe. Hay muchas cosas que sí pueden evitarse y dejar de ver a un hombre que te engaña, es una de ellas. —Sus palabras moralistas no ayudaron a sentirme mejor.


    ―Es que no entiendes…—Justifiqué infantilmente.


    ―Sí, entiendo. Sé lo que es estar con alguien que no te corresponde, alguien al que crees darle todo y no lo valora como es debido — Me froté el vientre como hacía mucho tiempo no lo hacía, como si mis manos respondieran a un viejo reflejo.


    


    No pude mirarlo a la cara; lo que decía era cierto. Sentí lástima por mí misma, ¿Cómo pretendía que Simon me valorara si ni yo misma lo hacía?


    Enojada por el reconocimiento y porque Tom lo hubiera visto tan claramente, me puse de pie y comencé a recoger las botellas y latas vacías. Dándole la espalda, tragué la bola de angustia que, en forma de lágrimas, comenzó a rodar por mi rostro.


    


    ―Chloe, ¿te encuentras bien? — Refugiada tras la puerta del alto refrigerador, me eché a llorar desconsoladamente; Tom apareció y como le era costumbre, rescatándome de mis miserias —. ¡Mierda! Soy un idiota con todas las de la ley —Protestó, mis mejillas enrojecidas, mi pecho subiendo y bajando de la congoja —. Sé que tendría que haber sido cuidadoso, pero la infidelidad es algo insoportable para mí.


    


    Mis brazos se cruzaron sobre mi abdomen; rápidamente, él desató mi amarre y me rodeó con su cuerpo, con su calor y perfume a hombre de mil batallas.


    


    —Sea lo que sea que te tiene así, ya se resolverá. Ten fe. — Me besó la cúspide la cabeza, luego la punta de la nariz y, por último, la comisura de mis labios.


    


    Sin lograr manejarlo, le di un beso del que no pudo desprenderse: al cabo de dos minutos, sus manos se aferraron a mis glúteos y de un salto, me puso sobre la fría encimera. 


    Tom acunaba mis senos con intensidad, su lengua era fuego sobre mi piel y su aliento, pasión en estado vaporoso. 


    Buscándonos la boca, jalando de nuestros labios, toda aquella tensión sexual reprimida se liberó gracias al alcohol y a la empatía supimos construir en estas semanas de trabajo y amistad. Tomándolo de la nuca, no deje que huyera. Pude ver en sus ojos turquesa la necesidad de escapar, de evitarme, pero también la de saborearme como el mejor de los manjares.


    


    ―En el cajón…aquí…— Señalando los cajones bajo la encimera, lo guíe hasta una caja de condones.


    ―¿Aquí? ¿Tienes condones aquí? 


    —Soy una chica precavida —Le guiñé el ojo con picardía.


    


    Podía sentir su dureza entre mis piernas; estábamos completamente vestidos, pero follarme en seco también resultaría si se tardaba más tiempo.


    Lo deseaba dentro mío, llenándome, haciéndome olvidar y haciéndome gozar. 


    Mi mano fricciono la columna que se formaba bajo su cremallera mientras que él, a tientas, abría el cajón.


    


    —Auch…creo que me clavé la punta de un tenedor. —Se me escapó una risita —. ¿No podrías tenerlo adentro de un frasco al menos? —Rompimos en carcajadas, y ni siquiera así, bajamos los decibeles de nuestro propósito.


    —Ojo con la trampera para ratas. —dije, mordiéndole el lóbulo de la oreja, con cuidado de no tocar el aparato de audición. Sin embargo, pasé la lengua por su pabellón, logrando que los vellos de su nuca se erizaran por el contacto.


    —Chloe, no encuentro nada aquí. 


    —Busca en el de abajo.


    —¿Todo tiene que ser así de difícil entre nosotros? —Sus fosas nasales se dilataron ante la cómica perspectiva. 


    —Haremos que valga la pena cada maldito minuto perdido. —Le rodeé el rostro y mordisqueé su quijada rasposa. Él cerró los ojos, dolorido.


    —Oh, si…te cobraré cada segundo mal invertido en esta estúpida búsqueda del tesoro.


    


    Apartándose un segundo, abrió el otro cajón con dos tirones, encontrando el dichoso botín.


    Abriendo la caja mientras que yo le desabrochaba la camisa, la temperatura entre nosotros volvió a dispararse. Bajó la cremallera de sus vaqueros y yo hice lo propio con mis pantalones holgados, quedando en unas simples bragas de algodón blanco con lunares rosa barbie.


    


    —¿Estás lista? —Cubierto, con vos ardiente y primitiva, fue gentil.


    —Demasiado lista.
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    TOM


    Empuñé mi miembro rígido y enfundado, corrí sus bragas de chica inocente y me burlé de sus hinchados labios vaginales. Chloe estaba empapada y preparada para recibirme.


    


    —Eres erotismo crudo y duro, Chloe —Ronco y excitado, entré centímetro a centímetro. Sus uñas se clavaron en mis hombros y rogué por tener sus marcas por muchos días —. Tómame, tómame por completo —Me enterré a fondo, mis testículos chocando con su entrada secreta. 


    


    Ella arqueó todo su cuerpo, abriéndose, clavando sus talones en la parte posterior de mi cadera, dejándose poseer por este animal herido que desconocía de sutilezas.


    Perdiendo mis jadeos en el hueco de su cuello, mis dedos se aferraron a la carne de sus muslos; fuerte, potente, entraba y salía de su cuerpo sin obstáculos, como si fuera el dueño de casa.


    Se sentía cálido, apretado, húmedo.


    Reconfortante.


    Inclinándome sobre ella, sus manos subieron a mi espalda, donde la camisa era una arruga; las mías la comprimieron contra mi pecho, queriendo fundirnos en una sola piel.


    No llevaba sostén y el descubrimiento apenas la vi de pie me había tenido a maltraer toda la velada. 


    Bajé mi boca hacia esos picos duros que marcaban la tela de su sudadera. Los humedecí por sobre la tela, los mordisqueé, prometiéndoles silenciosamente que pronto les daría la atención adecuada.


    Sus agudos chillidos encendían mi mecha interna; su respiración entrecortada, el pulso sanguíneo reverberando en nuestros oídos, ella era la mujer de la que no tenía que enamorarme…pero ya era demasiado tarde para reproches.


    Me tuvo en un puño desde que sus ojos buscaban ayuda sin palabras, porque mi Chloe es muy orgullosa para reconocer que necesita socorro.


    Se metió en mi piel desde que casi se cae de la camilla del hospital, mezcla de terquedad e imprudencia. Verla desmayada en mis brazos fue la peor escena que presencié en mi vida.


    Había caído duro por ella, y lo peor, es que estaba por caer aún más; ella continuaba embobada por el miserable de Simon Oliver y ni siquiera conociendo sus sombras, ni siquiera sabiéndose engañada, lo soltaba.


    Tenía mucho trabajo por delante, y estaba dispuesto a luchar.


    


    ―Más, más… — Lágrimas de placer se arremolinaron en las esquinas de sus párpados cerrados. La columna de su cuello expuesta y a mi merced hacia atrás. 


    


    Pasé mi lengua por allí, provocándole traviesas cosquillas.


    


    —Así, Tom…¡así!


    


    Yo no estaba cerca, pero quería estarlo y fue por ello por lo que, sin salir de ella, caminé incómodamente hasta la sala con Chloe colgando de mi polla y mis vaqueros enredados a la altura de mis rodillas, para continuar nuestro atraco en el sofá.


    Haciendo de su boca un rojo corazón, la penetré duro, intenso.


    


    —Mírame Chloe, mira a quien está encima de ti.


    —Sí, Tom, eres tú.


    —Bien dicho, chica. Bien dicho.


    


    Posesivo, animal, irracional, mis embestidas fueron cortas, sofocantes. Chloe se vino sobre mí gritando desaforadamente.


    Mi nombre jamás se escuchó mejor; no me importaba quedar sordo del otro oído si acaso su voz jadeando por mí era lo último que escucharía.


    Dejándola plena, hizo lo propio para terminar con mi tortura. 


    Torcí levemente sus caderas profundizando mi penetración, logrando ir más adentro.


    


    —No…otra vez…si…—Contradictoria y febril, Chloe mordió uno de los cojines que nuestros cuerpos no habían derramado al piso.


    —Vamos, llega junto a mí.


    —Sí…si…los dos…siiiiii…—Desarmándose en un segundo orgasmo, me arrastró hasta caer rendido sobre su pecho. 


    


    Vi puntos de colores, estrellas y fuegos de artificio. Agitado, le recorrí los pómulos angulosos con mis pulgares con la imagen de sus pupilas dilatadas y su cuello sudoroso imprimiéndose en mi memoria.


    Agotados, a medio vestir, comenzamos a reír casi a dúo. ¿El motivo? Quizás la borrachera, quizás nerviosismo, quizás todo eso junto y más.


    ***


    El calor era sofocante y la presión sobre mi pecho, insostenible. 


    Parpadeando con dificultad, para cuando abrí los ojos la encontré a Chloe sobre mí. Durmiendo sobre mi cuerpo, roncaba con fuerza.


    Era lógico; la historia no culminó en el sofá. Completamente desnudos, atravesamos la sala para caer sobre la cama y tomarnos nuevamente como dos personas insaciables.


    Ella me montó como una llanera y tuve la oportunidad de poseer sus pechos entre mis manos; no eran tan pequeños como había imaginado. Eran dos gotas perfectas, que cabían en mis palmas y mejor aún, en mi boca.


    La mordisqueé sabiendo que al día siguiente alguna que otra marca profanaría su tersa piel. 


    Subiendo y bajando, friccionándose de adelante hacia atrás, trazó un camino sin punto de regreso.


    


    —Me gustas Tom…—Exhaló, sin pudor.


    —Y tú a mí, creo que eso está a la vista. —Cómplices, sonreímos y tras unos besos calientes y húmedos, explotamos una vez más.


    


    Tras ese estallido caímos automáticamente en un sueño profundo que me tuvo a mí despierto antes que ella.


    


    ―Chloe, Chloe, es hora de irme…— Extendí el brazo y a lo lejos pude ver la hora en el reloj de su mesa de noche. Era pasado el mediodía y aún debía ajustar los últimos detalles del viaje a Houston. Parpadeé, hacía muchísimo tiempo que no dormía tanto.


    ―Mmm…— Ella ronroneó, con ganas de dormir un poco más. Mi dureza entre sus nalgas era una invitación, pero de quedarme, ninguno de mis planes podría concretarse. Giró su cabeza y comenzó a besar mi pecho, casi por impulso y desafiando mi valentía.


    ―¿Aún te dura el efecto del alcohol? — Un comentario que pretendió sonar gracioso y sin peso, desató su furia.


    


    De mal humor se sentó en la cama. Tragó con fuerza y levantándose como resorte, arrastró la sabana con ella, cubriéndose la desnudez que bien había recorrido con mi lengua solo un puñado de horas atrás.


    


    ―Vete ya mismo de mi casa. —Gruñó, ofendida.


    ―Hey, ¿qué sucede? Es… una broma — Quise acercarme, pero ella me repelió arrojándome una de las almohadas al pecho.


    ―Una broma horrible de hecho.


    ―Chloe, ambos tomamos mucho…y bueno…pasaron cosas…


    


    Era evidente que algo en mi declaración la había desestabilizado. Lo más triste es que no supe qué y ni por qué.


    


    ―Chloe, linda…¿qué pasa? Habla conmigo — Rodeé la cama, con voz conciliadora. Si me conocía un poco, podría suponer que lo había hecho sin intencionalidad. Retrocedió ante mi avance, al menos sin arrojarme nada.


    ―Nada…cosas de chica tonta.


    ―¿Chica tonta?


    ―Nada…mejor vete…debes tener asuntos más importantes que resolver que estar aquí…conmigo…— Giró sobre sus talones y fue directo al baño.


    


    Y yo, inexplicablemente, me quedé sin reaccionar mirando su trasero pavonearse delante de mí.
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    CHLOE


    ¿Acaso había creído en que Tom podía sentir algo importante por mí? ¡Chica tonta!, me repetí, afiebrada con aquellas palabras que Simon me decía cuando yo le pedía que se quedara a mi lado, que me eligiera.


    Con el canto de mi mano me golpeaba las sienes, metiéndome en la cabeza que nadie sería capaz de verme como una mujer con una vida mundana y no como un trofeo. Tom había accedido a tener sexo conmigo gracias al alcohol y no porque tuviera ganas genuinas.


    Dentro del baño hice de la sábana un bollo. Abrí el grifo y esperé a que el vapor saturara todo y desprendiera cada rastro de la noche anterior tatuada en mi piel. Necesitaba quitarme el olor a erotismo y disgusto.


    Cerré los ojos, lloriqueando. Tomé la esponja y froté mis brazos y mis piernas, cada sitio donde Tom había dejado su huella. 


    Unas marcas violáceas en torno a mis senos, no se irían tan rápidamente y lo maldije, aunque me resultara excitante y troglodita de su parte.


    


    ―¿Qué demo…? — Una mano grande y áspera tapó mi boca, ahogando mis palabras; mi voz se estampaba contra esos dedos que habían sabido recorrerme horas atrás.


    ―Ni ebrio ni amnésico podría olvidar lo bella que eres ni cuánto te deseo, Chloe. —dijo leyéndome la mente —. Siempre estuve consciente de lo mucho que quería poseerte, de cuánto quería follarte. Así tanto como ahora — frotando su miembro henchido en la línea media de mis glúteos, Tom me alertaba sobre su propósito.


    


    Su mano bajó a mi cuello, lo eché hacia atrás, dejando que las gotas de agua rodaran libremente y que su nariz se hundiera entre las hebras empapadas de mi cabello.


    El oxigeno colapsaba en mis pulmones a medida que su tacto descendía; entre mis pechos, los pellizcó con audacia.


    


    —Chloe…Chloe…—Gemía en mi oreja. Mis palabras no salían, mis preguntas tampoco. Él estaba de regreso, ahuyentando todos mis fantasmas, mis malos pensamientos y dándome una esperanza.


    


    ¿Esperanza de qué? No tenía idea, pero me agradaba cómo sonaba.


    No me había abandonado, estaba de vuelta tocándome, haciéndome suya con sus suspiros alrededor de mi oreja y sus dedos acariciando trozos empapados de piel.


    Fui gelatina cuando su mano posesiva de aplanó entre mis muslos, dando paso a dos de sus dedos gruesos; abriéndome, estirándome para su gran polla, le permití adueñarse de mi parte más íntima. 


    


    —Tom, por favor…necesito…


    —Sé lo que necesita y lo tendrás. Te daré todo lo que me pidas Chloe, todo y más. —Sus promesas fueron bajas, su susurro adolorido surcando mi oído.


    


    Profundizó su presión, tocándome en el punto exacto. Su pulgar rozando mi clítoris, su lengua besando la cresta de mi oreja y yo, en una nube a mil millas de mi casa.


    


    —Tom…Tom…


    —Sí, Chloe…¡sí! —Mis espasmos fueron como un tren descarrilado. Mis rodillas flaquearon y él estuvo allí para sujetarme.


    


    Como siempre.


    Girándome, sujetó mi rostro entre sus palmas y me besó profundo, rudo. Le correspondí agradeciéndole y deseando más. Ambiciosa, mi lengua jugueteó con la suya.


    Sujetando mis manos a lo alto pasó, Tom interpretó mis deseos; en una rápida maniobra me volteó, adhiriendo mis pezones contra el frío cerámico. Pude oír la apertura de un pequeño y prometedor sobre por encima del chisporroteo del agua que aun caía entre nosotros.


    


    ―Pide por mí. Pídeme que te sature tu sistema de mí, Chloe. — Masculló con fiebre.


    ―Sí…te deseo.


    ―Sé cumplir órdenes y quiero que lo sepas — Ladino, aseguró entrando como si mi lugar, fuera el suyo.


    ***


    En mi cama, Tom acariciaba mi cabello con suavidad.


    Enredados entre las sábanas, hablábamos de cosas triviales, de anécdotas del pasado y también de nuestra infancia.


    


    ―De niña siempre me gustaron los disfraces, pero jamás pensé que de adulta los usaría en un club nocturno. — Sonreí recordando el primer vestuario que me había confeccionado para usar en “La Mansión”: una suerte de Gatúbela hot, en puro negro y cuero.


    ―¿Has diseñado muchos modelos?


    ―Los suficientes para que ocupen un gran armario en la otra habitación.


    


    Tom pareció entusiasmado, quizás lucubrando un plan que nos agradaría a los dos por igual.


    


    ―¿Todavía los conservas?— Enarcó una ceja, atrevido y besando mi pezón derecho y luego el izquierdo, cerca de donde dejó sus moratones. Era un chico de senos, estaba muy claro.


    ―Claro, ¿por qué? ¿Qué es lo que está pasando por esa cabeza? — Cepillé su frente con mis labios y delineé con el perfil de mi lengua sus marcadas líneas de expresión.


    ―Muchas cosas…pero por ahora, solo me interesa saberlo a título informativo.


    ―¿Acaso está planeado una estrategia de avance de tropas, mi General?


    ―Algo así — Rodando sobre mí, quedamos frente a frente.


    


    Tom sostuvo el peso de sus casi 100 kilos macizos sobre sus antebrazos y sus tatuajes parecieron cobrar vida.


    


    ―Eres bella…bella, bella — Repitió fijamente a mis ojos, devorándome con su mirada. 


    ―Y tú un galán muy parlanchín. —De hacerle cosquillas me aplastaría.


    ―¿Eso piensas de mí?


    ―Algo así — Fue mi turno de rodar.


    


    En posición dominante, me liberé de las telas que recubrían mis pechos quedando desnuda sobre su pelvis; su erección crecía bajo mi trasero. Me froté contra él, provocándolo.


    


    ―Y dígame, General Delliot, ¿está usted dispuesto a tener otra contienda más o abandona la batalla? — Bordeé las letras bajo su costilla.


    ―El trabajo de campo es lo que más me fascina, sépalo, agente.


    


    Inclinándome sobre la cama, recogiendo un condón, estuvimos de servicio activo todo lo que quedó del día.
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    TOM


    A la mierda con la planificación de mi día.


    Sus curvas eran suaves, su piel espumosa y sus pecas distribuidas en todo su cuerpo eran lo que las estrellas al firmamento, una constelación sobre la que quise trazar mis propias formas y figuras celestiales.


    Chloe era tan hermosa que dolía verla, tocarla e incluso, sentirla.


    Se entregaba toda, aunque yo bien sabía que solo lo hacía con su envase; su corazón tenía dueño y a pesar de que fuese el incorrecto, estaba convencida de que era el único capaz de atarse a ella.


    Lo equivocada que estaba.


    Estuve tentado de decirle cuánto me importaba, pero no quería asustarla ni presionarla a que tomara decisiones para las que no estaba preparada.


    Teniendo sexo durante todo el día, no deseábamos el momento del desapego. Nos buscábamos y nos encontrábamos sin prejuicios ni disimulo.


    Nos acoplábamos tan bien, que juré que fuimos hechos el uno para el otro.


    Al preparar la cena, su cuchara revolvía el tuco al compás de mis embates traseros. Sus pechos se bamboleaban debajo de una holgada blusa blanca semi translúcida que alimentaba mi imaginación y mi vista. Y que se manchó, por supuesto.


    Nunca parecía estar saciado de ella, de sus ingeniosas respuestas y sus sonrisas medidas.


    


    ―Prometí irme temprano y heme aquí…diez horas después sin poder dar el paso a la puerta — Mordisqueé su oreja. Abrazándola, le di mi calor al regresar a la cama después de comer. La quería de postre.


    ―No estoy echándote. Al menos no ahora. ―Ya lo había hecho por la mañana y se sintió horrible.


     ―Lo sé, pero tenemos temas muy importantes que resolver y debo hacerlo en pleno uso de mis facultades mentales. — Ella frunció la nariz en una mueca simpática. 


    ―¿Yo te quito facultades mentales? 


    ―Entre otras cosas.


    ―¿Cómo cuáles? 


    ―Como el aliento — le robé un beso —, como las ganas de marcharme…— le robé otro ―, como mis problemas…


    ―¿Te quieto problemas?


    ―Hacés que me olvide de todo lo malo que sucede a mi alrededor.


    ―¿Eso es bueno?


    ―Espectacular. ―Y así continuamos transitando un camino tan escarpado como delicioso.


    ***


    Armé un pequeño bolso.


    No era un tipo con mucha ropa, de hecho, todo lo que tenía cabía en una bolsa deportiva.


    Los últimos días trabajando para “La Mansión” me había encargado de sumar un par de camisas y jeans a mi acotado vestuario.


    La influencia de Chloe en mi vida también había sido auspiciosa; no quería asumir a viva voz que me agradaba que me viera sexy. Invertir en mi imagen nunca me había preocupado hasta entonces.


    No pretendía competir con el estilo de Simon Oliver, jamás estaría a su nivel, pero tampoco podía decir que estuviera mal tratar de impresionar a mi chica.


    ¿Era mi chica?


    No tener la seguridad me abrumaba. ¿Éramos una aventura? ¿Ella dejaría a Simon?


    Apreté mis puños pensando en él tocándole el cuerpo como yo lo había hecho, trazando la misma ruta que mi lengua y disfrutando de sus gemidos intensos como yo.


    Chloe no era demostrativa con sus palabras, pero sí con sus gritos.


    Noté su expresión de derrota en la ducha, había creído que la abandoné. Lo que no le dije es que ya no podía alejarme de ella, que ahora estaba arruinado para cualquier mujer que osara rodearme.


    La quería a ella, con todas sus facetas. Con su inocencia y su valentía. Con su ironía y sus dotes culinarios.


    Con sus disfraces a medida y desnuda.


    Sobre todo, desnuda.


    Sería difícil ganarme su confianza, su amor.


    Corroboré que las perillas de todos los servicios estuvieran cerradas, que las ventanas tuvieran trabas y chequé los papeles del automóvil que renté apenas regresé a mi apartamento de alquiler.


    Girando la llave en la puerta, me sorprendió ver a Jason apostado allí delante.


    


    ―Oh, amigo. ¿Estás por tomarte un descanso de la ciudad? — sin siquiera importarle que estaba con prisa y con un bolso en la mano, se abrió paso a la sala.


    ―Si. Un viaje corto. ―Fui escueto.


    ―¿A casa de tu hermana?


    ―Deja a mi hermana en paz, Jason ―Mi tono fue de advertencia. Bastantes dolores de cabeza habían llevado a la familia su enredo con ella.


    ―Tomaré eso como un no. ¿Irás con compañía?


    ―¿Por qué lo preguntas? ―Recorrió el estrecho ambiente como si buscara a alguien.


    ―Para saber, aunque creo conocer la respuesta — Rodeando la diminuta mesa, su tono sarcástico resultó incómodo —. Es mejor que te alejes de ella.


    ―¿De quién?


    ―No me tomes por tonto. Sé que Chloe y tú han hecho…buenas migas — Tomando una silla por el respaldo, la corrió para sentarse y volcó su torso sobre sus muslos en una actitud intimidatoria. Jason se creía un matón de primera línea dada sus influencias y su gran estructura física. Lo que no sabía, es que yo me había cargado a cobardes como él en más de una oportunidad.


    ―En efecto, hemos estrechado una buena amistad. ¿Qué hay de malo en eso?


    ―Por tu bien, es mejor que no avancen más de la cuenta. Yo sé por qué lo digo. ―Entrecerró sus ojos. 


    ―¿Es una amenaza? — Crucé mis brazos sobre el pecho, leyendo entrelíneas.


    ―No, es el consejo de un amigo que no quiere verte diez metros bajo tierra.


    


    Inspiré profundo, convencido que esta no era una visita de cortesía. Dejé el bolso en el piso y avancé lo suficiente como para quedar a poco de él y preguntarle sin pelos en la lengua:


    


    ―¿Quién te envía: Joe Pollitta y sus secuaces?¿Simon Oliver?


    ―Nadie. Vine por mí mismo. Tómalo como un favor.


    ―¿Favor? ―Resoplé con fastidio ―. Vete de aquí y dile a quien te haya enviado de mensajero, que me importa una mierda lo que digan. 


    ―Tú eras bueno con las ordenes, Tom. UN solado respetable y respetado. Te creí más inteligente. Un coño no puede nublar tu juicio.


    ―Vete al carajo.


    ―¿Te gustan las margaritas?¿Eres un tipo de rosas? Quiero saber qué flores llevarte al cementerio cuando sea demasiado tarde. Y eso, si encuentran tu cuerpo, amigo ―Redobló la apuesta, seguro de su advertencia.


    


    Jason se puso de pie pesadamente y antes de marcharse elevó su dedo con un último mensaje, dando por finalizada su visita.


    


    ―En cinco días reabre “La Mansión”. Te quiero allí, custodiando. Notifica a tu nueva amiga de esto, por favor. — Caminando por el corredor del bloque de apartamentos rumbo a la escalera, agitó la mano a lo lejos, sabiendo que me acababa de instalar una duda molesta: decirle o no a Chloe que debíamos cuidarnos más que nunca porque ya no iban por ella sola.
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    CHLOE


    Cuando llegó Tom a mi casa lo recibí con algarabía; sin embargo, su rostro adusto, su mandíbula rígida y su mal genio me decían que algo raro estaba pasándole.


    Habíamos compartido tanto espacio últimamente y tantas cosas, que podía leerlo del derecho y del revés.


    ¿Así era la cuestión? ¿Un par de horas, de revelaciones y sexo buenísimo para sentir que conocía a alguien?


    Tom no era de los que ocultaban cosas; por el contrario, se había abierto a mí, haciéndome partícipe de las tragedias en su vida.


    Estaba tan acostumbrada a que los hombres no me fueran sinceros, que pensar en la simpleza de Tom me abrumaba.


    Mi padre había sido un jugador empedernido, por años había escondido su adicción diciendo que tenía trabajo en las afueras de la ciudad cuando en realidad se escapaba a jugar póquer por ahí.


    Sin embargo, Simon se llevaba el galardón mayor: infiel, mentiroso y seductor. Un combo perverso.


    Opuesto a él, Tom era suave en su modo de tratarme; lo habíamos hecho rudo, rápido, lento, suave. Nos recorrimos con tiempo, deleitándonos, sintiéndonos cómodos con nuestras pieles.


    Ahora, sin embargo, nada se sentía muy cómodo.


    Llevó mi bolso hasta la cajuela del coche que rentó sin decir una palabra. Contrito, me había dado un beso sin gracia cuando llegó.


    Una vez dentro del automóvil rumbo a Houston intenté sacarle tema de conversación, hablar de tonteras, pero todo rebotaba como una pelota de ping pong contra el muro llamado Thomas Delliot.


    


    ―¿Puedes decirme qué rayos te sucede? Hasta ayer por la noche no tenías problemas de comunicación, precisamente. — No fui sutil y me importó un carajo. Él me miró por sobre su hombro, sin perder atención al tráfico.


    


    El tic nervioso en su quijada, sus ojos apesadumbrados y su hermetismo me ponían los pelos de punta. 


    


    ―Tom, sabes que odio que me oculten las cosas…―Suavicé mi discurso. Era la mejor forma de llegar a él. Puse una mano sobre su muslo y a pesar de notar que su cuerpo reaccionó, no era momento de intimar sino de hablar.


    ―No quería preocuparte. ―Su mirada desarmada me conquistó. Mi pecho se llenó de amor. ¿Amor? Sí, amor. Dijo que no quería preocuparme, pero no lo hizo con la intención de subestimarme. Lo hizo con sincera congoja.


    ―Lo estás haciendo al callar y tener esa cara de ogro — Por fin logré quitarle una sonrisa, aunque más no fuera a fuerza de broma.


    


    Con una respiración profunda ganó tiempo, los engranajes de su cabeza estaban trabajando horas extras, pensando en cómo dulcificar las cosas.


    


    ―Tom, dímelo. Soy una niña grande. ―Batí mis pestañas exageradamente. El hoyuelo junto a su sonrisa tuvo el poder de derretir mis bragas.


    ―Jason vino a casa antes de que pasara por ti. No solo me notificó que en cinco días reabre “La Mansión”, sino que sospecha que estamos teniendo algo más que una …amistad.


    ―¿Tú le dijiste que éramos algo más? — Me puse tensa, a la defensiva.


    ―Desde luego que no, a él no le incumbe mi vida privada y supongo que la tuya tampoco. 


    ―…pues mejor así…— Me miré las manos, temblorosas por un momento. Si bien sabía que las cosas entre Simon y nuestro jefe no habían quedado del todo bien tras mi exilio temporal en Savannah, los favores políticos los unirían de por vida.


    ―¿Por qué te preocupa que Jason piense que entre nosotros sucede algo? — Como era lógico, preguntó.


    ―Porque…porque no quiero levantar chismes baratos.


    ―¿Solo eso? — Fue su turno de desconfiar.


    ―Por supuesto. ¿Por qué más si no? — Mirando por la ventanilla, evité sus ojos celestes tan inquisidores.


    ―No lo sé, dímelo tú.


    


    Y no se lo dije.


    ***


    No detuvimos en una gasolinera perdida a mitad de camino, compramos un sándwich y bebimos unas sodas antes de continuar; el diálogo casi inexistente. 


    Era un bello día, el cielo descubierto y los pájaros sobrevolando las bombas de combustible, un hermoso cuadro del que éramos espectadores de lujo.


    Solo se escuchaba el ruido de nuestra masticación y el sorbido de nuestras bebidas. Ni siquiera localizamos una estación de radio para distraer la pesada atmósfera.


    


    ―Debo ir al baño. — Dijo, visiblemente disgustado. Tom parecía molesto por mi perspectiva de las cosas y si bien me agradaba que me cuidara, no podía darme el lujo de pensar en algo a largo plazo con él. No mientras no tuviera en claro en qué punto estaba mi situación con Simon.


    Lo vi marcharse a paso sostenido, como en un desfile militar. Tantos años de servicio habían moldeado a ese hombre compacto y de fuertes convicciones.


    Bajé la ventanilla y apoyé mis brazos sobre el filo del cristal, soñadora.


    ¿Cómo sería mi vida si no fuera stripper? ¿Cómo se sentiría esperar a Tom todos los días en nuestra casa con la comida recién hecha para luego fundirme en sus brazos y comer palomitas en el sofá? ¿Cómo sería formar una familia con un tipo sólido como él?


    Tragué pensado en todas esas variables, sin llegar a ninguna respuesta.


    La soledad dominaba el lugar. Un solo empleado dormitaba en la playa de carga, sin trabajo a la vista después de habernos atendido.


    Tuve una idea traviesa que podía ser tan genial como peligrosa.


    Sin hacer ruido cerré la puerta del coche asegurándome tomar las llaves y no levantar sospechas.


    A pasos firmes fui en dirección a los sanitarios, dispuesta a aligerar el mal genio de mi compañero. 


     Tras el bloque de concreto, junto a la puerta del aseo masculino, aguardé por mi hombre rudo pero sentimental.


    


    ―Necesitas dejar la tensión de lado y creo saber el modo de ayudarte. — Interceptándolo al salir, lo arrinconé contra el áspero muro.


    ―Chloe…qué… ¿qué haces? — Balbuceó, hasta que me vio de rodillas, luchando con su cinturón y su cremallera.


    


    Sexy, condenadamente sexy y atrevido.


    


    ―Relájate. 


    


    Sus manos se aferraron a mis hombros, buscando equilibrio apenas sintió mi mano rozarle los testículos. Lo miré sobre mis pestañas, descubriendo cuán absorto estaba en mis maniobras.


    


    ―Esto debe ser rápido y silencioso ―Susurré. Él mordió su labio y asintió, nublando por el deseo.


    


    Metí su erección animal en mi boca; no era fácil de introducirla dado su tamaño, pero me las ingenié para que no quedara ni un centímetro sin cubrirla con mi calidez.


    Su mandíbula contraída con las venas de sus brazos tensas, mostraban cómo contenía las ansias por gritar, convirtiendo esa postal en algo muy tentador para mí.


    Descifrar el regodeo de los hombres al momento de tener el control sobre ellos me elevaba la libido. Varios habían llegado a mi cama, pero pocos, a la antesala de mi corazón.


    Con Tom podía ser genuina y desatar ese lado sexual que no era propiedad exclusiva de la bailarina sensual y paga. Con él podía ser Chloe, la chica que no perdía la sonrisa y que también necesitaba ser querida, adorada.


    Besando su miembro, altivo y enérgico, le dediqué otra mirada a ese hombre que no solo me quería para pasar el rato. Y aunque eso me gustaba, también me perturbaba. 


    Con la amenaza latente de Simon en mi vida, cualquiera que intentara acercárseme sería un obstáculo que probablemente él querría eliminar del mapa y aunque Tom no era un pelele sino un hombre experimentado, yo no podía exponerlo.


    Pasándola bien, acompañándonos, debía dejarle en claro que no podríamos pasar ese límite. 


    Mi corazón dio un respingo, recordándome que no sería tan fácil.


    


    ―Chloe…por favor…voy a estallar…— Rogó arrastrando la súplica. Desarmó el moño en mi cabeza, haciendo que mis rizos cayeran por mis hombros.


    ―Pues hazlo. — Tomé aire y lo ordeñé.


    ―Te he dicho que sé acatar órdenes.


    


    Su explosión no se hizo esperar. Sus espasmos fueron intensos, brutales. Tal vez avergonzado, tal vez sintiendo pudor, atrapó el grito que estuvo a punto de salir de su garganta cerrando su boca con fuerza.


    Poniéndome de pie, le guiñé un ojo, traviesamente y fui directo al sanitario femenino, donde un portazo selló los próximos minutos.


    Sin subirse la bragueta y con su miembro aun hinchado, no esperó siquiera que me limpiara; me subió a la mesada fría y estrecha del lavabo.


    Mi vestido liviano fue un débil obstáculo, arremolinó la falda en torno a mis caderas y corrió mi tanga de lado.


    Vi hambre en sus ojos, desesperación, consuelo y pasión. Me abrió las piernas entre las suyas y se enterró profundo en mí, como si fuera su tesoro más preciado y no quisiera dejarme ir.


    


    ―Tom…―jadeé, sabiendo que delgadas paredes nos separaban del muchachito que atendía la gasolinera. A lo lejos, se escuchaba algún que otro vehículo pasar.


    ―Chloe, quiero que seas mía. ―No era solo posesividad, era algo más que temí aceptar. Yo ya era suya; en mi fuero interno lo sabía, simplemente no tenía idea de cómo manejarlo.


    


    Mis manos cercaron su nuca, sus besos consumían mi boca, mi razón. Un orgasmo voraz inflamó mis músculos, los tensaba y los soltaba como un resorte.


    Mis gemidos se ahogaban entre sus labios, en la piel de su cuello. Su pulgar buscó el punto de encuentro de nuestros cuerpos para apresurar el estallido.


    Y vaya que lo hizo.


    


    ―Tom, sí…siiiiii…―Con esa afirmación pulsante me dejé ir, derramándome sobre él, rompiéndome en mil pedazos.


    


    Tom continuaba bombeando dentro de mí, enajenado; la vena de su frente se hinchó, las de su cuello se engrosaron, al borde del colapso.


    La realidad de no haber usado condón me regresó al momento cuando su semen cubrió parte de mi abdomen desnudo y mi pubis. 


    


    ―Mierda…justo a tiempo…―Murmuró Tom, no demasiado contento por el arrebato. 


    ―Oh…―Con una sonrisa maliciosa estampada en mi rostro, toqué su nácar masculino contra mi piel. Acababa de marcarme, inconscientemente o no, me poseyó sin nada de por medio y de no ser por su rapidez de reflejos, lo hubiera tenido todo de él.


    


    Y no me hubiera disgustado.


    Estaba en control de natalidad y a excepción de Simon, nunca lo había hecho sin un condón de por medio. 


    Con prisa, Tom tomó unas toallas de papel del dispensador de la pared y me limpió.


    


    ―Puedo hacerlo ―Siseé, avergonzada porque se tomara su molestia.


    ―Fue mi lío. No debería haberte tomado así. ―Hundiendo su mirada en su minuciosa limpieza, le levanté la barbilla.


    ―Tom, mírame bien ―lo hizo ―. Esta vez fue acaso la mejor follada de la historia de las folladas. Fue sucio, travieso y pervertido. 


    ―Supongo que eso significa que te gustó. ―Dijo, alejando el sonrojo en sus pómulos.


    ―Más que eso. Espero que a ti también. ―Ya limpia, me sujetó de las caderas y me ayudó a bajar. Agradecí que lo hiciera, tenía las piernas entumecidas por la incomodidad.


    ―Fue, sin dudas, la mejor follada del mundo ―Me abrazó fuerte, arrinconándome contra su cuerpo, perdiéndose en mi cabello y yo en la suavidad de la piel de su cuello.


    


    Dos palabras se atascaron en mi garganta. Un “te quiero” a punto de brotar. Pero no podía hacerle esto, no podía jugar con sus sentimientos sin medir las consecuencias.


    Necesitaba cuidar de él, aunque no fuera del modo correcto.
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    TOM


    La sonrisita enérgica de Chloe era hipnótica. Distrayéndome a menudo, me tocaba la mano, me daba un beso en la mejilla e incluso se ponía a cantar alguna que otra melodía que pasaban por la estación de radio.


    Jugueteando, pero atento al tráfico, el atraco en la gasolinera había volado mis sesos. 


    Literalmente.


    No me agradaba verla enfurruñada y cuando me abordó en el automóvil no pude ocultarle la verdad, el posible peligro al que ambos estábamos expuestos.


    


    ―¿En qué piensas? ―Acomodando sus gafas de sol en el puente de su nariz, preguntó. Los rayos de sol la bañaban con su luz, bajándola del cielo a la tierra y para mí.


    ―Mmm…en que no veo la hora de tomarte en una cama.


    ―¿Aun te quedan fuerzas? ―Provocó.


    ―Tú eres un constante estímulo, Chloe. ―Su carcajada estruendosa llenó mi alma, mi pecho. La deseaba de un modo inmanejable.


    


    Para cuando llegamos al motel, una modesta locación de estilo colonial alejado del centro de la ciudad, nos registramos con identidades falsas que mi amigo Jackson nos proveyó. No nos llevó mucho tiempo, por lo que pronto estuvimos en una habitación junto a nuestro equipaje.


    


    ―Supuse que no tendrías problema en compartir dormitorio conmigo. — arrojando los bolsos de lado, la retuve al sostenerla por la cintura. Como un espiral, la apreté contra mi pecho.


    ―¿Haremos como en la universidad?¿seremos compañeros de cuarto? ―Se burló.


    ―Espero que hagamos algo más que compartir el cuarto, cariño. ―Le mordisqueé el cuello, generándole simpáticas cosquillas que la estremecieron ―. Debemos cuidar nuestras espaldas — Exhalé entre besos álgidos y manos que subieron por el perfil de sus piernas. Ese vestidito veraniego color beige con florecillas azules y rojas me estaba volviendo loco. Era tan fácil de sacar, de arrugar e incluso, de romper…


    ―Lo sé — Ella bajo la mirada, decaída. Como un idiota, rompí el hechizo.


    ―Quiero ser quien cuide la tuya, Chloe. ¿Me permitirás hacerlo? — Sugerí, embobado con sus ojos aguamarina, aun sabiendo que ella ya tenía su propia sombra, al acecho.


    


    Poniendo su cabeza en mi pecho, evitó afirmarlo como así también, negarlo. Tomaría lo que me fuera posible, migajas o no.


    


    ―Mañana es un día importante. Y yo estaré allí apoyándote, no lo olvides.


    ―Gracias. Nunca podré hacer lo suficiente para agradecer todo esto que estás haciendo por mí.


    ―Shhh…Chloe…creo en ti, en tu potencial, en tus valores, en tu integridad de mujer. Creo que mereces más de lo que tienes y trabajaremos por ello.


    ―¿Por qué haces todo esto?


    ―Porque eres pura transparencia y una persona increíble.


    ―…Mmm…no lo creo…— Se mostró a disgusto con el cumplido. 


    


    Yendo en dirección a la ventana de la habitación, una tenue oscuridad rodeó su aura. Perder su mejilla contra mi pecho provocó un vació en mí.


    ¿Debería estar preparado para el momento en que tuviéramos que separarnos?


    


    ―Chloe, el único obstáculo al que te enfrentas para obtener lo que quieres, eres tú. Eres la dueña de tus decisiones. El universo estará de tu lado si te lo propones. ―Me acerqué sin invadir su espacio. Su espalda se tensaba bajo la chaqueta de denim que la cubría.


    ―Es más fácil decirlo que hacerlo — Corrió la cortina de lado, mirando el tráfico rutero. La congoja se apoderó de su voz.


    ―Efectivamente. Te lo dice alguien que vive constantemente en guerra.


    


    Chloe volteó la cabeza. Las ondas oscuras de su cabello taparon parcialmente su rostro de muñeca y sus ojos sombríos. ¿Por qué la vida había sido tan injusta dándole cartas que nunca le permitían ganar la mano? ¿Por qué tenía que haber llegado Simon Oliver antes que mí? El muy bastardo la tenía cautiva y en tanto ella no cortara ese hilo que lo conectaba, jamás seria capaz de pensar en un futuro. 


    Conmigo o sin mí.


    


    ―¿Tienes idea con quién te estás metiendo? — farfulló en un quejido, era lindo que pensara en mí. Rápidamente quise sacarle ese peso sobre los hombros, podía soportarlo solo.


    ―Me estoy metiendo con una chica de Colorado que baila porque le pagan bien por ello y que sueña muy en grande. — La sujeté por su espalda, dándole un beso cálido en la sien.


    ―Tom, esto no se trata de palabras lindas y gestos amables. Se trata de política, corrupción y poder. 


    ―No le temo a nada ni a nadie. 


    


    Chloe llevó mis manos a su boca y mirándome resignada, sin que sus palabras me aparten, exhaló.


    


    ―Esta es otra guerra Tom. Gana el más sucio de todos, no necesariamente el más inteligente.


    ―No es nada que no haya enfrentado antes.


    ―¿Estás seguro de ir hasta el final conmigo? ¿Por mí? — Sus ojos pidieron seguridad, garantías, pero su corazón parecía implorarme que me fuera de su lado.


    ―Solo si es lo que realmente deseas.


    


    Chloe inhaló mi perfume y me besó la barbilla. No solo era cuestión de protección, existía algo profundo, algo encarnado dentro de sí que no la dejaba volar y ser quien era. Me dejó junto a la ventana y mordiéndose la uña, tomó asiento en extremo de la cama.


    


    ―¿Cuán efectivo es tu amigo detective? ¿Sabe rastrear personas aún sin tener pistas?


    ―Es uno de los mejores en lo que hace. ¿Por qué? ―Un escalofrío inquieto dominó mi cuerpo.


    ―Porque necesito encontrar a alguien.


    ―¿A quién?


    


    Ella inspiró, su mirada perdida en la pared. Pude oír los latidos fuertes de su corazón. Esperé por su confesión, en apariencia sentimental y temeraria.


    


    ―A mi hijo. 
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    CHLOE


    El rostro de Tom fue elocuente.


     Su entrecejo fruncido, su mirada intrigada, su boca abriéndose en cámara lenta…la próxima pregunta se caía de maduro. 


     No tardó mucho más en formularla:


    


    ―¿De qué diablos estás hablando? — Parpadeando con inquietud se sentó a mi lado.


    ―Es una larga historia que no me siento preparada para contarte ahora…—Mi voz me traicionó y mis lágrimas también.


    ―Es que…no imaginé…esto es…—Él buscaba las palabras correctas en ese incorrecto momento, se esforzaba realmente por hacerlo.


    ―Lo sé, no era justo que sigas considerándome una persona honesta cuando existe una verdad de semejante calibre que me atraviesa.


    


    Él continuaba sin recomponerse; rastrillaba su cabello con los dedos, respiraba fuerte y su ceño formaba una línea perpetua entre sus cejas.


    


    ―Le pagaré lo necesario, necesito hablar con él.


    ―¿Tienes un hijo por ahí? ¿Sin saber dónde está? ―El peso del colchón se alivió cuando se puso de pie.


    ―…algo así…— gimoteé con la culpa clavándose en mi pecho —…pero sabré entender si no te sientes a gusto ayudándome con esto. Como tampoco me enojaré si ya no piensas que soy una mujer fuerte y honesta. ―Ambas cosas corroerían mis tripas, sin embargo, no podría culparlo.


    Tom giró como torbellino y se arrodilló ante mí. Me tomó las manos con afecto y las besó con paciencia.


    


    ―No, Chloe. Me pediste ayuda y no dudaré un minuto más en dártela, pero no me pidas que ignore lo que me has confesada ni que finja no importarme.


    


    Sorbí mi nariz, de seguro roja, y me fundí en su ancho y tatuado pecho.


    Tom no me juzgó como la mayoría de las personas podrían haberlo hecho; consternado, no me sofocaba. Me daba el espacio necesario para abrir las puertas de mi pasado.


    


    ―Te mereces una mujer que se entregué por completo…— Solté entre sollozos y de inmediato, posó su dedo sobre mi boca.


    ―Shhh, no abandonaré la lucha Chloe. 


    ―Lo que estoy pidiéndote no es fácil.


    ―Si puedo aliviarte la carga que llevas sobre tus espaldas me harás un hombre muy feliz. Quiero ayudarte y si continuar a tu lado y contactarse con gente con Forrester es útil, mejor aún.


    ―Entonces, ¿no me dejarás sola en esto?


    ―En absoluto.


    ***


    Con los ojos abiertos de par en par, dormir me fue imposible, no solo por el nerviosismo que me suponía enfrentarme al mafioso de Joe Pollitta, sino por haber hablado sobre una etapa tan compleja de mi vida.


    Doblegada por su temperamento abnegado, por su suavidad para conmigo, Tom me había seducido con su generosidad y no solamente en el terreno sexual; él no me abrazaba por compromiso, no me acariciaba para saciar su sed masculina ni me susurraba al oído para callar mis palabras…él trabajaba duro para llegar hasta mi alma.


    Podía ser un poco cavernícola, rústico e incluso intimidante en algunos aspectos, pero me trataba como una reina.


    Y sobre todas las cosas, me respetaba.


    Acostado detrás de mí, su calor era abrasador. Como una gran manta me abrazaba, me protegía.


    


    ―Todo estará bien, cielo. Te lo prometo ―murmuró, adivinando mi debate interior.


    ―Mmm― Asentí mordiéndome el labio cuando una de sus grandes manos se forjó espacio sobre mi vientre. Fue imposible contener el llanto; ese gesto era significativo para una mujer que había tenido un niño y lo había abandonado a su suerte.


    ―Chloe, descansa. Ya nos pondremos manos a la obra.


    


    Y como si sus palabras, su mano caliente y acogedora fueran una receta mágica contra el insomnio, caí rendida a los pocos segundos.


    ***


    Aun sin abrir los ojos, supe que era de mañana.


    El olor a vainilla y chocolate me abrió instantáneamente el apetito.


    


    ―Chloe, es hora de levantarse — Seguido del arrullo, Tom me acarició la mejilla. Parpadeé reprimiendo un bostezo —, ¿te agradan las donas? Como buena americana deberías decir que sí — Me sonrió de lado, llenando ese vacío que por la noche había anidado en mi pecho.


    


    Asentí con la cabeza, desperezándome. Acomodé mis rulos desordenados en un moño y sujeté el vaso de café caliente. Un beso tierno sobre mis labios tuvo sabor a poco.


    Bebí la infusión con los ojos cerrados. Estaba dulce, tal como me gustaba. 


    


    ―¿Ya estás listo para salir? — De pie a metros de la cama, Tom arreglaba el cuello de su camisa, impecablemente doblada. Lo miré con detenimiento y se me hizo agua la boca.


    ―Necesito hacer una diligencia bancaria, estaré pronto. — Se acercó para darme un nuevo beso, esta vez sobre la frente. Continuó dejándome con las ganas de treparme a su cuerpo y disfrutarlo un rato más —. Vendré por ti cuando termine, no demoraré. 


    


    Comiendo con dificultad a causa del nudo en mi garganta lo vi marcharse e inexplicablemente, una gota de sudor helado recorrió mi espalda. Con él lejos de mí, todo me era sinónimo de peligro.


    Pero ¿desde cuándo necesitaba de un hombre día y noche para sentirme segura? Evidentemente, a partir del momento en que Tom llegó a mi vida, el lazo que nos fue uniendo se solidificó con el correr del tiempo.


    Me di una ducha rápida, me coloqué una falda negra y un ligero sweater de hilo. Debía alejarme de la imagen de bailarina exótica con la que Joe Pollitta y sus secuaces me había conocido y demostrarle que no era una puta arrastrada tal como pensaban.


    Apliqué algo de color a mi piel pálida y pecosa, máscara a mis pestañas largas y llamativas y un brillo melocotón a mis labios.


    Quería mostrarme atractiva a los ojos de Tom y ese descubrimiento, dibujó una sonrisa coqueta en mi rostro.


    Corriendo la cortina a cuadros color ocre de la ventana cada diez minutos, la ansiedad me consumió mucho más rápido cuando noté la presencia de un automóvil sospechoso apostado en veinte metros de la entrada del hotel. Era el mismo coche que había aparcado cuando bajamos de nuestro vehículo rentado y nos presentamos en la recepción. 


    Si el hotel no estaba lleno y había lugar en el estacionamiento, no tendría por qué aparcar fuera, ¿cierto?


    Agité mi cabeza desestimando la teoría de la persecución y me alejé de la ventana.


    Repasando en voz alta alguno de los conceptos principales de mi encuentro con Pollitta, el ruido de la llave en la puerta me sobresaltó.


    


    ―Perdona, no quise asustarte. — dijo Tom al verme temblando. Apenas tomó conciencia de mi vestuario, silbó con deseo.


    ―No exageres. Es solo una falda y unos tacones negros. Sobrio y sin purpurina. ―Sonreí.


    ―No, Chloe, no desmerezcas tu belleza. No es la ropa, ni los zapatos. Es tu hermosura interior y exterior…¡estás muy follable por cierto! — Arrinconándome contra la pequeña mesa de la habitación, se mostraba gratificado, su erección pujando detrás de la cremallera de sus pantalones afirmaban mi apreciación ―. De no ser porque no contamos con mucho tiempo te desayunaría aquí arriba. 


    ―Tú también tienes lo tuyo, luces muy apuesto — Gracioso, caminó cual modelo de pasarela. Exagerando sus poses, me quitó una carcajada suave.


    ―¿Apuesto solamente? 


    ―Seee…— lentamente caminé hacia él, pavoneando mis caderas y algo encendida. Toqué el bulto aun duro entre sus piernas —. ¿Vamos galán? Si continúo aquí, la cabeza no me responderá.


    


    Recogiendo las llaves del automóvil rentado, Tom salió por detrás de mí para cuando un tipo recostado sobre el sospechoso carro azul ingresó al coche con velocidad en un intento por no ser descubierto.


    


    ―Tom, disimula…pero desconfío de ese auto. — Bajando la escalera junto a él, le dije. Inteligentemente, siguió las reglas del juego sin mirarme al rostro, desentendiéndose de la escena que le remarcaba.


    ―Ya he pedido a Forrester que averigüe de dónde es la placa. Lo tengo en la mira desde ayer y ya lo hice investigar.


    ―¿Has tenido respuesta?


    ―Aún no, pero no tardará mucho más. Mientras tanto, avancemos. Se nos hará tarde para dar el gran golpe.
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    TOM


    Chloe se anunció ante la secretaria del actual senador Joe Pollitta, y el murmullo no se hizo esperar. La señora, entrada en años y canas, repitió en tres oportunidades que su jefe no estaba. Yo, cruzado de piernas, me mantuve al margen de la escena escuchando cada palabra. 


    Con la excusa de ser un veterano de guerra que pretendía alistarse como voluntario en apoyo a la campaña política de cara a las próximas elecciones, me había hecho de un lugar en la sala. Tenía todo el tiempo del mundo para esperar por el formulario y llenarlo de punta a punta. Exactamente, el mismo tiempo que Chloe emplearía en decirle a Pollitta que conocía el paradero de Cameron.


    


    ―Suzanne, es importante. — Insistió Chloe, nerviosa. Ninguna cantidad de horas practicando su personaje le sería suficiente. Había mucho en juego y la confesión nocturna que descolgó mi mandíbula, no ayudó en absoluto a calmarla.


    ―Señorita —frunció su boca, molesta —, el señor Pollita no vendrá hasta la semana entrante. Déjeme su número de contacto y con gusto él la llamará personalmente. — Impenetrable, la vieja era como el muro de Berlín. 


    


    Recurriendo al plan B, Chloe invocó Demian Pollitta. Sí, vaya paradoja, el sujeto se llamaba igual que el hijo de Satanás.


    


    ―Sé que el senador disputa una batalla personal con su propio hijo; lo está buscando hace meses… ¿cierto? — La señora mayor repentinamente empalideció y le pidió a Chloe que bajara la voz. Los pocos presentes, si bien no intervinieron, notaron el cambio de actitud de mi chica. Quise aplaudirla, pero no era conveniente. Sentí mi pecho inflarse de orgullo.


    ―¿Qué sabes tú sobre Demian? — Enérgica, la secretaria masculló su pregunta.


    ―Lo suficiente como para querer hablar en privado con el senador. Y ahora mismo.


    


    La empleada tragó con fuerza, irascible por saberse derrotada. Acomodando los volantes de su blusa blanca, se alejó de su pulcro escritorio y se retiró hacia una puerta de madera pesada y festoneada sita detrás de ella.


    Sin levantar sospechas, Chloe giró con disimulo y me levantó una ceja, esperando mi opinión. Yo le entregué una sonrisa cauta, manteniendo a raya mi postura de visitante.


    


    ―Señorita…— De regreso a la sala, Suzanne empuñó un bolígrafo para anotar el nombre de Chloe.


    ―Chloe Binnerchov.


    ―Adelante, por favor. El señor Pollitta ha salido de una reunión importante para escucharla, pero solo podrá atenderla por cinco minutos.


    ―Son más que suficientes, gracias “Susy” — Fuera de libreto se mostró altiva, burlándose de la secretaria al pasar.


    


    No pude evitar sonreír de lado. Esa era mi chica.


    ***


    —Es muy noble que gente importante como tú, que ha servido a la Patria por tanto tiempo quiera colaborarnos. Ojalá pudieran venir más de ustedes. —La muchacha veinteañera coqueteó conmigo. Era bonita, no podía decir lo contrario, pero no me interesaba. La única persona que lo hacía estaba en una oficina con un tipo peligroso —. Sé que no es muy ético, pero dado que eres un veterano que no está muy familiarizado con las tareas del voluntariado, yo podría ayudarte a encontrar tu sitio aquí. 


    —Rosie —pronuncié su nombre dado el cartelito que estaba en su pecho —, no me malinterpretes, eres bella, pareces la clase de chica inteligente y perfecta, pero no estoy disponible.


    


    Yo no era un tipo que supiera de tácticas de seducción ni mucho menos. Antes de conocer a Madeleine, mis conquistas se limitaban a salidas al cine o a algunos bares, nada comprometido y si la cosa prosperaba, cosa que sucedió rara vez, terminaban en la cama.


    Con mi exesposa las cosas fueron tradicionales, a la vieja usanza y el matrimonio supo de más altibajos que buenos momentos.


    Cuando me fui de mi casa, el período de sequía se extendió; el sexo no era vital para mi vida, pero desde que descubrí a Chloe, todas las piezas de mi rompecabezas comenzaron a encajar a la perfección.


    


    —Oh, lo siento mucho…no quise…no vi una sortija en tu dedo —Miré a mi dedo anular, donde tiempo atrás anidaba la de mi boda con Madeleine.


    —No hemos dado ese paso aun, pero estoy seguro para hacerlo pronto. —Mentí. ¿O no? ¿Mi enamoramiento por Chloe era capaz de cerrar las heridas que Madeleine había dejado abiertas en mí? ¿Podría casarme de vuelta y que esta vez, fuera para siempre?


    


    La revelación fue tan cruda como desconcertante; nunca creí posible pensar en una segunda oportunidad en mi vida siquiera.


    


    —Eso es muy romántico. Tu novia tiene mucha suerte. —El rubor trepó por sus mejillas.


    —El que te descubra, te aseguro que también la tendrá. —Fui cordial, la chica era respetuosa después de todo.


    


    Más tarde de lo previsto, Chloe salió del despacho de Pollitta blanca como papel y temblando como una hoja. Lucía igual a como había entrado, por lo que intuí, no le había tocado un pelo.


    Despidiéndome de la agradable chica de informes ante quien completé de inscripción el formulario del derecho y del revés y con datos falsos, salí detrás de mí compañera, fingiendo casualidad.


    


    ―Necesito tomar un whisky ya mismo — Me ordenó una vez fuera del edificio, revolviendo dentro su bolso, presumiblemente buscando su caja de cigarros.


    ―P…pero son las dos de la tarde.


    ―Y así fueran las diez de la mañana lo necesitaría igual, Tom. —Gruñó, en dirección a nuestro coche de alquiler.


    —Chloe…—Mezclándonos entre la gente, ella dio una calada a su cigarro con las manos temblando. El maquillaje comenzaba a surcarle la piel, dejando trazos negros sobre su palidez mortuoria.


    


    Deseaba sujetarla y ajustarla a mi pecho, pero necesitábamos privacidad. Cualquiera que sospechara que estábamos juntos en esto, podría estar vigilándonos.


    A juzgar porque casi la choca una bicicleta por pasar un semáforo en rojo, las cosas no habían salido nada bien.


  




  

    24


    CHLOE


    ―Ya me parecía que detrás de este escandalete estabas tú. — Tal como lo recordaba, Joe Pollitta no se distinguía por el buen gusto ni en su vestimenta ni en la decoración de su despacho. Se despatarró en su sillón de cuero azul.


    


    A tres metros de su robusto escritorio, me mantuve de pie, esperando dar el primer paso. Repasando mentalmente mi discurso, no dejé que sus palabras me afectaran.


    


    ―Toma asiento — Señaló la silla frente a él mientras se servía una medida de escocés. 


    ―No pretendo estar más de cinco minutos aquí. Quiero negociar con usted.


    ―A ver, a ver, ¿cómo se supone que es eso? — Ladino, se desabrochó su sacó de lana color marrón, horrible y fuera de sintonía con respecto a su camisa celeste.


    ―Sé dónde está Cameron y lógicamente, su hijo también — Lejos de la reacción esperada, él enarcó su ceja e hizo un ademán con la mano para que continuara con mi relato —. Apenas concluya esta reunión, exijo que cesen las amenazas y que deje de chantajearme e involucrar a “La Mansión” en su juego de poder. — Imposté la voz, determinada.


    


    Pollitta pareció guardarse una carcajada. Poniéndose de pie con lentitud, caminó hacia uno de sus muebles antiguos del cual abrió un cajón, jalando del tirador de bronce.


    


    ―¿Sabes lo que tengo aquí dentro? — Exhibió un sobre de manila. Negué con la cabeza, con el miedo de un contraataque inesperado trepando por mi espina dorsal —. Debí suponerlo, niña tonta — chasqueó su lengua y yo pasé saliva rudamente. Solo cosas malas podían salir de una boca como la suya —, estos papeles pertenecen al bastardo que abandonó la tía de Cameron. Sabes de quién hablo, ¿verdad? Sé quiénes quienes lo adoptaron y dónde está el niño. — Mis piernas fueron estacas, un fortísimo dolor en el pecho cortaba mi respiración.


    ―Eso…eso no es posible — Una lágrima rodó por mi mejilla, mostrándome endeble a pesar de mis planes. A la mierda todo.


    ―Claro que sí. ¿Y sabes quién me lo dijo?


    ―No es posible que ella…


    ―Sí, ella. Tu amiguita no tiene códigos. La has protegido en vano durante todo este tiempo.


    ―No la delataré, ¡cada palabra que está diciendo es mentira!


    ―Es tu decisión. Mi información — agitó nuevamente el sobre— está aquí. Hay certificados, fotografías, papeles… 


    ―¿Qué gana con saber que he tenido un niño y que lo abandoné?


    ―Poco me importa tu hijo, zorra — su mandíbula se tensó y su puño impactó de lleno contra el vidrio grueso de su escritorio —, sino el verdadero padre del crío.


    


    El mundo cayó sobre mis hombros, golpeándome, dejándome fuera de combate. Esta vez no tenía a Tom junto a mí para desplomarme en sus brazos con la seguridad de no caer.


    


    ―Tú escoges, es mi as bajo la manga. Y porque estoy de buen ánimo, te doy una semana más a partir de este momento para que decidas qué hacer: delatas a tu amiguita o escoges que salga a la luz el amorío y el niño que tuviste con Oliver — para entonces, su dedo inmundo bordeaba mi quijada. Su aliento asqueroso me revolvía el estómago — . Será muy jugoso para la prensa jugar a la búsqueda del tesoro cuando aporte datos de este niño — Relamiéndose por su temporaria victoria, continuaba escarbando el pasado que nos tenía a mí y a Simon de protagonistas —. Ahora vete, tengo cosas más importantes que hacer que escuchar a una putita con tibias amenazas, jugando a ser una heroína de Comic de clase B. Para enfrentarme, necesitas más que improvisación. 


    


    Refugiándome de su hostilidad, de la derrota y el dolor, me escabullí de su despacho y pasé por delante de su secretaria sin chistar. 


    Lo único que necesitaba era salir de ese lugar de mierda y beber hasta caer en un coma alcohólico.


    Como si fuera poco, Tom continuaba hablando animadamente con una de las voluntarias de campaña; sentí celos, una ira espantosa corroyéndome.


    Advirtiendo mi prisa, salió segundos más tarde y correteó hasta alcanzarme a mitad de calle.


    ***


    Por más de media hora no hablé del tema. 


    Estaba enojada, alterada y no podía pensar con claridad.


    A pocos minutos de salir, tomamos la carretera y Tom se detuvo en un mercado para comprar una botella de whisky y mil variantes de chocolate.


    No podía creer que recordara cuanto me agradaba ahogar mis penas en un buen chocolate.


    Me sentí aun más culpable por haberlo involucrado.


    Llegamos al complejo de apartamentos donde nos hospedábamos y subimos rápidamente hasta nuestra unidad. Tomamos asiento y lo primero que hizo fue abrir la botella de alcohol y poner la cafetera. 


    Aparentemente, no me acompañaría en la elección de la bebida.


    Uno de los dos debía mantenerse sobrio, ¿verdad?


    Dos medidas de whisky más tarde, con mi garganta caliente, respondí a la preocupación de Tom.


    


    ―No tienes nada en el estómago, toma uno de estos — Volcó sobre la mesa la bolsa de papel con una enorme variedad de chocolates. Mi corazón se encogió de felicidad. Agarré la tableta más grande que encontré y mastiqué, dando un gemido de placer.


    ―Ese hombre es una mierda…— Mis ojos estaban inyectados en odio, mis mandíbulas crujían desgranando el chocolate entre mis dientes.


    ―¿Qué te dijo? ¿Te tocó? — Su tono febril desdibujó al tranquilo Thomas. Me tocó el rostro, los hombros, inquieto.


    ―Como bien supusiste, no se arriesgó a rozarme. Sin embargo, no necesitó amedrentarme físicamente. 


    ―Explícate.


    ―Él sabe que …—exhalé, agitada —… Pollitta sabe que yo he entregado a mi bebé cuando nació — Las palabras tropezaron en mi boca; ahogando un llanto, los recuerdos del parto y el terrible dolor de dar a mi hijo vinieron a mi mente. 


    ―¿Qué dices? — Evité su mirada llevándola a mis pies; me sentía sucia, despiadada, una mujer horrible. Explicar cómo habían sido los hechos en ese entonces era vital para que entendiera todo. Tendría suerte si no se arrepentía de la idea de ayudarme.


    ―Hace unos años quedé embarazada, accidentalmente. Tenía un DIU que se suponía impediría la concepción, pero falló. —Carraspeé, todo era tan duro —. Simon no quiso que tuviera a ese niño y me ofreció dinero a cambio de un aborto — El rostro de Simon se había transfigurado en aquel entonces, culpándome de querer “atarlo” a él —. Los únicos que supieron de mi estado fueron Cameron, y Jason — Por primera vez en lo que iba del relato, elevé la vista encontrando los ojos azules de Tom. Con ternura, arrastró sus manos sobre el mantel y tomó las mías —. Cameron me ayudó a esconderme. Simon estaba en plena campaña, lo que nos aseguró que no estaría merodeándome. Llamaba a Jason a menudo y él le mentía, diciendo que estaba bien, que estaba deprimida y trabajaba poco. — Sentir el cálido pulgar de Tom pasando por mis nudillos era reconfortante —. Mi amiga me habló de una tía suya, en Savannah. Ella trabajaba como enfermera en un hospital zonal y con el dinero que Simon me dio, pagué mi estadía en su casa. Margot cuidó de mí y fue quien se encargó de entregar al niño el día que parí.


    ―Chloe, cielo, siento tanto estar escuchando esto. —Acercó su silla, haciendo que nuestras rodillas chocasen entre sí. Acarició mi cabello, alisándolo con ternura,


    ―No ha pasado una noche de mi vida en que no me reprochara mi debilidad, mi sumisión. 


    ―¿Nunca tuviste curiosidad por saber qué fue de tu criatura?


    ―Nunca tuve las agallas suficientes para enfrentarme con lo que pudiera encontrar.


    ―¿Cómo lo supo Pollitta?


    ―Confeso que Cameron le dijo la verdad en un intento desesperado por escapar de su cautiverio. — Relaté, dudando por primera vez de mi amiga. 


    ―¿Qué podría importarle a Pollitta que tuvieras un hijo?


    ―Un hijo clandestino es la mancha más grande que se le puede endilgar a un político en ascenso como Simon y más cuando es tu acérrimo enemigo.


    


    Tom se echó hacia atrás, liberándome de su contacto. 


    


    ―¡Mierda! Ha salido todo para el demonio, te he expuesto, te he servido en bandeja a esa lacra de Pollitta. —Se clavó sus dagas.


    ―Le he dicho que sé dónde está Cameron, tal como planeamos, pero terminé siendo extorsionada por ese maldito sobre — Mis manos sudaban, mi corazón palpitaba intranquilo.


    ―Entonces, es tiempo de pasar a la fase dos del plan — Como un gran estratega, advirtió.


    


    Sabía que el General Delliot no dejaría cabos sueltos.


    ***


    Sin mencionar la segunda parte del plan contra Pollitta, fuimos a cenar a un pequeño restaurante. Cálido, contadas parejas ocupaban las mesas, dándonos necesaria intimidad.


    


    ―He hablado con Forrester. No le mencioné los detalles, pero sí que estabas interesada en contactarlo. ¿Estás segura de querer avanzar con esto?


    ―Ya no me perdonaría no arriesgarme. Puede que Pollitta esté mintiendo tanto como yo.


    ―Me siento un tonto. — Tenso, crujió sus dedos.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque ahora él nos tiene en un puño.


    ―Estas a tiempo de marcharte, Tom. Esto…esto simplemente no es tu asunto.
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    TOM


    ―Creo que lo mejor es regresar a casa y continuar con nuestras vidas o como lo eran antes de este viaje — Chloe balbuceó al llegar al hotel. No había tocado bocado en toda la noche y sus intenciones de dejarme continuaban flotando en el aire.


    ―Pues a mí no me parece que…— Súbitamente, su mano tapó mi boca.


    ―Me has ayudado demasiado y te lo agradezco, pero necesito ser yo misma quien enfrente a Pollitta y quien debe manejar las cosas con Simon.


    ―Si no le das a Pollitta lo que quiere, volará todo por los aires. No puedes tú sola con esto, estás en peligro.


    ―Me las apañaré, te lo aseguro.


    ―Estamos cerca, Chloe. Forrester tiene un dato importante con respecto a Cameron — Ya la conocía lo suficiente como para darme cuenta de que ese parpadeo incesante ocultaba el esfuerzo por conectar todas sus ideas y pensamientos. 


    ―¿Y qué haremos después?


    ―Forzaremos el encuentro. Pero tú no intervendrás.


    ―No entiendo.


    ―Para cuando Forrester nos dé el dato de Cameron, la contactarás por tu cuenta y quedarán en un sitio. Harás lo mismo con Pollitta y fin del trato.


    ―Y qué con la documentación que guarda en su despacho.


    ―Iré yo mismo a buscarla.


    ―¿Estás loco? — chilló y al instante.


    ―He sido jefe de inteligencia por mucho tiempo. Extraer un papel de una oficina no resultará difícil — presumí.


    ***


    Angustiada, tras un sollozo sostenido, Chloe concilió el sueño. Acostada de lado, la observé sentado desde la silla junto a la ventana. El final de esta aventura estaba cerca; ella pensaba que quitándome del medio me apartaba del peligro, sin imaginar que yo no bajaría los brazos.


    Delineando una última jugada, todo debía salir según lo planeado. Ya no había margen para equívocos. 


    


    ―Tom…Tom…— Su voz se escurrió desde la cama. Yo abandoné el mensaje de Forrester en el cual me informaba que la placa de aquel automóvil sospechoso provenía de Austin, terruño de Simon Oliver —. Ven a dormir. Es tarde y necesito un abrazo fuerte. — Susurró.


    


    Quitándome la camisa y pantalones con prisa, no dudé en obedecerle. Acoplándome a su cuerpo, enredé mi nariz entre las hebras de su cabello indócil y oscuro.


    


    ―No quiero que nada malo te suceda — Exhaló con pesar, confirmando mis sospechas: deseaba protegerme.


    ― ¿Por qué tendría que pasarme algo malo?


    ―Porque hay gente pesada dispuesta a hacerme daño, a lastimar a la gente que me importa.


    


    Un cosquilleo infantil anidó en mi estómago. Más cursi, imposible.


    


    ―¿Y yo soy importante para ti? — Busqué una afirmación que, por fortuna, no tardó en llegar.


    ―Por supuesto. Ni siquiera Simon sabe de la existencia de Antón.


    ―¿Antón?


    ―Apenas supe que era niño pensé en ese nombre, como el de Chejov — citó en mitad de la oscuridad —. Simon me leyó varias de sus obras y siempre soñé con vivir en una casa que tuviera un cerezo en el jardín.


    


    Ella giró, mirándome con dulzura. Acariciándole la quijada, embebí mis sentidos en sus rasgos.


    


    ―Cuando sepas dónde está, ¿qué harás?


    ―Nada. ―Me sorprendió su declaración.


    ―¿Nada?


    ―Si él es feliz no quisiera inmiscuirme en su vida. Después de todo, ni siquiera intenté quedarme con él. — Era injusto opinar al respecto y ver su dolor me destripaba.


    


    Acompasando nuestras respiraciones, empatizando un poco más con cada minuto transcurrido, caímos en las redes del sueño. 


    ***


    ―¿No quieres quedarte? — Propuso Chloe tentadoramente una vez que la dejé en su casa. 


    ―Debo regresar a mi apartamento. Además, intuyo que quieres pensar el plan que pensamos para confrontarte con Cameron. Necesitas estar sola. — Le di un beso tierno en la mejilla derecha, de pie frente a su puerta. Ella me sujetó de las manos, lo que impidió que me fuera de allí tan rápido como pensaba.


    


    Bajó la mirada y de inmediato supe que la aventura en Houston estaba acabando.


    


    ―Tom…yo…yo me debo a Simon…— Aclaró, por enésima vez. Le entregué una sonrisa ladeada, decepcionada.


    ―Te debes a ti misma: a Chloe y únicamente a ella. Ni a él, ni a mí ni a cualquier hombre que aparezca en tu vida. No lo olvides. — Pensar en ella con otro tipo me heló la sangre, la quería solo para mí, pero hasta que no resolviera todos sus asuntos, no podía hacer nada más por ella.


    


    Abandoné un beso en la comisura de sus labios, sin aturdirla y subí al coche. Oficialmente, las cosas se estaban enfriando entre nosotros.


    ***


    Dejé el auto en la agencia y tomé un taxi hasta mi apartamento. Subí los escalones de dos en dos y apenas puse un pie en mi nivel, noté la puerta entreabierta y con la cerradura forzada, una clara muestra de una intrusión. 


    Buscando mi arma en la cintura de mis pantalones, me percaté de ser cuidadoso y constatar mi entorno. Era de noche y el complejo de apartamentos no se destacaba por tener una buena iluminación en sus inmediaciones.


    A paso firme y silencioso, avancé por el corredor hasta llegar a mi morada: cajones destrozados en el piso, la poca ropa no empacada en este viaje tirada por doquier, papeles desparramados…esto tenía un responsable absoluto.


    Y se llamaba Simon Oliver.


    Violado en mi intimidad inspiré profundo, mordí mi labio y abrí el refrigerador, acaso lo único no profanado. Una cerveza fría esperaba por mí.


    Abriéndome paso, acomodé una silla caída y tomé asiento, encontrando una nota sobre la mesa tan intimidante como esclarecedora: “Con ella, no”.


     Movilizado por una ira sostenida, temiendo que la casa de Chloe hubiera corrido la misma suerte que esta, me coloqué la chaqueta, guardé el arma en mi cintura y salí con mi motocicleta a un nuevo salvataje.


    En una cosa estuvimos de acuerdo: con Chloe, no.


    ***


    Apenas llegué a su casa, todo parecía de lo más normal. La luz del porche delantero estaba encendida y las persianas a media asta. Golpeé fuerte con mis nudillos, sin obtener señales de ella. Comencé a llamarla por su nombre, elevando la voz y curioseando a través de las cubiertas ventanas, hasta que finalmente apareció.


    


    ―Tom…qué…¿qué haces aquí? — Mantuvo la puerta entreabierta apenas asomando la nariz.


    ―¿Me permites pasar? Necesito hablar contigo.


    ―No es un buen momento.


    ―Chloe, ¿sucede algo? ¿Está todo bien? — Apenas concluí con mi pregunta, la puerta se abrió de golpe y de un tirón, asustándola.


    ―¿Problemas, Chloe? — Apostado detrás de ella, se entrometió en nuestra casi conversación.


    ―No, Simon. ―Ella se frotó los brazos, incómoda ―. Él es Tom, un compañero de trabajo de “La Mansión”.


    


    El tipo me miró de arriba abajo, probablemente evaluando mi talla como su rival. 


    Debía darle crédito a la descripción de Chloe y las fotografías de internet: el sujeto era apuesto, elegante e intimidante a su modo. Me importaba una mierda que se creyera superior, lo único que quería era que se vaya de la vida de Chloe.


    Sonrió de lado, socarronamente, de seguro creyendo que vendría a chismosearle a su amante que habían puesto mi apartamento patas para arriba.


    Perdedor.


    


    ―Estamos ocupados, chico. Vete — Vociferó, ignorando los deseos de la dueña de casa.


    ―He venido a hablar con ella, que sea Chloe quien me diga qué hacer.


    


    Ella se mantuvo en silencio, entre la espada y la pared, hasta que Simon “Maldito-bastardo” Oliver, la obligó a tomar una postura inmediata.


    


    ―Chloe, dile que se marche. Tú y yo estamos ocupados. ―Brazos en jarra, la amedrentó desde su gran estatura.


    ―Tom, ya has escuchado a Simon. Estamos…ocupados — No pudo siquiera mirarme, intimidada por la actitud de su amante. 


    


    Me rompió el corazón más de lo que Madeleine lo había hecho.


    Corrección: mi exesposa rompió mi hombría, cuando regresé a casa realmente no la amaba a ella sino a los planes que tenía para nosotros.


    Esto era muy distinto. Estaba absolutamente enamorado de Chloe.


    Tragando con indignación, masticando ira, contuve mis ansias por partirle la mandíbula a este mafioso hijo de puta que sometía a Chloe, amparado en una estúpida ayuda económica, una manipulación amorosa y un pasado en común.


    Un niño del que quiso deshacerse.


    


    ―Recuerda que mañana Jason nos quiere de regreso en “La Mansión”.


    ―Nos veremos, pues. — Dejándome de piedra en la puerta, fui un adorno por unos segundos hasta que comprendí que mi lugar no estaba allí y que debería bastarme con los retazos de un encantamiento juvenil que había despertado a mi corazón de un triste y oscuro letargo.
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    CHLOE


    ―¿Quién es él? —En la sala y con Tom fuera de escena, Simon preguntó.


    ―Te lo he dicho, es un compañero de trabajo.


    ―Te lo preguntaré una vez más — en esta oportunidad sujetó mi codo con fuerza, lo que dejaría una marca minutos más tarde —, ¿quiénes-ese-tipo?


    ―Nadie que no conozcas. Nos has seguido a Houston. —Lo desafía, barbilla en alto.


    ―¿De qué hablas?


    ―De que me estuviste siguiendo estos días — Forcejeando, pude zafarme de su amarre —. Él tiene algunos contactos y me está ayudando con algunos temas personales.


    ―¿Con cuáles? No creo que sea nada que yo no pueda resolver con un simple chasquido de dedos.


    ―No todo se trata de dinero e influencias. 


    ―¿Entonces de qué se trata? ¡Vamos, Chloe! Ese tipo es un bueno para nada que solo quiere usarte por satisfacción sexual


    —No todos los hombres son como tú, Simon. ¿Y qué si me lo follo?


    


    Era la primera vez en tantos años que le hacía frente. Temerosa lo miré desde abajo, con la respiración entrecortada pero enérgica.


    


    ―No te hace falta ningún otro hombre, niña tonta. Me tienes a mí para eso y para lo que quieras. — Su mano apretaba mi quijada, duro. De un sacudón me aparté de él, abriendo y cerrando la mandíbula del dolor. 


    ―Hace rato que ya no te tengo, si es que alguna vez te tuve — aclaré yendo en dirección a la puerta —. ¡Vete de aquí, de mi lado, de mi vida! Estoy cansada de ser tu juguete.


    


    Lejos de obedecerme, Simon avanzó a paso lento y firme. Echó llave a la puerta y volvió al ataque, clavando sus dedos en los huesos de mis hombros. 


    


    ―M…me estás …me estás lastimando… — Sus pulgares me presionaban fuerte. Su cuerpo me estampillaba contra la madera sólida de la puerta.


    ―Nunca, pero nunca ¡¿me escuchas?! Nunca me dejarás, ni yo a ti. Nosotros somos esto y las cosas son así. Te guste o no… ¡¿estamos!? — fuera de sí, lejos del candidato sonriente y adulador que encabezaba las encuestas, Simon desataba su malestar, sus celos y tóxica posesividad —. Yo soy tu hombre y en mí tienes todo, protección, dinero, sexo… ¿qué más quieres?


    ―Amor… ¡eso es lo que quiero! — Aquellas palabras se escabulleron desde mi boca aun dolorida.


    


    Impactado, retrocedió. Dando vueltas en la sala, chasqueó lengua y meneó su cabeza, estudiando sus próximas palabras.


    


    ―El amor está sobrevaluado. El mundo no gira gracias a las buenas intenciones. El amor… — suspira — el amor no compra votos, ni ropa, ni levanta hipotecas como de la que se salvó esta casa. Gracias al ebrio de tu padre estarías en la calle mostrando el culo gratis — Nuevamente puso sobre el tapete mis deudas y el gasto enorme que asumió por iniciativa propia a poco de conocerme. Comienzo a entender que lo hizo como herramienta de manipulación.


    ―Basta Simon, ya no me extorsiones. ¿Quieres que te devuelva el sucio dinero que has puesto para cancelar el pago? —Corriendo hacia la cocina descolgué una copia de las llaves de la casa y las lancé con destreza, impactándoselas contra el pecho—: ¡Pues aquí tienes tu inmunda hipoteca, tu casa, tus muebles, todo esto es tuyo ahora! ¿Estamos a mano ahora? — Recogiendo mi abrigo y mi bolso frenéticamente, empuñé el picaporte de la puerta cuando él me detuvo.


    


    Jalándome del brazo me arrojó con fuerza sobre el sillón y enjauló mis piernas entre sus rodillas. Con el dedo en alto, advirtió:


    


    ―Deja de jugar al papel de heroína que te ha metido en esa estúpida cabeza ese don nadie. Él ha sido un inoperante que no supo guiar a su tropa y ha causado la muerte de muchos de nuestros hombres en servicio. Adviértele que no es ningún redentor, no le queda bien el traje — Apartándose de mí, dejándome en carne viva, se marchó de mi casa y por fin, pude respirar algo de paz.


    ***


    Repuesta de la pésima noche anterior, llegué a “La Mansión” con la esperanza de hablar con Tom y disculparme con él por mi grosería.


    


    ―¿Tan ansiosos estaban por trabajar que todos llegan temprano hoy?— Interrumpiendo mi intempestiva marcha, Jason fue irónico.


    ―Necesitaba hablar con Tom.


    ―Creo que no eres la única — Señalando el sector de aseo del personal masculino, Jenny salió acomodando sus ropas.


    ―Ho… hola…— Me sorprendí ante la amplia sonrisa de mi compañera. ¿Estaban teniendo sexo en el baño?


    ―Hola linda. ¿Cómo estás? 


    —Está buscando a su amiguito —Jason roció con gasolina mi fuego interno.


    —Tom está en el baño, arreglándose. No está de buen humor, pero gracias a mi magia, supe aflojar su tensión — Ella me guiñó su ojo.


    


    Nada podía salir peor.


    ***


    Desmotivada, bailando sin entusiasmo, pero sin defraudar, la noche transcurrió tranquilamente. Mirando hacia el público durante toda la noche, ni por un segundo vi a Tom entre la concurrencia. 


    Siempre había un momento en que Jason lo enviaba al salón o él pasaba para ir al baño.


    Esta noche no fue el caso.


    Apresurándome más de la cuenta, aguardé por él al salir del club. Fumando más de la cuenta, soportando el descenso súbito de temperatura en la puerta, no fue sino veinte minutos más tarde de lo habitual que lo vi marcharse.


    


    ―Tom…Tom — Lo llamé, siguiendo sus pasos. Él detuvo su marcha —. Creo que necesitamos hablar sin terceros entre los dos.


    ―No, Chloe. No tengo tema de conversación contigo. —Su indiferencia me atravesaba. 


    ―Quiero explicarte que…


    ―No hace falta. Entiendo cuál es la decisión que has tomado. A diferencia de otros, yo sí te respeto. —Clavó sus ojos en los míos, llenos de dolor.


    ―No, no entiendes. No lo sabes: le he pedido a Simon que se marche de mi vida. Para siempre. No quiero que siga acosándome. 


    


    Tom dejó su casco de lado para profundizar su mirada sobre la mía. Bajo la sostenida llovizna, yo tiritaba de frío. Gentil como era habitual, él se quitó su chaqueta de cuero y me la colocó sobre los hombros apenas cubiertos con una delgada blusa.


    


    ―Sube a la moto. Vamos a mi habitación de hotel.


    ―¿A tu hotel? P…¿pero no estabas en un apartamento…?


    ―Es una larga historia. Ya te contaré los detalles más adelante.
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    TOM


    De mal genio, regresé de la casa de Chloe y me encargué de la cerradura de mi apartamento. Dije al muchacho de administración que se había roto y sin que me pidiera demasiados detalles, me ofrecí a repararla corriendo con los gastos.


    Recogí mis cosas, dejé las llaves en su mostrador y le di más billetes que los que correspondían a mi estadía.


    Debería haber denunciado al condominio porque un extraño se había metido con mis cosas y ellos ni siquiera se habían enterado, pero no quise levantar suspicacias. Después de todo, tampoco sabía si le habían pagado al chico para que guardara silencio. 


     Equipaje en mi hombro, subí a mi motocicleta y fui rumbo a un hotel ubicado en el centro. Al menos, de querer violentar mi seguridad, lo pensarían dos veces: era concurrido por muchas familias que estaban de paso por la ciudad, había alguna que otra cámara de seguridad y era más decente que la cueva anterior.


    Al día siguiente me dirigí a “La Mansión”; molesto por lo ocurrido, insomne por haber pensado toda la noche en Chloe, cruzarme con Jason y su miradita sarcástica no fue de lo mejor del año.


    


    ―¿Qué tal la luna de miel? —Masticó la oliva que sacó de su copa de Martini, girando sobre el taburete del bar. 


    ―¿Por qué han requisado mi apartamento? — Al borde de los puños, me contuve de dejárselos tatuados en su quijada. Tuvo suerte que Jeff anduviera merodeando; de no tener compañía, nuestras diferencias se solucionarían de otro modo.


    ―¿Qué qué?


    ―No te hagas el desentendido. Ayer llegué a mi hospedaje y estaba todo dado vuelta. Alguien entró y no por las buenas.


    ―Yo no tengo nada que ver — Elevó sus manos y tomó un sorbo de su bebida.


    ―El auto de Oliver nos siguió durante todo el trayecto a Houston.


    ―Por algo será. Yo te advertí que esa chica solo te traería dolores de cabeza.


    ―Entre Chloe y yo no pasa nada. Estoy ayudándola con algo personal.


    


    Obviamente Jason no me creyó, pero no justifiqué ni rectifiqué mis dichos.


    


    ―Simon Oliver es un tipo de cuidado. —Insistió.


    ―He enfrentado tipos peores.


    ―La guerra es solo una lucha de vanidades…


    ―¿Y acaso la política no lo es ? — Me permití dudar para cuándo Jenny entró al club con una sonrisa gigante y se abalanzó a saludarme.


    ―Es muy bueno poder estar aquí de regreso, ¿no es cierto Tom? ―Me acarició la barbilla sin mi consentimiento. Aparté su muñeca de mi rostro y pedí disculpas antes de continuar mi camino hacia el aseo de hombres.


    


    Entrando en este, no fue sino cuando quise cerrar la puerta que Jenny la interceptó y pasó dentro. Deslizó la traba superior bloqueándola, y me arrinconó contra el extenso lavabo.


    


    ―¿Qué estás haciendo? 


    ―Vamos, no seas así. Sé que te gusto. — Intentando besarme, no se daba por vencida. Desabrochando los botones de mi camisa con prisa, no me daba tregua.


    ―Jenny detente… ¡Detente ya, chica! — Forcejeando con ella, sin lastimarla, la empujé contra la pared opuesta al sitio donde estaba acosándome —. No me interesas, ¿de qué modo debo decírtelo?


    ―No me has dado la oportunidad de demostrártelo. — No claudicaba. De a poco, se comenzó a quitar la ropa.


    ―Porque no quiero hacerlo — recalqué, molesto —. Jenny, es mejor que te marches de aquí. Puede entrar cualquiera y vernos en paños menores podría causarnos grandes problemas.


    ―Sin embargo, no te molesta mostrarte amistosamente con Chloe.


    ―Ella es una buena amiga.


    ―No soy idiota.


    ―No he dicho eso.


    ―¿Qué tiene ella que no tenga yo?— cuestionó. Me llevé las manos a la cabeza, no estaba de ánimos para lidiar con una chica cabezotas.


    ―Jenny, eres atractiva y de gran temperamento, pero simplemente, no eres ni mi tipo ni lo que necesito ahora en mi vida.


    ―¿Y de qué modo tendría que ser para agradarte? — Apoyando su busto prominente sobre mi pecho, se impuso.


    ―Con que seas mi compañera de trabajo, suficiente. — Esquivándola, entré al cubículo del retrete y rogué que, al salir, ya no estuviera.


    ***


    Evitándola a toda costa, no fue sino a la salida de club que Chloe estaba esperando por mí. No quería verla, mucho menos escucharla. Me había convertido en un idiota débil y romántico a su lado y cualquier cosa que me dijera, me doblegaría.


    Sin embargo, no estaba preparado para que dijera que había echado a volar a Simon Oliver de su vida.


    ¿Era verdad o un juego mental de parte de Oliver? ¿Realmente ella había sido categórica en su decisión?


    Había una sola manera de averiguarlo.


    Muerta de frío, pálida y ojerosa, Chloe daba cuenta de que realmente se sentía mal.


    Dándole el beneficio de la duda, subimos a mi motocicleta y fuimos al hotel donde me estaba hospedando. Por fortuna, la cafetería trabajaba las 24 horas dada su ubicación céntrica y la cantidad de gente que llegaba a cualquier hora de la madrugada.


    


    ―Dos cafés fuertes con dos medialunas cada uno. —Ordené en la barra directamente, sin siquiera tomar asiento.


    


    Nos ubicamos en una mesa próxima a la ventana. Alguna que otra pareja madrugadora ya estaba comenzando a desayunar.


    Mojada, con el labio inferior temblando, se abrazó a sí misma.


    


    ―Pronosticaron lluvias y descenso de temperatura. ¿Por qué no has traído nada de abrigo contigo? — Señalé su vestuario, regañándola. Llevaba una fina blusa de mangas cortas y una falda de denim por arriba de las rodillas, demasiado veraniega.


    ―No he escuchado el informativo — respondió en voz muy baja y con la mirada perdida —. Tom…quiero pedirte disculpas. Me he comportado como una perra.


    ―Con Simon a tu lado no eres tú, por lo tanto, entiendo que hiciste lo que pudiste. O al menos prefiero creer eso. ―Jugueteé con un sobre de azúcar, aun ofendido.


    ―Él no me deja pensar, me dice que soy una niña tonta que solo debe limitarse a bailar y esperarlo incondicionalmente. Supongo que tiene algo de razón.


    ―¿Estás loca? ¿Cómo puedes pensar que ese tipo tiene razón? — Irascible, su absurdo sometimiento me sacaba aún más de las casillas.


    ―Le he pedido que se vaya de casa, pero yo sé que volverá como siempre lo ha hecho. 


    ―Debes rehacer tu vida lejos de aquí; buscar otro trabajo, un nuevo hogar…


    ―No tengo otra vida. No sé qué hacer sin esto.


    ―Por supuesto que sabes hacer otras cosas ―Verla devastada, con los ojos rojos y llorosos me destrozó el alma. Era una chica con muchas virtudes y aptitudes y que no fuera capaz de verlas me sublevaba ―. Chloe, sabes coser, eres buena cocinando y una buena chica.


    ―Cristian Dior no se fijará en mis diseños — respondió con picardía, sorbiendo su nariz, utilizando el mismo ejemplo que yo le supe dar a poco de conocerla.


    ―En tus manos está la responsabilidad de cambiar el rumbo de las cosas, de forjar tu destino.


    ―Tom…ya hemos hablado al respecto. No puedo…no podemos — Unió sus hombros a sus orejas, en una clara postura de resignación. 


    ―¿No…no podemos? ¿A qué te refieres?


    


    Chloe me regaló una sonrisa infantil, casi de cuento de hadas.


    


    ―¿Quieres intentar algo conmigo? ―Mordió su labio, nerviosa ―. ¿Eso es un sí? — Se sonrió y asintió con la cabeza. Festejé aquel gesto como si fuese una victoria por mucho margen.


    


    Extendiendo sus manos, requirió las mías. Entregándoselas, las besó y se acarició las mejillas con ellas.


    ―Tom, siento cosas por ti…cosas fuertes…― soltó con los ojos vidriosos, emocionados ―. Creo que te quiero.


    


    Mi pecho se infló a punto de reventar las costuras de la camisa y disparar los botones.


    


    ―¿Sabes qué?— Aproximé mi rostro al suyo— creo que yo también, pero no se lo digas nadie —Bromeé y nariz con nariz, le perdoné todo.


    ***


    Compartiendo la gran bañera de loza con garras de león, gozamos del agua caliente. Haciendo espuma, frotándole la espalda, masajeé sus hombros tensos.


    


    ―Esto te aliviará. — Besé su piel cálida y brillante.


    ―Ojalá fuera así de sencillo. — Dejó caer su cabeza hacia adelante y tracé con mis labios el camino de sus vértebras.


    


    Abrazándonos fuerte debajo del agua, nos acariciamos tiernamente. No le hice el amor allí mismo, sino que me tomé el tiempo necesario para recorrer su cuerpo.


    Cuando el agua ya no fue amable, me puse de pie antes que ella y la envolví en la mullida toalla. Rodeé mi cintura con otra, y fuimos a la cama, donde me dispuse a demostrarle que no era un niño que no sabía lo que significaba el amor, sino un hombre que le entregaba el corazón.


    Era la primera vez que no nos ganaba el frenesí ni el impulso. Tocándonos, besándonos, sintiendo cada centímetro de nuestras pieles nos pertenecimos, con la sabiduría de habernos recorrido, pero no explorado lo suficiente.


    Entregándole algo más que mi placer masculino, envolví su alma de promesas y abrigué su corazón con mi respeto y amor.


    


    ―Tom, no quiero despertar de este sueño ―Dentro de ella, resopló a mis labios.


    ―Prometo que, si despiertas, lo haremos mucho mejor. ―Le besé los dedos y la llené de mí, rogando que algún día, cuando ella me lo permitiera y sanara sus heridas, pudiera plantar mi semilla en su vientre.
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    ―¿Puedes escucharme? — Susurré sobre su oído dañado. 


    ―Sí, te escucho, porque soy sordo de un solo oído, no lo de los dos — Respondió entre risas y estallé en carcajadas.


    


    Jugueteando en la cama, besándole el ancho pecho tatuado, me sentía cuidada y, sobre todo, amada. Durmiendo en calma, soñando con otra vida, no fue sino el sonido de su teléfono el que nos despertó de esta hermosa fantasía de amor.


    Rápido de reflejos Tom colocó su celular en su oreja y respondió.


    Tras algunos segundos de silencio, presionó el puente de su nariz visiblemente afectado por lo que, quien fuera que estuviese del otro lado de la línea, le decía.


    Arremolinando las sábanas en torno a mi busto esperé por las novedades que tuviera.


    


    ―¿Quién era? ―Pregunté inquieta.


    ―Forrester — respondió colocándose sus vaqueros con velocidad.


    ―¿Y qué te ha dicho?


    ―Que tiene…mmm… novedades. — Con cuidado, levantó su mirada y una curva sensible se dibujó en mi rostro. Yo había telefoneado a Forrester, quien no solo estaba tras la pista de Cameron, sino que ahora, estaba tras la de Antón.


    ―¿Novedades? ¿P…para mí?


    ―Sí, como no respondías el teléfono, pensó en llamarme a mí. ―En efecto, hacía horas que estaba sin batería y había olvidado cargarlo.


    


     Arrastrándome sobre la cama, me colgué de su cuello y comencé a besarlo. Él se vio sorprendido por mi actitud, pero fue receptivo. Demasiado a juzgar por su barra de acero bajo sus pantalones.


    Tomando distancia con un gruñido, dijo:


    


    ―Tengo dos noticias para darte. Una buena y otra no tanto. 


    


    Un leve escozor recorrió mi espalda desnuda. Sentándome en el extremo de la cama, perseguí con la mirada el andar intranquilo de Tom. 


    


    ―Prefiero que comiences dándome la buena — Exhalé, esperando el milagro. Él se arrodilló frente a mí y besó las palmas de mis manos. Inspirando hondo, acabó con mi incertidumbre.


    ―Tenemos datos concretos sobre tu niño. Forrester pudo saber dónde vive y quién lo ha estado cuidando durante este tiempo — Mis lágrimas de felicidad rodaron desconsoladamente por mi rostro. Por más esfuerzo que Tom pusiera en capturarlas con sus pulgares, el torrente que caía de mis ojos era incontenible —. Puedo acompañarte a conocerlo si lo deseas, o simplemente, ser testigos de cómo es su vida. Es tú decisión.


    


    Mordiendo mi labio, confirmé que no estaba lista para definir qué hacer con semejante hallazgo ahora mismo. 


    


    ―Necesito pensarlo un poco.


    ―Me parece bien.


    ―Aun debes decirme la mala noticia. ―El me besó suavemente en la boca y me sentó en su regazo, cubierta con las sábanas.


    ―Forrester dio con la mujer que cuidó de ti durante tu embarazo. Ella cooperó y le dio información suficiente sobre él bebé que entregó.


    ―¿Pudo hablar con Margot? ¿Cómo está ella? Fui una ingrata al no hablar con ella nunca más. — Me culpé.


    ―La señora fue muy amable a cambio de unos buenos billetes ―Aclaró con una sonrisa ladeada.


    ―Supongo que no perdió las mañas…— Suspiré con ilusión, sin esperar lo que confirmó a continuación.


    ―Cielo, Margot fue hallada muerta el día posterior al encuentro que mantuvo con Forrester. La policía calificó el homicidio como un robo al azar; faltaban sus joyas, algo de dinero y cosas de poco valor. Cabe mencionar que no creo en ese tipo de casualidades.


    


    Llevé mis manos a la boca, espantada.


    Yo había vivido en esa casa por más de ocho meses, bajo su tutela y cuidados. Frente a su viejo limonero, pasé mis tardes tejiendo planes que incluían a mi bebé, pero que nunca llegaban a ser convenientes.


    


    ―Es un horror, lo siento mucho ―dijo. Barajé de inmediato varios asesinos en mi mente. Sin embargo, permití a Tom que arrojara sus teorías.


    ―No me extraña que hubiera estado vigilada por un tiempo, sino años. Evidentemente, alguien supo que ella habló con Forrester. 


    ―¿Crees que pudo haber sido Pollitta?


    ―Exacto.


    ―¿Eso significa que irá tras Forrester?


    ―Forrester es un tipo grande y es muy hábil, si alguien le toca un pelo, sabría cómo hacer estallar la bomba y que las esquirlas dañen a los indicados.


    ―¿Y por qué la asesinaron? 


    ―Una hipótesis, es que haya sido para asegurarse que no vuelva a abrir la boca y que nadie más que Pollitta supiera de la existencia de tu niño. Caso contrario, no tendría la primicia en sus manos y no tendría poder sobre Simon.


    ―No entiendo, él ya cuenta con la información precisa…


    ―O no y simplemente te mostró un sobre con mentiras, sin pruebas. 


    ―¿Quieres decir que me engañó? ¿Que nunca supo dónde estaba mi bebé y me jugó sucio?


    ―La otra opción es que supo de la existencia del niño a través de Cameron, pero no pudo encontrar las pruebas que Margot ofreció a Forrester. Lamentablemente, la tía de tu amiga se levó el secreto a su tumba. 


    


    Tom trazó círculos cálidos en mi espalda, conteniéndome, ayudando a mi cabeza a relajarse ante tamañas novedades.


    


    ―Tenemos que seguir tomando precauciones. Estamos muy cerca de la verdad, ahora más que nunca — Besó mi frente y fue rumbo al armario a descolgar una camisa para bajar a almorzar.


    


    Inmersa en mis pensamientos internos, vagando la mirada por mis pies descalzos y el torso semidesnudo de Tom, finalmente tomé una decisión trascendental que marcaría mi vida.


    


    ―Quiero saber todo lo que Forrester averiguó sobre el bebé. 


    


    Tom abandonó la tarea de abrochar los botones de su camisa y me miró fijamente.


    


    ―¿Estás segura?


    ―Tanto como que no quiero a Simon en mi vida nunca más.
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    Un tanto inquieto por la información revelada, llegamos a “La Mansión”. Poco me importaban las miradas molestas e injustificadas de Jenny o las provocaciones de Jason; ni Chloe ni yo teníamos por qué dar mayores detalles de nuestro vínculo. Vínculo que ni siquiera éramos capaces de catalogar nosotros mismos, los protagonistas.


    


    ―Hoy te quiero aquí dentro. — Mi jefe abrió la gran puerta de chapa del club, indicándome que debía controlar al público y no a los potenciales problemáticos de la puerta.


    


    Pero yo bien sabía que ese no era el motivo de mi cambio de puesto: su perversa intención era que yo viera a Chloe en acción, que me mortificara con sus contorneos y que experimentase los celos en primera persona.


    Mostrándome imperturbable, me mantuve de pie cerca de la barra de tragos, la cual solía estar repleta de hombres, algunos de los cuales estaban atentos al espectáculo de las chicas y otros, solo barrían sus penas en alcohol.


    Sin embargo, al aparecer Chloe, todo era distinto. 


    No existía hombre allí dentro que no quisiera meterse en sus bragas. Tragando con rudeza, evité mirarla en el escenario. Mascando un chicle, absorbí la rigidez de mi mandíbula.


    


    ―Chloe es especial, ¿cierto? — Jeff, el más joven de los empleados y con su post adolescencia a cuestas, señaló a la más hermosa de las mujeres del mundo. De mi mundo al menos.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque ¡mírala! Esos pechos que caben en cualquier mano, esas caderas movedizas, esos rasgos delicados… — Ignorando mi relación con ella y mis sentimientos encontrados, encendió mi señal de alarma. Odiaba que, así como Jeff se babeaba por ella, hubiera otros sujetos que hicieran lo mismo.


    O cosas más sucias, de hecho.


    En efecto, todos querían algo más que verla de lejos o pagar por un baile privado. Arrojándole dinero al compás de sus giros, gritándole obscenidades a su despliegue, la hiel pasó por mi garganta despiadadamente.


    Jason me la estaba haciendo difícil, un cheque de pago a cambio de mi rebeldía. 


    ¿Qué pasaría si en ese mismísimo momento apareciera Simon?


    ¿Cómo reaccionaría Chloe esta vez?


    Estoicamente me mantuve quieto. Chloe me vio desde el escenario y el guiño inocente que me hizo, bastó para calmar mi fiera interna.


    Esperando por ella al finalizar la jornada, recibí un mensaje de Forrester: por la tarde, nos esperaría en la cafetería del hotel donde yo me hospedaba, dispuesto a entregarnos un sobre con la información acerca del niño entregado por Chloe, cinco años atrás.


    Sin embargo, no sería su única misión: me otorgaría pruebas del vínculo que aun mantenían Cameron Brown, la amiga de Chloe, con Jason.


    ¿Qué secretos ocultaban estos dos? ¿Qué ganaba Cameron siendo una soplona? ¿Y por qué Jason fingía no saber dónde estaba?
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    Allí estaba él: Tom.


    Aún a la distancia podía ver su incomodidad; a menudo llevaba la mano derecha a su frente, desviaba la mirada y hablaba con Jeff. Incurría en toda clase de maniobras para ignorar que yo estaba casi desnuda en la tarima haciendo lo único que sabía hacer, aunque él opinara distinto.


    Quitándome la peluca y mi traje en el vestuario, me di un baño para quitarme los brillos del baile y la imagen que acababa de dar; esta vez había sido distinto: el único espectador que me interesaba complacer era ni más ni menos que el hombre que confiaba ciegamente en mis otras habilidades, quien me abrigaba con su paciencia y me derretía con sus ojos azules.


    ¿Y si realmente consideraba la idea de abandonarlo todo para comenzar de cero?


    Simon me perseguiría adonde fuera… ¿o no?


    


    ―¿Chloe? ―Salí del club sin advertir la presencia de Tom, de pie junto a la motocicleta.


    ―¿Quieres que te lleve a tu casa? ―Ronroneó acercándose a mí.


    ―Sí, claro. —Respondí animada, sin pudor alguno.


    


    Al llegar a casa, caminamos lentamente hacia la puerta, atravesando el jardín un tanto desprolijo.


    


    ―Sé que no te gusta verme allí arriba, pero me has conocido haciendo esto.


    ―Lo sé y me resulta injusto no poder hacer nada al respecto.


    ―Este es mi trabajo.


    ―Lo respeto, aunque no me cansaré de decirte lo mucho que deseo que cambies de rumbo.


    ―Quizás…en un tiempo…Ahora no es momento.


    


    A punto de darnos un beso, la puerta se abrió intempestivamente; un aplauso ridículamente exagerado por parte de Simon interrumpió nuestra intimidad.


    


    ―¡Bravo! Es una pena que me haya olvidado las palomitas de maíz — Agregó con sobrada indignación. Tom quiso esconderme tras de él y enfrentarse cara a caro; lo evité al escabullirme.


    ―Simon, ¿qué haces aquí? — Esta historia nunca terminaba.


    ―Esperándote con el desayuno. Aunque veo que tenías otros planes…


    


    Tom dio un paso hacia adelante, pero lo detuve apoyando mi palma sobre su pecho. 


    


    ―No tienes nada que hacer en mi casa, creo haberte dicho que no regreses.


    ―Chloe, entra, vamos, ¿sí? — De brazos cruzados, Simon ordenó.


    ―¿Y qué si no lo hago? — No obedecí, sabiendo que Tom me cubría las espaldas tal como había prometido.


    ―No me hagas decir cosas que no quiero frente a extraños, cariño. —Fue tajante.


    ―Él no es ningún extraño porque estamos saliendo. Es mi novio ahora.


    


    El rostro de Simon se transformó de golpe; lejos de una posible actitud agresiva, mantuvo las formas por el bien de su imagen y candidatura política.


    


    ―¿Saliendo? ¿Ustedes? Y qué te ha ofrecido, ¿usar su auricular de veterano discapacitado? — Burlándose de Tom, pensaba sacarlo de sus casillas y de ese modo, ser la víctima de esta novela.


    ―Vete de una puñetera vez. Ya no eres bienvenido.


    ―Esta es mi casa, puedo entrar y salir cuando me venga en gana.


    


    De lado, pude notar que Tom formaba un puño con su mano derecha y lo desarmaba al minuto, sin caer en la trampa de Simon.


    


    ―Entra ya mismo Chloe. No lo repetiré más. 


    ―Ella es dueña de sus propias decisiones, Oliver. — Finalmente, mi guerrero preferido se antepuso, ofreciéndole contienda.


    ―Quítate del camino, Delliot. Esto no te incumbe.


    ―Claro que sí. Estoy con ella y lo que quieras decirle tendrá que ser en mi presencia — Las amenazas se cruzaron, el desastre estaba cerca de suceder.


    ―No tienes idea quién soy, ¿verdad? ¿No tienes dimensión del poder que poseo?


    ―Oh, claro que sí — Tom no se amilanó en absoluto —: Eres Simon Oliver, candidato a senador por Texas. Padre de familia, esposo abnegado y un bastardo, con una doble vida, cobarde y poco hombre.


    


    Las aletas de la nariz de Simon se dilataron, quizás sin esperar que alguien fuera capaz de vomitarle todas sus verdades juntas.


    


    ―Estás acostumbrado a que te obedezcan, a tener súbditos. Aunque ahora que recuerdo, no los cuidaste demasiado bien, ¿no es cierto? ―Sus ofensas continuaron.


    


    Tom y Simon se batieron a duelo con sus miradas; en el medio de ambos, intenté calmar los ánimos. Sin embargo, giré hacia mi soldado de noble armadura.


    


    ―…esto no terminará aquí…deja que hable con él…—Tom bajó sus ojos, confundido.


    ―Chloe, si entras a tu casa, mi defensa habrá sido en vano y tú…


    ―¿Yo, ¿qué?


    ―Tú cederás a sus palabras encantadoras, a sus promesas de amor y todo volverá a ser como antes. No quiero perderte… — ¿Estaba lista para que las cosas finalmente cambiarán el rumbo y no quedaran en simples palabras? Dudé y esa vacilación, tuvo consecuencias.


    


    Tom retrocedió y con el ceño vencido, fijó su postura:


    


    ―Lamento tener que decirlo: es él o soy yo, Chloe. No puedes tenernos a ambos. — Frente a la encrucijada, rememorando sus caricias y la posibilidad de saber sobre mi bebé, contrapuse la tragedia que caería sobre nosotros si me alejaban de Simon. Yo conocía su ser irascible, fuera de control y no era conveniente despertar al monstruo interior.


    


    Tom advirtió que sospechaba que los matones de Simon habían revuelto su apartamento, por lo tanto, la posibilidad de que el próximo paso fuera deshacerse de él, era un peligro latente.


    Con todo el dolor del alma desprendí de mi cuello una cadena de plata con un dije en forma de corazón que rememoraba al de ese pequeño ángel que había entregado años atrás y estaba latiendo en algún sitio. Abriéndole la mano a Tom, la coloqué dentro de ella y se la cerré en un puño.


    


    ―En un futuro sabrás por qué lo hice…— Rompí en llanto. 


    ―Chloe…él no te ama. Yo si…


    ―Lo sé, pero no podría cargar con tu desgracia sobre mis hombros. 


    ―Por favor, ¿qué hay de tu hijo? — Tomando distancia no supe responderle que todo llegaba a su fin.
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    Cuando le dije a Tom que se marchara echando por tierra su colaboración y lo que avanzamos en la búsqueda de mi hijo, el alma cayó a mis pies. No esperaba que Simon estuviera adentro.


    Decir que ni siquiera una vez pensé en lo que sucedería al entrar a mi casa tras echar a Tom, era mentir. Cabizbaja, como un niño que acababa de cometer una fechoría, pasé por delante de Simon, quien no borraba su sonrisa victoriosa de su atractivo rostro.


    Rogué internamente que Tom regresara, contradicción fue mi nombre. Me pregunté cuánto tiempo más esperaría por mi salto de fe.


    Un golpe en el ojo me quito la razón; perdiendo el equilibrio caí sobre la mesa, lo que provocó un corte en mi labio.


    


    ―Ahora mismo podría darte una de esas tundas aleccionadoras, pero no me fío que tu amiguito no esté en este momento en la policía haciendo alguna que otra molesta exposición. Así que, ante cualquier pregunta, tan solo has trastabillado porque eres una niña torpe y tonta — Agarrándome de los pelos, sus palabras eran dagas, dañándome incluso más que sus zamarreos. El cuero cabelludo picaba y mi boca dolía espantosamente.


    


    Levantándome como me fue posible, logré llegar a mi sofá y tomé asiento; al minuto, la mano de Simon sostuvo un trozo de carne congelado que pegó, literalmente, a mi zona magullada.


    


    ―Evita que se inflame. Supongo que en estas condiciones hoy deberás tomarte el día. — Deslizó.


    ―De ningún modo. Iré a trabajar a como dé lugar.


    ―¿No te fue suficiente qué pides más? — A mi lado, me jaló de un mechón de cabello. Con un gesto brusco y aleatorio, alejé su cruel mano de mí —. Siempre supe que eras poco inteligente, pero hoy has superado cualquier previsión.


    


    Sin detenerse, continuaba menospreciándome. Soportando sus agravios y el dolor físico, acepté un vaso de agua fría y me realicé una gárgara con el objetivo de eliminar el gusto a sangre de mi boca. 


    Uno no bastó puesto que el corte era profundo, quizás para una sutura. Sin embargo, ir a un hospital no era una opción para considerar.


    Muchas preguntas por ignorar, muchas respuestas por esconder.


    


    ―En dos semanas más se realizará la primera vuelta de candidatos; las encuestas son altamente favorables — Como si nada hubiera ocurrido, tomó una cerveza del refrigerador, le quitó la tapa y apoyo el vidrio en mi labio sonrojado y malherido.


    ―¡Auch! — rezongué. 


    ―Vamos, no seas arisca…— Arrinconándome contra el respaldo del sofá, comenzó a besar mi cuello. Asqueada, me retorcí bajo su contacto —. Chloe, vamos a la cama. Tengo ganas de ti. ¿Puedes sentirlo? —Presionó su dureza contra mi muslo; lo que antes me excitaba ahora lo odiaba con todo mi ser.


    ―Ya no quiero nada de ti — Rodando del sofá, caí torpemente en el piso. Logré escabullirme hacia la cocina.


    


    Enojado, acomodó su erección mientras procesaba mi rechazo, presumiblemente confiando en un nuevo ida y vuelta de esta historia. Esta vez, no iba a ceder. Así tuviera que arrastrarme hacia Tom para obtener su disculpa, lo haría. Aunque ya considerara estar junto a mí.


    


    ―¿Sabe ese tipo que tú y yo…?


    ―¿Qué me has dado dinero para abortar un niño indeseado? ¡Por supuesto que sí! Lo sabe todo de mí. — Enarbolé la bandera de la honestidad, la que claramente él no poseía.


    


    Simon bebió un trago de su Corona y comenzó a menear la cabeza de un lado al otro. 


    


    ―Entonces estamos ante un gran problema — dijo, mirándome fijo. Yo no emití sonido, presumiendo que todo empeoraría —, un problema que tendré que eliminar cuanto antes. — Tomando su teléfono personal, presionó una sola tecla.


    ― Simon, ¿qué…qué estás haciendo? — El miedo apretó mis músculos de solo imaginar que Tom era su objetivo —. ¡Simon! Ni se te ocurra ponerle un dedo encima o…


    ―O, ¿qué?— Soberbio, me llevó al límite de la confesión.


    —O hablaré con los medios, con tu esposa.


    ― Nadie sería tan idiota de creerte, Chloe. ¿Acaso piensas que no tengo el ardid perfecto? — Con sus nudillos, tocó mi frente, simulando un toc, toc —: ¿Hay alguien dentro de esa cabeza hueca? — Cacheteando su mano, la aparté de mí. Él guardó su teléfono en su bolsillo — . Cariño, no eres más que una bailarina exótica que quiere prensa y salir de ese agujero repugnante de prostitución. Aparte de ser un cliché, cuando afirmes que has abortado un hijo mío será fácil negarlo y decir que todo es una trampa. ¿Cuántas mujeres en la historia de la política han tratado de pescar a un pez gordo con esos artilugios?


    ― Tengo testigos de nuestro romance. — Mi voz fue un delgado hilo. ¿En serio era tan inocente?


    ―¿Testigos de qué? Tu amiga Cameron y Jason han estado recibiendo dinero de mi parte. ¿O cómo crees que se mantuvieron en silencio durante todo este tiempo? — Presa de la conmoción, asimilé la confesión.


    Con el as bajo la manga de no haber utilizado su dinero en el aborto, esperé un poco más. Aún no era momento de la estocada final.


    Su teléfono no paró de vibrar, tal vez, en respuesta a su llamado previo. Me mordí las uñas, rogando que Tom continuara con vida.


    


    ― Paul, necesito que vengas a recogerme. Ya sabes dónde. — Llamo a su chófer y mi corazón respiró por un momento. Nada quitaba que ahora mismo alguien estuviera destrozando a Tom o recogiendo sus pedazos. ¡Oh cielos! De solo pensar que le harían daño se me dio vuelta el estómago —. Adviértele a tu amiguito que no te merodee más porque al primer paso en falso…¡pum! Un pobre veterano de guerra que decidió suicidarse por la culpa que atravesaba su alma. Muchas pérdidas, órdenes desatendidas, errores cometidos…una pena.


    


    Mi corazón volvió a su sitio, aunque en peligro, al menos Tom continuaba vivo.


    ***


    Jason dudó cuando pedí la noche libre. Repitiendo que tendría que descontarme el día, mi cabeza solo deseaba pensar una manera de irme de esa maldita casa.


    Preparándome para ir a trabajar al día siguiente, ni una tonelada de maquillaje lograba ocultar mis magullones. Cuando llegué, la ausencia de Tom fue una gran sorpresa.


    Jenny me miraba enojada, como si yo le hubiera hecho algo.


    Tyson me había dicho que se reportó enfermo.


    Muy extraño.


    Quise llamarlo, preguntarle si era cierto o solo quería eludirme. Sin embargo, no tuve la valentía suficiente y dejé que las cosas fluyeran.


    Antes de marcharme, Jason me convocó en su pequeña oficina. Mirándome como un pedazo de carne exhibida en una tienda, levantó mi barbilla con sus dedos. 


    


    ―No puedes decir que no te lo he dicho ― Distinguí una sonrisa de lado, perversa ―, ese romance no te iba a traer más que problemas.


    


    Me quité su inmundo dedo de encima y me marché rumbo a casa con la esperanza de encontrar a Tom con su motocicleta, esperándome fuera.


    Nada de eso sucedió.


    Llegué a casa sola y aturdida, con la desazón de saber que debía tomar una decisión importante: tener un arma en mi casa no era una mala idea. La mayoría de los americanos la usaban como protección. 


    Sabiendo disparar gracias a las enseñanzas de mi padre durante las tardes que pasábamos a orillas del río Hudson donde los osos eran un peligro, me propuse comprar una y esconderla nada más ni nada menos, que debajo del sofá.
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    Yo sabía de decepciones amorosas, deslealtades y esas miserias humanas. 


    Sin embargo, a diferencia de lo sucedido con Madeleine, esta vez mi amor era correspondido.


    Reportándome enfermo ante Jason, no fui a trabajar por dos días pensando que eso me permitiría olvidar a Chloe o al menos, evaluar con claridad cómo seguir adelante. Comprometido con la investigación que tenía a su amiga Cameron como protagonista, me dirigí a la dirección que Forrester me suministró telefónicamente: el apartamento de la chica.


    Rentando un coche, pase varias horas dentro de este hasta dar con el objetivo: efectivamente, Cameron salía de su casa lo más campante con un pequeño perro, vestida con una sudadera larga y unos jeans holgados y con gafas oscuras a pesar del cielo nuboso.


    Bajando del vehículo con discreción, reseguí su caminata con la esperanza de ser conducido al encuentro que mantendría con Jason, el mismo que le ofrecía a Chloe incondicionalidad y a mí, solidaridad absoluta.


    Avanzando, pero manteniendo la distancia, la verdad no tardó en presentarse ante mí: ella ingresó en una joyería y pasó detrás del mostrador, donde Jason la esperaba con los brazos abiertos. La tienda, cuyo dueño era un asiduo cliente del bar, era una tapadera, presumiblemente utilizado como lugar de intercambio de favores…y quién sabía que otras cosas más.


    La enorme vidriera doble permitió que pudiera ver con claridad lo que sucedía en el interior; tomando fotografías con mi cámara de gran alcance, pude capturar el momento exacto en que ambos se entrelazaban en un pasional beso. A continuación, Jason deslizó un sobre sobre el mostrador. Cameron lo abrió, husmeó el contenido y le dio un beso en la nariz a su exjefe. Con otro beso, esta vez mucho más rápido que el anterior, se marchó, regresando a su casa…y a la mentira.


    Ahora, solo quedaba exponer la verdad y enfrentar a Chloe para decirle que su mejor amiga y confidente estaba recibiendo dádivas de Jason a cambio de apoyar la candidatura de Pollitta y hundir a Simon Oliver. 


    La persecución del Pollitta no había sido más que un circo, la excusa perfecta para posicionarse en la campaña y acceder a los votos del pueblo. ¿Cuál era el papel de Chloe? Cameron la expuso, provocando que tarde o temprano saliera a afirmar que ella era su amante y que había tenido un hijo extramatrimonial con el candidato.


    Maldije a la política y a todos los que se llenaban la boca de proezas sin siquiera haber hecho alguna.


    Todos éramos piezas de este gran juego de ajedrez.


    ***


    ―Jason dijo que estabas enfermo. — Jenny preguntó cuando me reincorporé a mi trabajo, días después de descubrir el trabajo de Cameron y nuestro jefe a las espaldas de todos. 


    ―Un virus estomacal, nada para preocuparse. 


    ―Tom, sé que te he puesto incómodo muchas veces y te he hecho preguntas molestas, pero, verás…necesito hablar contigo de algo importante.


    ―Jenny, no estoy de humor para tus jueguitos. ―Llevé los dedos al puente de mi nariz.


    ―No, te aseguro que esto no es un juego — Dejando una bandeja de lado, me llevó hacia la puerta del aseo femenino —. Chloe tiene muy mal aspecto.


    ―¿Y por qué me lo dices a mí? No hemos estado juntos, pregúntale a su novio. — respondí enojado, Chloe había tomado su propia decisión. Jenny puso los ojos en blanco, ignorando mi comentario.


    ―Sé que no estuvo contigo porque estuvo con el idiota de Oliver. Tú nunca serías capaz de dejarla como lo hizo él.


    ―¿A qué te refieres? 


    


    Jenny parpadeó a punto de confesar, cuando la susodicha apareció entre las sombras, cubierta con una larga chalina que envolvía su cuello y unas gafas ahumadas.


    


    ―Permiso…¡ups! Lo siento. — Esquivándonos y sin siquiera dirigirme la mirada, se abrió paso entre nosotros.


    


    Yo agradecí tácitamente que Jenny me advirtiese del estado de Chloe y fui tras mi chica, o lo que el mal nacido de Simon había dejado de ella.


    


    ―Vete de aquí, Tom. Debo estar lista para mi show —Ella se ocultaba de mí, pero yo, más fuerte, la giré para tenerla en primer plano.


    


    Los magullones en torno a su precioso ojo izquierdo color aguamarina eran imperdonables. Una leve cortadura cerca de su labio inferior daba cuenta de algo más que un zamarreo.


    


    ―¿Por qué, Chloe? ―No habría respuesta en el mundo que me satisficiera.


    ―Por qué es lo que merezco —De espaldas a mí, revolviendo dentro de su bolso, me evitaba.


    ―Nadie merece una golpiza así. ¡Debes denunciar a este canalla! — Mis manos flotaban a su alrededor sin tocarla por miedo a lastimarla más, necesitando verla, cuidar sus heridas. Besarla y asegurarle que yo no la lastimaría nunca.


    ―De nada serviría. Ya lo sabes en qué puede terminar todo.


    ―Lo sé, pero me resulta inadmisible. ¿Qué ha dicho Jason al respecto?


    ―Que me lo tenía ganado…por andar contigo. — Sus ojos escondieron no solo los azotes de Oliver sino, también, resignación. 


    


    Arrastrado por una furia irrefrenable, poco me importó que gran parte del personal estuviera presente en mitad del salón. Correteé hacia el dueño del club y le asesté una derecha directa a la mandíbula. El crac de su mandíbula no auspiciaba nada bueno y notar que necesitaba de asistencia para ponerse de pie, me confirmó que mi toque no había sido nada suave.


    Mis nudillos aún no se habían inflamado ni dolían; probablemente, mañana ni siquiera sentiría la mano.


    


    ―¡Que conste que es solo una parte de lo que mereces! — Advertí con Chloe a mis espaldas rogando por clemencia y con el resto de los chicos a nuestro alrededor pidiendo explicaciones —. La paliza que recibió ella — señalé a Chloe— no es su culpa ni la mía, son la tuya, por ser parte de una red de corrupción que no conoce de códigos ni ética. 


    


    Jason continuaba en el piso retorciéndose de dolor, escupiendo sangre y balbuceando.


    


    ―¡Llama a la policía ahora mismo Jeff! — Gritó Danna, la única que reaccionó con algo de cordura.


    ―Me iré de aquí no sin antes contarles a todos ellos que tú y Cameron se han mantenido en contacto secretamente — Chloe abrió sus ojos, impactada, como el resto de nuestros compañeros —. Entre los dos pretenden desbancar la candidatura de Oliver a cambio de delatar a Chloe.


    


    Desmantelando el engaño, quedaba expuesto. 


    Adiós favores, adiós trabajo.


    


    ―Eres un hijo de puta como Pollitta, como Oliver…son todos de la misma calaña — Apartándome del grupo, el cual en su mayoría defendía a su jefe, fui hacia Chloe, apostada en un rincón.


    


    Sujeté sus manos temblorosas y las besé fuerte, con todo el amor que me fue posible. Temblaba descontroladamente.


    


    ―¿Fue Forrester? — citó a mi fuente.


    ―Él hizo su parte y yo, la mía.


    ―Dime que es una mentira para ensuciar a Jason…—Suplicó.


    ―Ojalá fuera así. Con nuestra historia a cuestas, pero él me ofreció un trabajo cuando nadie lo hizo. Descubrir que es una rata apestosa no fue grato, me encargaré de cerrar este sitio.


    ―Dejarás a toda esta gente sin empleo y…—Su bondad no conocía de límites. Los otros antes que ella.


    ―Despreocúpate, cielo. Ya encontraré una solución — La abracé con delicadeza, midiendo cada movimiento —. Vamos a tu casa. Déjame cuidar de ti, aunque sea por esta noche. —susurré dejando atrás la sórdida escena que causé.


    


    Ella asintió con la cabeza, fue en busca de su bolso y entrelacé mis dedos con los suyos para marcharnos de allí entre denuncias cruzadas, alboroto, y quejidos de Jason.


    Le ofrecí mi casco en silencio, se aferró a mis costillas cuando subí a la motocicleta y dejamos que le viento nocturnos nos golpeara el rostro, yendo en busca de la calma que, ignoramos, tampoco encontraríamos en su propiedad.
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    Llegando más temprano de lo previsto al club me aseguraba tener tiempo para colocarme una buena capa de maquillaje sobre la que tenía al salir de casa. 


    Alicaída, cubriéndome el cuello y el rostro, no imaginé que encontraría a Tom y Jenny estarían cuchicheando en mi camino de ingreso al vestuario.


    Fingiendo que no me afectaba su secretismo, los esquivé por un momento; Tom me detuvo antes que cerrara la puerta por completo. Maldiciendo a Simon, no tardó en reaccionar en contra de Jason. Un golpe directo a su mandíbula lo dejó tendido en el piso y con la carga de enfrentar una terrible acusación: tanto él como Cameron jugaban a dos puntas ya que respondían a sobornos de Simon y de Joe Pollitta.


    Ambos me habían delatado ante Pollitta. Ambos, guardaban silencio a favor de Simon.


    Todo el mundo me traicionaba…todos menos Tom.


    Descompuesta, no dudé en arrojarme a sus brazos, buscar mi bolso y subir a motocicleta. El olor al cuero de su chaqueta, el viento que golpeaba mis piernas desnudas y la sensación de confort que me daba presionar el cuerpo macizo de mi hombre, era lo único que me importaba.


    Por primera vez en mi vida sentía que estaba a salvo; Tom no me dejaría caer y me prometí que, aunque fuera lo último que hiciera en mi vida, yo tampoco lo dejaría caer a él. 
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    ―¿Simon? ¿Qué haces aquí? — Chloe se petrificó en la entrada de su casa. Sentado el sofá de la sala, Oliver sostenía un vaso de whisky en su mano y un arma en la otra. 


    


    Chloe ni siquiera parpadeó al notar ese pequeño gran detalle.


    


    ― Esta es mi casa, ¿lo olvidaste? — Cruzado de piernas, bebió con gran tranquilidad. Chloe debió haber notado un ligero cambio en mi respiración e intervino, girando hacia mí.


    ― Déjame hacerlo a mi modo. — Susurró por lo bajo; vi amor en sus ojos. Amor solo para mí.


    ― Confío en que sabrás hacerlo, cielo, pero a la mínima intención de ponerte un dedo encima, le salto al cuello — Movilizada por la necesidad de besarme, lo hizo. Frente a Simon. Frente al tipo que era su mundo. Atesoró mi rostro entre sus manos y yo las presioné para no perderlas. Frente con frente, le di las gracias con una sonrisa cauta.


    


    Quedándome de pie en la puerta, tuve la ingrata tarea de mantenerme quieto y en paz por el bien de todos; como en una misión, mis sentidos estaban alertas. 


    


    ― Ella folla bien, ¿cierto? — Oliver se puso de pie, ignorando nuestro momento romántico y señalándome.


    ― No voy a caer a tus provocaciones. — Respondí, tenso pero calmo.


    ― Tiene la virtud de enloquecer a los hombres. Sus gemidos suaves, sus ojos bellos cuando llega al clímax, sus mamadas…— Enumeró con la intención de sacarme el juicio. Mis muelas estaban a punto de partirse, no le daría el gusto.


    ― Simon, ya te he pedido que te vayas por las buenas. Hazlo de una vez o llamaré a la policía. — Chloe se oyó firme, pero los tres sabíamos que era una amenaza blanda que no sería escuchada.


    ―¿Por qué? ¿Para qué? Esta es mi casa, y tú ¡eres mía! —Inesperadamente, Simon jaló del brazo de Chloe, quien, distraída, no reparó en los movimientos de su captor —: ¡Ella es mía y de nadie más!, ¿lo entiendes? — Fuera de sí, Simon apuntó a la cabeza de su amante. Yo, que me caracterizaba por tener la mente fría en situaciones de riesgo y tenía experiencia en momentos de tensión extrema, me vi afectado por primera vez en mi vida. Necesitaba recobrar la compostura, neutralizarlo y salvarla a Chloe.


    ― No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, Simon. — advertí con determinación —. Debes dejarla ir. 


    ― No, porque se irá contigo. —No era un idiota precisamente.


    ― Suelta el arma y conversemos con tranquilidad. Eres un político de renombre y trayectoria, no querrás manchar tu reputación con un accidente innecesario. — Intenté apaciguar las aguas, pero él continuaba amarrando a Chloe por su cuello. Ella boqueaba y las lágrimas se perfilaban bajo sus párpados entrecerrados.


    ― S.…Simon…suéltame…— Le faltaba el aire y era evidente. 


    ―¿Cuantos años hace que estamos juntos? ¿Diez? ¿Ocho? Los suficientes como para que me pertenezcas. —Al oído, le dijo.


    ― Ella no es una cosa, Oliver. No supiste valorar su amor, su devoción.


    ―¿Qué sabrás tú de amor? ¡Si no has sabido ser capaz de mantener un matrimonio! Eres un perdedor que volvió de la guerra con las manos vacías y que no fue capaz de follar a su mujer como corresponde. La muy puta tuvo que buscar otro macho que la satisfaga. — Agresivo, mordaz, continuaba presionando mis botones.


    


    Bien podía volarle los sesos con el arma en mi pistolera, pero mi cordura primó y si pretendía que saliéramos vivos de esto, el control lo era todo.


    


    ―Suéltala, sabes que no quieres hacerle daño. —Insistí.


    ―¿Tienes hijos? — preguntó.


    ― No.


    ― Debí suponer que ni siquiera te sirvieron las bolas para procrear — Lanzó, golpeando bajo y duro. 


    


    Jugueteando con su 9mm en torno a la sien de Chloe, presentaba un completo juego de manipulación. Lamentablemente, él no estaba dispuesto a negociar: iba a todo o nada.


    


    ―Déjala ir.


    ―¿Sabías que Madeleine está embarazada ahora? Es una mujer muy bonita. ―Que supiera de mi exesposa era siniestro.


    ―Me alegro por ella. Lo nuestro no funcionó, y aunque hubiéramos tenido un niño, hubiera sido amado desde el primer momento y no eliminado a cambio de dinero. — Miré a Chloe pidiendo imaginarias disculpas. Ella se mordió el labio y me pregunté si mis palabras tendrían consecuencias.


    ― ¿Por qué no buscaste una mujer sin compromisos? ¡Ella nunca será tuya! Eres un don nadie que se llenó de tantas medallas como de muertes sobre sus hombros. ¿Qué se siente soñar con los gritos de dolor de los soldados que prometiste proteger? ―Continuó denigrándome. Sus reflejos de a poco parecieron ceder; sus párpados pesaban y su mano se sostenía con menor firmeza. El alcohol y su visible cansancio estaban dándome una luz de esperanza.


    En un movimiento poco astuto en el que elevó su pistola, guiñé el ojo a Chloe esperando que viera mi gesto. Ella escapó tosiendo y arrastrándose por el piso.


    Simon cayó en la cuenta de que debía delinear una nueva estrategia sobre la marcha.


    


    ―¿Por qué, niña tonta? ¿Por qué elegiste a este bueno para nada? ¿Por qué no seguir como siempre? — Acusaba, meneando su pistola en dirección a mí y a Chloe, sentada junto al sofá. Simon era un desquiciado sin planes, capaz de hacer cualquier cosa.


    


    Incluso, matarnos y volarse los sesos.


    


    ― Tienes una familia Simon, dos hijas que te adoran — Más compuesta, Chloe se tocaba el cuello dolorido. Arrumbada en el piso, le mostraba las manos —. Dejemos las cosas así; las elecciones son pronto…vete…por favor…


    ― Yo quería una familia contigo. ¡Te lo aseguro! — Lamentándose, jaló a Chloe del brazo con fuerza, arrojándola sobre los cojines del sofá —. ¿Por qué tuviste que meter a este hombre en tu vida? ― Le tocó la barbilla con dos dedos y luego empuñó su arma con ambas manos, apuntándole directamente en el entrecejo —. Si no eres mía no eres de nadie — Quitó el seguro y ella cerró los ojos.


    ― Suelta el arma ahora mismo o te vuelo la cabeza — Apoyando mi arma en su nuca, amedrenté sin dudarlo.


    


    Era él o yo. 


    Era cuestión de un minuto. 


    Simon atinó a levantar las manos cuando en un astuto accionar dio un giro y un disparo rompió el sonido, dando fin a esta historia.
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    Refugiada en los brazos de Tom, culminé el cuestionario policial hecha trizas. La escena del crimen plagada de forenses había tenido el cuerpo de Simon tendido en el sofá, cubierto de sangre.


    Actuando en defensa personal, yo le había disparado con mi arma nueva; exhibiendo mis heridas padecidas días atrás, todo demostraba que Simon Oliver no era el político perfecto que lideraba las encuestas.


    Obviamente desconfiaron de mí y de mis motivos, pero Tom jamás me dejó flaquear. Dando detalles, citando palabras y brindando información necesaria, comandó la declaración.


    Los noticieros no tardaron en hacerse eco del desastre y del rumor de la relación extramatrimonial que sostenía el candidato conmigo. 


    El camino al juzgado no había sido menos traumático; los periodistas hicieron de nosotros la comidilla del año. Fui tildada como la “Zorra de Oliver”, en tanto que el pasado como militar de Tom también fue manchado por salir conmigo.


    Aunque le preocupaba poco y nada la opinión pública, yo no podía dejar de sentirme en falta con él.


    La verdad sobre mi bebé se mantuvo bajo cuatro llaves contrariamente a lo que supuse: Tom y Forrester me explicaron que posiblemente a Pollitta no le servía hablar de los trapitos sucios de un muerto ya que no sería bien visto por la gente ni por su entorno cercano.


    El muy hijo de puta armó una conferencia de prensa mostrándose conmocionado por la noticia y llevándole el pésame a la familia.


    Relatando mi historia a la policía y al juez del caso miles de veces, entregando fotografías íntimas que me vinculaba a Simon y gracias al dictamen de las pericias, obtuve la absolución del asesinato tras varios meses de intensa y agobiante investigación.


    Durante semanas, el rostro compungido y bonito de la esposa de Simon ocupó la primera plana de las estaciones de TV y los portales de noticias más importantes del país. Alegando desconocer los negocios turbios de su esposo y mi existencia, su figura de viuda abnegada y madre ejemplar quedó exenta de cualquier juicio de valor.


    “La Mansión” fue cerrada; Jason fue detenido por tráfico de drogas y favores políticos ligados a la campaña de Oliver. 


    Todos los que trabajaban allí debieron declarar y buscar nuevos empleos; tal como prometió, Tom movió algunas piezas para que la mayoría de ellos encontrara un sitio donde trabajar, al menos, temporalmente.


    Cuando Tom y yo logramos descansar del asedio policial y ya no estuvo involucrada en la escena policial, dimos el siguiente paso: vender mi casa. Nunca se había sentido un hogar y dada la historia que estaba escrita allí, jamás lo haría.


    Habíamos vivido en un hotel durante el proceso de investigación y a pesar de pasar todas las noches juntos, queríamos tener nuestro propio lugar.


    Junto con el dinero de la venta de mi propiedad y los ahorros de Tom, decidimos cambiar de aire y mudarnos a Nueva Orleans. Compramos una casa a algunas calles del emblemático Barrio Francés, de una planta, tres dormitorios y dos baños. Como no podía ser de otra manera, escogimos colores alegres para pintar la fachada y hacerla nuestra ciento por ciento.


    De más estaba decir que Tom construyó un taller junto a la casa para que pudiera coser y dar a conocer mis creaciones; mi línea de vestidos de boda y damas de honor, resultó ser un furor.


    Tom estuvo involucrado con la refacción de la casa en un ciento por ciento y contó con la ayuda de Jackson, su amigo de la milicia, quien ya era residente de esta zona.


    Verlos juntos en acción después de varios años de servicio, rememorando anécdotas y riendo a la par, fue gratificante.


    Nunca olvidaré, sin embargo, cuando me llevó con los ojos vendados al patio trasero de la casa. Me había pedido que fuera de compras con Liseth, la chica que me colaboraba en la confección de mis vestidos.


    Supe que algo tenía entre manos, por días se había mostrado nervioso y más callado de lo normal.


    Cuando descubrió mis ojos, el cerezo más hermoso de mi vida se figuró ante mí. Era mi sueño. O al menos uno de ellos. Recién plantado, estaba florido, dominando el centro de nuestro arreglado parque.


    Las sorpresas no terminaron allí: cuando volteé dispuesta a agradecerle, lo encontré de rodillas, con el anillo de compromiso más hermoso del mundo.


    No me importaban los quilates, ni la forma o si era de alambre sino su muestra de amor, perseverancia y espera.


    Obviamente le dije que aceptaba casarme con él y el resto fue historia; a los dos meses, y con una de mis creaciones, dimos el sí ante el ministro.


    Todo era dicha y felicidad, excepto por una cosa.


    Seis semanas después de nuestra boda, nos encontrábamos en una pequeña sala de espera repleta de dibujos hechos por niños. Tom me sujetó la mano con fuerza. 


    


    ― Todo saldrá bien, cielo. — Me profesó un beso en la sien. Yo le creí como siempre y acaricié su barbilla, áspera por la ligera sombra de barba que tanto me gustaba. 


    


    Un minuto más tarde, Lindsay Fletcher dio paso a una mujer de amables modos y quien había supervisado el crecimiento de Antón en estos años: Penélope Olson. Ella se acercó con un niño de expresión curiosa y ojos color esmeralda. Las pecas sobre la nariz delataban mi parentesco.


    De rizos oscuros y desordenados, se escondió con timidez detrás de la muchacha. Tom y yo nos pusimos de pie, emocionados.


    


    ― Antón, ¿recuerdas que antes de dormir yo te hablaba de una buena mujer que vendría una tarde a llevarte a su casa? —El niño asintió con la cabeza —. Pues ella ha venido hoy. —Sonriente el pequeño esquivó las piernas de la señorita Olsen y me dio la mano.


    ― ¿Usted vino a llevarme? 


    —Sí —Mi afirmación salió entrecortada. Tom me sujetó la cintura por detrás, temiendo que me desmayara de la conmoción.


    —Soy Antón. ¿Cómo te llamas? — Se presentó.


    ― Hola Antón, mi nombre es Chloe y él es Tom. 


    ―¿Él es tu esposo?


    ― Sí. —Mis pocas palabras delataban mi nerviosismo.


    ―¿Te agradan las palomas? — Le preguntó mi esposo, más expresivo. Mis rodillas eran gelatina.


    ― Sí, me gusta correrlas y que escapen alto. — explicó, ocultando una sonrisita traviesa bajo sus manos.


    ― ¿Te gustaría que vayamos al parque y las corramos a ver qué tan lejos vuelan? —Le tomó la mano que el niño aceptó sin dudar —. Dejemos a las mujeres hablar cosas de chicas — facilitándome la situación, Tom se marchó con mi hijo no sin antes darme un beso en la comisura de mis labios.


    


    Agradeciendo su intervención con un murmurado “te amo”, me quedé con Lindsay, la funcionaria del departamento de acción social que certificaría que todo estaba en orden para empezar esta nueva etapa como madre.


    


    ― Margot era una mujer estupenda. Ella estaba segura de que vendrías un día a buscar al niño…y no se equivocó.


    ― Ojalá hubiera podido venir antes. 


    ― Has venido y eso es lo que importa. Supongo que las cosas no han sido fáciles hasta entonces. — Sostuvo y acepté sin contar en detalle lo que realmente había sucedido. Si había estado un poco atenta a las noticias del último año, sacaría sus propias deducciones.


    


    Gracias a Forrester había logrado contactar al hospicio donde Antón fue entregado por Margot apenas nació y a la amiga de ella, psiquiatra, quien con su ayuda y en una treta arriesgada pero efectiva, habían anotado al niño como mi hijo y de padre desconocido. 


    Dictaminando mi insanía post parto, presentando informes médicos que alegaban un aparente estado maníaco depresivo, dejaron al niño bajo una custodia provisoria hasta el momento en que yo obtuviera el estado de alta necesario para responsabilizarme de la criatura.


    En la institución, respetuosa de los procesos legales, pero, sobre todo, emocionales, confiaron en Margot. Había tenido que esperar seis años para tocarlo, para ver sus ojitos expresivos y sentir que no había sido en vano cuidar de él por nueve meses en mi vientre.


    


    ― Señora Delliot, debe firmar aquí. — Poco acostumbrada a mi apellido de casada y con la mirada en el parque delantero de la oficina de minoridad, giré y fui directo al documento con varias hojas frente a mí —: Este papel le concede la guarda temporal. No obstante, por un plazo que la ley establecerá en breve, se realizarán visitas periódicas a su domicilio para constatar el bienestar del menor y las condiciones del hogar en el que está creciendo. — explicó, resumiendo los aspectos técnicos del proceso.


    ― No puedo creer estar aquí — Le confesé sujetando el bolígrafo con energía, firmando al pie de cada página.


    ― Créalo y disfruten de Antón. Él es un niño muy especial — afirmó, haciéndome entrega del equipaje de mi hijo, un pequeño bolso con algo de ropa y un mono de felpa.


    


     Al terminar con el papelerío salimos al parque en busca de Antón y de Tom, convertido en otro niño más. Sobre el mullido césped, mi flamante esposo sujetaba al pequeño con fuerza, haciéndolo volar como un avión.


    Antón se reía a carcajadas e inmediatamente supe que mi nueva vida, sería inmensamente feliz.


    


  




  

    Epílogo


    TOM


    


    ―Y al fin se fue. ―Caí desplomado en el sofá de nuestra sala. Oficialmente, era la última visita que recibíamos de parte de la asistente de minoridad, la cual supervisaba el estado de Antón y nuestro presente laboral. Con Chloe trabajando en su taller como diseñadora de modas y yo, como miembro del plantel de seguridad de un empresario local, nos consolidamos como familia.


    


    Después de dos años y medio, Antón por fin sería nuestro. 


    Sí, llevaría mi apellido y el de Chloe.


    Mi piel cosquilleaba cada vez que recordaba el momento en que contamos a Antón sobre su origen; a él no le importó en absoluto. Sin resentimiento, simplemente se contentó con que su madre lo hubiera recogido y que yo fuese su “papá”.


    Nunca estuve tan emocionado en mi vida como cuando dijo esas palabras.


    Bueno, sí, también lo estuve hace ocho meses cuando Connie llegó a nuestra familia y me hizo, nuevamente, padre.


    


    ―Lo hemos logrado, ¿cierto? ―La mirada esperanzada de Chloe era elocuente.


    ―Sí, cielo. Hemos hecho un buen trabajo.


    ―Te amo tanto, Tom. ―Me dio un beso fuerte y juguetón. La aparté contra su voluntad, intentando leer su actitud osada.


    ―Mmm…¿hormonas revueltas?


    ―Estoy en el momento más fértil del mes. ―Elevó sus cejas, traviesa.


    ―Oh, y eso significa…


    ―Eso significa que podríamos practicar para darle otro hermanito a los chicos. ―Chloe había disfrutado de su embarazo como no lo hizo con el de Antón, por obvias razones. Yo también lo pasé en grande, no me podía quejar de mi esposa cachonda.


    


    Chloe se había puesto exuberante, su cuerpo había ganado curvas que llegaron, en su mayoría, para quedarse.


    


    ―Siempre soñé con una familia numerosa. ―Ronroneó mordiéndome el lóbulo de la oreja, sabiendo que era mi debilidad.


    ―Entonces tendremos que ponernos a trabajar en ello ―La senté sobre mí, a horcajadas y comencé a masajear sus pechos redondos ―. ¿Recuerdas dónde dejaste el traje de Gatúbela?


    ―Oh, sí…lo recuerdo muy bien. ―Sin dudar ni un minuto, me puse de pie y con sus piernas enredadas en mi cadera, aprovechando que los niños dormían su religiosa siesta, fuimos a nuestro dormitorio, el verdadero campo de batalla donde día tras día, delineábamos la mejor estrategia para ser felices. 


    


    FIN
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